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Omnia. Derecho y Sociedad es la revista científica de la Fac-
ultad de Ciencias Jurídicas de la Universidad Católica de Salta, 
Argentina, creada en el año 2018 y publicada bajo el sello EU-
CASA (Ediciones Universidad Católica de Salta) (http://revistas.
ucasal.edu.ar/index.php/RO)

Es una publicación de periodicidad semestral que reúne 
colaboraciones que versan sobre temas de ciencias jurídicas, 
políticas y sociales. Se recogen en ella artículos científicos, en-
sayos, textos sobre jurisprudencia y doctrina y reseñas de libros. 
Todos ellos son sometidos a un proceso de evaluación por pares 
externos. Todos los escritos son inéditos y de carácter original.

La revista ha sido incorporada al Catálogo 2.0 de Latin-
dex (folio 29156) y está indexada también por LatinRev. 
Mediante resolución del CONICET (RESOL-2021-1295-APN-
DIR#CONICET) de fecha 10 de agosto de 2021, ha sido incorpo-
rada al Núcleo Básico de Revistas Científicas Argentinas por el 
término de 3 (tres) años.

Su nombre, Omnia, obedece a dos razones. En primer 
lugar, se trata de una publicación que involucra a todas las 
carreras que se imparten en la Facultad —Abogacía, Lic. en 
Relaciones Internacionales, Lic. en Criminalística, Lic. en Segu-
ridad, Perito en Accidentología y Martillero Público y Corredor 
Inmobiliario—. En segundo lugar, se busca dar cabida al más 
amplio abordaje de los temas de interés de la revista. La de-
nominación, Derecho y Sociedad, define un contenido discipli-
nar propio de las ciencias sociales.

Esta publicación ha sido creada con el fin de promover la di-
vulgación del conocimiento generado en la Facultad de Ciencias 
Jurídicas como producto de sus funciones sustantivas de investi-
gación, docencia y extensión, así como favorecer la construcción 
de vínculos con otras instituciones nacionales e internacionales.

OMNIA. Derecho y Sociedad cuenta con las siguientes secci-
ones: “Investigaciones”, que reúne resultados parciales o finales 
de proyectos de investigación o ensayos académicos; “jurispru-
dencia y doctrina”, que recoge análisis de sentencias judiciales 
y aportes doctrinarios de publicistas reconocidos y “reseñas de 
libros”, en la que se realizan comentarios de libros de relevancia 
para la temática abordada por la revista.

Es una revista de acceso abierto publicada bajo licencia 
Creative Commons Atribución-NoComercial-CompartirIgual. Es 
decir que todo su contenido está libremente disponible sin car-
go para usos lícitos por los usuarios, sin autorización previa del 
autor o del editor. Los autores retienen, sin embargo, el derecho 
a ser adecuadamente citados. 

La responsabilidad sobre las opiniones vertidas en los tex-
tos y sobre el respeto a la propiedad intelectual corresponde 
a los autores. 

e-ISSN 2618-4699

OMNIA. Derecho y Sociedad is the scientific journal of 
the Faculty of Legal Sciences of the Universidad Católica 
de Salta, Argentina, created in 2018 and published under 
the EUCASA seal (Ediciones Universidad Católica de Salta).

It is a biannual publication that gathers collabora-
tions on topics of legal, political and social sciences. It 
contains scientific articles, essays, texts on jurisprudence 
and doctrine and book reviews. All of them are subjected 
to an external peer evaluation process. All writings are un-
published and original.

The journal has been incorporated into Latindex 
Catalog 2.0 (folio 29156) and is also indexed by Latin-
Rev. By resolution of CONICET (RESOL-2021-1295-APN-
DIR#CONICET) dated august 10, it has been incorporated 
into the Basic Nucleous of Argentine Scientific Journal for 
a term of 3 (three) years.

The name of journal, Omnia, is due to two reasons. 
In the first place, it is a publication that involves all the 
careers that are taught in the Faculty -Law, Interna-
tional Relations Degree, Criminal Law Degree, Security 
Degree, Accidentology Expert and Public Hammer and 
Real Estate Broker. Second, it seeks to reflect the broad-
er treatment of the issues of interest. The denomina-
tion, Law and Society, defines a disciplinary content of 
the social sciences.

This publication has been created with the purpose 
of promoting the dissemination of the knowledge gener-
ated in the Faculty of Legal Sciences as a product of its 
substantive functions of research, teaching and exten-
sion, as well as favoring the construction of links with 
other national and international institutions.

OMNIA. Derecyo y Sociedad has the following sections: 
“Investigations”, which gathers partial or final results of 
research projects or academic essays; “Jurisprudence and 
doctrine”, which includes analysis of court decisions and 
doctrinal contributions from recognized publicists and 
“book reviews”, in which comments are made on books of 
relevance to the issue addressed by the magazine.

It is an open access magazine published under the 
Creative Commons Attribution-NonCommercial-Share-
Alike license. In other words, all of its content are freely 
available free of charge for lawful use by users, without 
prior authorization from the author or publisher. The au-
thors retain, however, the right to be properly cited.

The responsibility for the opinions expressed in the 
texts and ont the respect for intellectual property lies with 
the authors.

e-ISSN: 2618-4699
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El presente número de OMNIA. Derecho y So-
ciedad, constituye un hito en la revista. Por 
primera vez desde su creación presentamos 
un número especial temático. La tarea no re-
sultó sencilla, pero gracias a la intervención 
de diferentes áreas de la Universidad Católi-
ca de Salta, concretamente el Vicerrectorado 
de Investigación y Desarrollo; la editorial EU-
CASA; la Facultad de Ciencias Jurídicas y la 
Escuela Universitaria de Trabajo Social, pudo 
concretarse. 

Este número, que tiene como eje temá-
tico al Trabajo Social Forense, fue propuesto 
por la Maestría en Trabajo Social Forense que 
se imparte en el ámbito de la Escuela de Tra-
bajo Social. La Facultad de Ciencias Jurídicas, 
bajo cuya órbita se publica OMNIA, aceptó 
trabajar en conjunto ya la temática abordada 
se encuentra estrechamente vinculada con la 
oferta académica de la Facultad. Dada la espe-

cificidad de los conocimientos tratados en este 
número, la presentación de los distintos artí-
culos, así como la relevancia del trabajo social 
forense, estará a cargo del Dr. Osvaldo Agustín 
Marcón, Director de la mencionada Maestría, a 
quien agradezco por asumir dicha tarea.

No quiero dejar de mencionar que es gra-
cias a su persona, así como a la incansable 
labor de la Mg. María Paula Guilaberti, que la 
gestión editorial de este número fue posible. 
También quiero expresar mi más sincero reco-
nocimiento a los autores de los trabajos publi-
cados y a los evaluadores quienes, con gran 
generosidad, colaboraron con la revista.

Finalmente, me resta invitarlos a la lectura 
de los trabajos cuyos contenidos son de exce-
lencia académica y dan cuenta de la necesidad 
de ahondar en dichos saberes, tanto desde lo 
teórico como desde la práctica. 

El Director

Editorial

Estimados lectores:
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En muchas ocasiones, quizás demasiadas, los 
fundamentos científicos de Trabajo Social Fo-
rense como especificidad profesional fueron 
y siguen siendo puestos en duda. Esto sucede 
tanto de manera explícita como implícita, y tan-
to desde fuera como desde el interior de la pro-
pia disciplina profesional, fundamentalmente 
a través de formas de ejercicio que no parecen 
tener más fundamento que el mero hacer. 

En parte del Siglo XX se dio un proceso de 
descientificación y desmetodización en Traba-
jo Social que luego, enhorabuena, se debilitó 
progresivamente en beneficio de su opuesto, 
es decir a favor de recuperar la consistencia 
profesional originaria fortaleciendo, con ello, 
sus cimientos ético-políticos. A dicho movi-
miento de recuperación de la cientificidad, en 
el caso de Trabajo Social Forense, se intenta 
aportar mediante esta edición especial de la 
Revista Omnia, producción que fue motivada 
por el estimulante contexto de actividades 
impulsadas desde la Escuela Universitaria de 
Trabajo Social de la Universidad Católica de 
Salta (Argentina). Ese marco produjo, como 
sabemos, entre otros, un hito histórico a nivel 
nacional, como lo es el reciente nacimiento de 
la primera Maestría en Trabajo Social Forense, 
ya mencionada en la editorial.

El debate respecto de la génesis histórica 
del referido proceso (descientificación y desme-
todización) cobró fuerza en las últimas décadas 
impulsando –permítaseme esta expresión- la  
exhumación de un riquísimo abanico teórico 
y bibliográfico sepultado en diversos rincones 
de la historia profesional. Así, poco a poco, esta 

revisión revierte aquel complejo proceso de ra-
quitización profesional, con la visibilización de 
Trabajo Social Forense en tanto disciplina cien-
tífica y metodológicamente fundada. 

No obstante diversas expresiones de la 
intervención profesional siguen ubicándo-
se en lugares de auxiliaridad, no pocas veces 
burocratizados, en los que no se advierte con 
nitidez la especificidad socio-jurídica, con sus 
componentes teóricos, metodológicos y técni-
cos. Por caso, la mera producción de informes 
(ambientales, domiciliarios, etc.), la centralidad 
asfixiante de la visita (domiciliaria), o la adju-
dicación de quehaceres judiciales ubicados en 
zonas grises de la división de tareas forenses 
son, en gran medida, producto de aquellas 
erróneas hipótesis de ausencia o debilidad 
científica de la intervención profesional.  Pero 
también ciertas tendencias tecnocráticas nie-
gan, tácitamente, el carácter científico de la 
intervención ubicándola como mero apéndice 
(técnico), con bajos niveles de autonomía en 
las escenas tribunalicias. Ejemplo de ello es la 
reducción de Trabajo Social Forense a lo mera-
mente pericial-diagnóstico olvidando que esto 
último es apenas una posibilidad en el amplio 
campo de ejercicio profesional. 

Tal secundariedad resulta aún más nítida 
cuando analizamos el funcionamiento en re-
lación con otras disciplinas a las que, per se, 
se las visualiza como portadoras de capitales 
cuya asociación con el orden de lo rigurosa-
mente científico no se discute. Como adelan-
tamos al inicio de esta presentación, es posible 
dialogar sobre este asunto utilizando distintos 

Presentación

Por Osvaldo Agustín Marcón
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prismas, unos hacia el interior de la profesión 
(ad-intra) y otros hacia su exterior (ad-extra). 
Entre los primeros y a título de hipótesis de tra-
bajo, podemos postular cierta debilidad en la 
definición de lo social como herramienta nece-
saria (no suficiente) para el ejercicio de Trabajo 
Social. En otros términos, refiero a muestras de 
labilidad para poder definir estrictamente lo 
social como punto de apoyo profesional, sin 
reducirlo a algunos de sus componentes (lo 
ambiental, la pobreza, el barrio, etc.). Carácter 
transitivo mediante, podemos extender esta 
labilidad a lo socio-jurídico en tanto clave de 
análisis y pasaje al acto de nuestra disciplina 
forense. Entre los segundos (prisma ad extra o 
hacia afuera) podemos admitir que, por caso, 
es cierto que lo social constituye un plano de 
los saberes científicos erróneamente abierto 
a diversas opiniones, sin que parezca necesa-
ria una sólida fundamentación teórica de las 
mismas. Respecto de lo social parecieran estar 
autorizadas a opinar profesionalmente diver-
sos actores, en ocasiones ni siquiera académi-
camente formados. Esto sucede también, por 
ejemplo, con lo educativo, como si se tratase 
de dimensiones menos complejas que otras a 
las que no suele tratarse con similar liviandad 
argumental (p.ej. las neurociencias). 

Dicho entramado de significaciones opera 
como obstáculo decisivo para la intervención 
de Trabajo Social en los escenarios forenses. 
Limita notoriamente la potencialidad de sus 
aportes para la construcción de verdades jurí-
dicas y acciones concomitantes. Pero también 
coarta, con similar peso, la posibilidad de legiti-
mar el carácter social de las problemáticas que 

transitan los escenarios tribunalicios al igual 
que, también, el carácter social y no sacral de 
estos últimos, simbolizados como especies de 
catedrales seculares. Con ello, estas significa-
ciones raquitizan la condición socio-jurídica 
de dichas verdades, es decir de la construcción 
del hecho social visto, en este caso, a través de 
la normatividad jurídica que reconfigura pero 
no niega lo social.  

Se sabe que atravesamos un momento de 
visible y paradojal ampliación del campo foren-
se. Por un lado, es evidente la sobre judicializa-
ción de las distintas expresiones de la cuestión 
social que, además, ganan en complejidad. 
Pero también es notable, a la par, y crisis de la 
Modernidad mediante, el deterioro simbólico 
de la ley en su expresión jurídica. Esta última 
es, como sabemos, la voz del Estado-Nación a 
cuyo inteligente fortalecimiento apostamos y 
aportamos desde Trabajo Social Forense. Así 
es que la puesta en valor de sus fundamentos 
científicos disciplinares constituye la vía regia, 
no excluyente, para una sumatoria estratégica. 
Con dicha pretensión participa de esta edición 
un exquisito grupo de académicos cuyo pro-
ducto final es el que aquí ofrecemos, luego de 
atravesar un muy riguroso proceso de evalua-
ción. Son textos que se pueden leer de manera 
independiente aunque nuestra sugerencia es 
hacerlo bajo el hilo conductor condensado en 
el título “Trabajo Social Forense: cientificidad 
de la intervención”. 

En este sentido Claudia Sandra Krmpotic 
nos propone pensar dicha cientificidad con un 
horizonte práctico, centrando esta tarea en los 
caminos que permiten producir conocimientos 
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con fines diagnósticos. La articulista presenta 
y analiza, en particular, un conjunto de reque-
rimientos que la propia autora ha configurado, 
desde un enfoque hermenéutico, en un instru-
mento de autoevaluación sobre consistencia, 
validez metodológica y mínimos estándares 
éticos para la producción de informes sociales. 

Dada la necesidad de pensar epistemológi-
camente la complejidad de Trabajo Social Fo-
rense, Leonardo Gabriel Rodríguez Zoya y Paula 
Gabriela Rodríguez Zoya se ocupan del asunto 
desde dicho plano. Para ello parten de un me-
ta-modelo de la ciencia y el conocimiento, con 
énfasis en los juegos de verdad en clave fou-
caultiana, en el marco epistémico piagetiano, 
también desarrollado por Rolando García, todo 
imbricado desde el paradigma moriniano. Tal 
meta-modelo es aplicado, luego, al análisis de 
la ciencia desde los modelos cientificista, pos-
moderno y complejo. Finalmente, el artículo se 
propone epistemologar (neologismo muy pro-
pio del/la autor/a) las prácticas de Trabajo Social 
Forense desde dichas perspectivas, con lo cual 
contribuyen a regurgitar los componentes dis-
cutidos en esta edición de Omnia.

En línea con todo esto pero en perspectiva 
retrospectiva, Bibiana Travi revaloriza nuestra 
historia profesional partiendo de los aportes 
hechos por las pioneras. Considera la necesi-
dad de un enfático acto de justicia epistémica 
que contribuya al fortalecimiento de la identi-
dad profesional, invitación que aplica a Trabajo 
Social Forense. La autora contextúa fragmen-
tos de las vidas de las precursoras, analizando 
tres textos centrales de Florence Kelley a los 
que considera tan vigentes como ejemplares 

para las próximas generaciones profesionales. 
Desde allí proyecta reflexiones centradas en 
las investigaciones y diagnósticos como apor-
tes científicamente fundados para las inter-
venciones en instancias judiciales.

En dicha historia y sus fundamentos epis-
temológicos echa raíces gran parte de la in-
tervención profesional como central razón de 
ser de Trabajo Social que aplica a lo forense. 
En este sentido ensaya Andrés Ponce de León, 
con énfasis en el carácter activo de los infor-
mes sociales forenses, por lo tanto con robusta 
intencionalidad transformativa. Postula la ne-
cesidad de identificar aspectos a consensuar 
para dotar de mayor cientificidad a tales ins-
trumentos, incluyendo referencias empíricas 
emergentes de investigación propia. La funda-
mentación teórica y rigurosidad metodológica 
funcionan, en el planteo del autor, pilares cien-
tíficos para la tarea forense. 

Con su historia, fundamentos y tensiones 
disciplinares Trabajo Social Forense es parte 
del rico campo de las Ciencias Sociales, com-
partiendo entonces algunos de los obstáculos 
a los que Roberto Camardelli refiere, ubicándo-
los como parte de la complejidad del objeto. 
En tanto juicios de valor, el prejuicio y el presti-
gio participan de los esfuerzos por complejizar 
la mirada, superando las marcas positivistas 
originarias de las Ciencias Sociales en gene-
ral. El estudio e interpretación de lo social, la 
denominada inteligencia ciega, el peligro del 
sesgo ideológico y cierta deriva interpretativa 
posmoderna ante la diversidad socio-cultural 
forman parte del planteo del autor, aplicable a 
nuestro campo. 
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En dicho marco, Trabajo Social Forense 
desarrolla de manera notable, significativa 
y prometedora su especificidad, traducida 
también en textos novedosos. A uno de los 
últimos refiere, en el último capítulo, María 
Florencia Zuzulich. La autora reseña y en-
tusiasma a leer “Matices y variaciones del 
Trabajo Social Forense”, libro compilado por 
Claudia Krmpotic y Andrés Ponce de León en 
2025. Subraya los ejes abordados por la/os 
autora/es autora/es de los distintos capítulos, 
poniendo en evidencia el encuentro de dos 

mundos –el académico y el profesional- que, 
en el texto, se alimentan mutuamente con 
particular fluidez. En dicha recurrencia, tran-
sita la tríada pasado-presente-futuro, siempre 
en clave de fundamentación científica del 
análisis, según la reseñante.

Por esto es que, a la vez que presentamos 
este texto, invitamos a cultivar lecturas y re-lec-
turas, constructivamente críticas pero sin perder 
de vista lo que motivó esta edición: dejar defini-
tivamente atrás la referida descientificación y la 
auxiliaridad en Trabajo Social Forense….





Investigaciones
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Resumen
El artículo trata sobre la cientificidad del Trabajo So-
cial con un horizonte práctico. Su problematización 
tiene implicancia directa en el Trabajo Social Foren-
se, especialidad ampliamente reconocida en el con-
junto de profesiones no-jurídicas dentro de la admi-
nistración de justicia y gubernamental. Se discuten 
aspectos que hacen a los modos de razonamiento y 
a la producción de conocimiento con fines diagnós-
ticos. En particular, se analizan los requerimientos 
científicos para la elaboración del informe social fo-
rense, reuniendo un conjunto de elementos básicos 
que fueron recopilados e integrados por la autora 
y expresados sintéticamente en un instrumento de 
autoevaluación sobre consistencia, validez metodo-
lógica y mínimos éticos de informes sociales foren-
ses. Desde un enfoque hermenéutico, se recuperan 
resultados de investigación propia, fuentes biblio-
gráficas e intercambios y aprendizajes derivados de 
diversas experiencias de formación profesional. 

Palabras clave: informe social forense - consistencia 
- validez metodológica - mínimos estándares éticos

Abstract
 The article addresses the scientific nature of So-
cial Work with a practical horizon. Its problema-
tization has direct implications for Forensic So-
cial Work, a speciality widely recognized among 
non-legal professions within the administration 
of justice and government. It discusses aspects 
related to reasoning methods and knowledge 
production for diagnostic purposes. Specifically, 
the scientific requirements for preparing forensic 
social reports are analyzed, gathering essential 
elements compiled and integrated by the author 
and expressed concisely in a self-assessment tool 
on consistency, methodological validity, and min-
imum ethical standards of forensic social reports. 
From a hermeneutic approach, results from the 
author’s research, bibliographic sources, and ex-
changes and learnings derived from various pro-
fessional training experiences are reviewed. 

Key words: forensic social report - consistency 
- methodological validity - minimum ethical 
standards

Citar: Krmpotic, C. S. (2025). El carácter científico del informe social forense. Consistencia, validez metodológi-
ca y mínimos estándares éticos. Omnia. Derecho y sociedad, 8(1-Especial), pp. 15-28. 
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INTRODUCCIÓN 

El Trabajo Social (TS) participa de la fun-
ción pericial desde los orígenes de la profe-
sión en sintonía con las formas modernas de 
arbitraje social desde el siglo XIX. Por su parte, 
el Trabajo Social Forense (TSF) es una especia-
lidad que actúa en situaciones caracterizadas 
por la interfaz entre los sistemas legales y so-
ciales, y en cualquier circunstancia en que se 
hayan comprometidos derechos y obligacio-
nes. Se sustenta en el ejercicio de los poderes 
del Estado por medio de un enfoque socioju-
rídico que procura articular el bien social y el 
bien jurídico (Krmpotic, 2013). Participa con 
la finalidad de proponer fundamentos para la 
toma de decisiones, a partir de un mandato 
y en virtud de conflictos, litigios o situacio-
nes adversariales. Asimismo, el informe social 
forense (ISF) es el producto que sintetiza el 
desarrollo de una investigación forense con 
fines diagnósticos (Krmpotic, 2020).

Es un hecho que la cuestión de la cientifi-
cidad forma parte de la transformación ocu-
rrida hacia un TS moderno en sociedades ur-
banas e industriales. Desde Hill, Bosanquet y 
Loch cuando fundan la Charity Organization 
Society (COS) en el Reino Unido en 1869, se 
introduce la capacitación de las visitadoras de 
barrio en unas habilidades que para la épo-
ca propendían a transformar la filantropía en 
profesional y científica, haciendo de aquellos 
practicantes sujetos capaces de redactar estu-
dios minuciosos que dieran cuenta de las con-
diciones de vida y necesidades de los pobres. 
La segunda manera de acción social que de-
sarrolló la sociedad inglesa fue el movimiento 
de los asentamientos o settlements (SET), una 
especie de colonias o misiones donde univer-
sitarios obtenían vivienda en una residencia 
a cambio de instruir a los vecinos del barrio 
en la que esta se encontraba, en su mayoría 

población obrera. El asentamiento más famo-
so fundado en 1884 por Henrietta y Samuel 
Barnett fue Toynbee Hall en el East End de 
Londres, modelo que también llegará a los 
Estados Unidos cuando Stanton Coit abre el 
primero en 1886, en el Lower East Side, uno 
de los barrios más antiguos de Nueva York, 
hogar de inmigrantes judíos e italianos.

Efectivamente, la defensa de la inves-
tigación estuvo presente en figuras como 
Addams y Richmond, reconocidas como 
pioneras de la profesión y representantes 
de sendos movimientos de reforma (Miran-
da, 2004). En relación con ello, y en un atra-
yente análisis, Verde-Diego (2022) retoma a 
Franklin (1986) cuando este señala que tan-
to la COS como el SET surgieron de mode-
los ingleses que abordaron la cuestión de la 
dependencia ante el pauperismo, el crimen 
y las discapacidades mentales, procurando 
una filantropía científica. Eventos sin duda in-
fluyentes en países de habla hispana, aunque 
mediante un traslapo hacia otras realidades 
muy diferentes de la inglesa, con sistemas so-
ciales nativos devastados por la colonización, 
unas organizaciones implantadas de raigam-
bre hispano-católica; es decir, lejanas a una 
caridad y filantropía laica, y con un Estado 
que desde su concepción colonial desarrolló 
regulaciones basadas en una ciudadanía de 
primera y una de segunda, condición que en 
América Latina buscará ser revertida desde 
las primeras décadas del siglo XX.

Sin embargo, a pesar de esta identidad 
histórica vinculada a la investigación cientí-
fica, los colegas continúan discutiendo sobre 
ello. En un reciente artículo, Alvarado et al. 
(2022) analizan algunos de los factores que 
—desde la experiencia en México— contri-
buyen, en la actualidad, a alimentar el es-
cepticismo sobre la cientificidad del trabajo 
social. Esto que los autores plantean como 
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un debate abierto refiere a la debilidad de 
los/las trabajadores/as sociales para pro-
ducir conocimientos, y a la sobrevaloración 
de la experiencia práctica (Cifuentes, 2005; 
Moreno, 2004). Aluden a la insuficiente for-
mación profesional y al uso de literatura to-
mada mayormente de Sudamérica, lo que 
resta a su desarrollo y dificulta la generación 
de teorías (Ribeiro et al., 2007). Se coincide 
en que un acercamiento a la producción 
de conocimiento de la disciplina en otras 
lenguas, desde otras realidades y formacio-
nes resulta un paso obligado para dotar de 
mayor cientificidad, conociendo y compa-
rando diversos procesos investigativos en 
otras latitudes. Por su parte, el encierro de 
la investigación en espacios académicos, la 
escasa orientación a la publicación y divul-
gación, un análisis y construcciones internas 
insuficientemente contrastadas (Figueroa et 
al., 2018), hacen de la práctica investigativa 
una actividad marginal no integrada al ejer-
cicio profesional en los diversos campos de 
práctica. En este sentido, el estatus científico 
se evidencia en protocolos de intervención 
rigurosos y replicables, que permitan impul-
sar el desarrollo de la investigación científica 
(López, 2012). 

Si bien es discutible sostener una única 
caracterización del ser científico, para el TS 
ello podría resumirse en las siguientes parti-
cularidades: a) una orientación hacia la inves-
tigación aplicada a la solución de problemas 
sociales; b) que asume responsabilidad social; 

2	 El formulario Eva-base (V.01/2024) elaborado por la autora y con revisión por pares, cuenta con una guía, un glosario 
y un formulario autoadministrado que presenta tres módulos y un total de 70 ítems a considerar, con dos opciones de 
valoración: una base cualitativa que puede cuantificarse. La lista de control/checklist presenta para los módulos 1 y 2, 
cuatro opciones que incluyen el no, parcialmente, sí y no corresponde cuando el ítem no sea requerido o exceda el 
alcance de la intervención profesional en función del espacio institucional o tipo de solicitud. Por su parte, el resultado 
del ejercicio de validación metodológica del módulo 3 será bajo, medio u alto. En todos los casos la autoevaluación rep-
resentará un valor entre un óptimo y un mínimo aceptable (registro de la propiedad intelectual en trámite). Contacto: 
iniciativaplexus@gmail.com

c) que es transdisciplinar por cuanto podrá 
utilizar teorías, métodos y técnicas de diver-
sas disciplinas, y heterogénea a partir de di-
ferentes formas de organización del trabajo; 
y d) que se somete a evaluación y control de 
calidad para valorar los resultados obtenidos 
(Gibbons et al., 1997; Jiménez y Ramos, 2009).

Este recupero histórico solo tiene la finali-
dad de hallar un hilo conductor respecto del 
problema de la cientificidad y de la tensión 
teoría-práctica. Con directa implicancia en 
la tarea forense, implica que la expertise am-
pliamente reconocida en la administración de 
justicia en el conjunto de las profesiones no-
jurídicas será valorada según criterios científi-
cos. Al respecto, es propósito de este artículo 
analizar críticamente los requerimientos cien-
tíficos a los que debe ceñirse la elaboración 
del informe social forense (ISF), reuniendo un 
conjunto de elementos básicos que fueron 
recopilados e integrados por el autor y expre-
sados sintéticamente en el instrumento de 
autoevaluación “Evaluación de consistencia, 
validez metodológica y mínimos éticos de 
informes sociales forenses”2. En este marco, 
se retoma dicho instrumento para abordar el 
carácter científico con un horizonte práctico 
y en tres dimensiones: consistencia, validez 
metodológica y mínimos éticos. Para ello, y 
desde un enfoque hermenéutico, se recupe-
ran resultados de investigación propia, fuen-
tes bibliográficas e intercambios y aprendi-
zajes derivados de diversas experiencias de 
formación profesional.
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CARÁCTER CIENTÍFICO Y MODOS DE
RAZONAMIENTO EN LAS CIENCIAS SOCIALES 

¿En qué se fundan las afirmaciones que 
esgrime el profesional en su ISF? Este es un 
interrogante habitual en quien solicita la inter-
vención de un o una trabajadora social con un 
propósito: sea este obtener una descripción ge-
neral y detallada de una persona, grupo, even-
to; sea un punto de pericia, o sea una pregunta 
derivada de la hipótesis judicial. El argumento 
y su estructura se resumen en el producto es-
crito que refleja un razonamiento científico. 
Convengamos que un razonamiento es un 
proceso mental en el que se parte de una can-
tidad de premisas/datos para llegar a una con-
clusión inferida sobre estas. La investigación 
antes, durante y a posteriori de la intervención 
profesional es clave para ir actualizando esas 
premisas que serán base del razonamiento. 
En la actualidad, esta condición no solamente 
remite a un componente técnico sino además 
es obligación ética en el actuar profesional. No 
se trata de exacerbar un perfil tecnocrático sino 
de pensar en el beneficio que implica para los 
usuarios, pues directa o indirectamente provee 
de un espacio de reflexión y de empodera-
miento tanto propio como del asistido, al limi-
tar los efectos perversos de la burocratización y 
del mero accionar administrativo.

Ya no es aceptable que los trabajadores so-
ciales se involucren en la vida de las personas 
sin una evidencia que demuestre que lo que 
hacen puede ser beneficioso o al menos no 
dañino para quienes son el objetivo de la po-
lítica o la intervención. (Buchanan, 2009, p. 8)

Asimismo, ¿importa la teoría? Algunas 
profesiones han desarrollado conocimientos, 
habilidades y soporte científico con fines prác-
ticos. El TS es una de ellas: forma parte de las 

llamadas profesiones de cuidado, por lo que 
implica un trabajo sobre los otros a partir de 
la manifestación de sus necesidades, colabo-
rando en la tarea de socialización en la con-
formación de un sujeto tanto regulado como 
autónomo (o sea, moderno) mediante meca-
nismos y ritos generadores de prácticas tanto 
conformistas como liberadoras (Dubet, 2006). 
En términos de Groys (2022) las y los Trabaja-
dores Sociales ocupan una posición junto a 
otros especialistas que se dedican a la forma 
de trabajo más extendida en las sociedades 
contemporáneas como es el trabajo de cuida-
dos. En tanto sujetos autónomos, los ciudada-
nos son los cuidadores primarios de sí mismos, 
de modo que el cuidado de sí antecede al cui-
dado de los cuerpos materiales y simbólicos 
institucionalizado y por especialistas. 

Entonces, ¿podemos decir que existe una 
base teórica o núcleo duro de saberes que dis-
tingue al TS en el conjunto de las profesiones 
de cuidado? Como fuera desarrollado en otro 
lugar (Krmpotic, 2022) una forma de abordar 
la cuestión es la propuesta por Payne (2001) 
quien plantea comprender la generación de 
conocimientos como un proceso interacti-
vo constante entre los profesionales y otras 
partes interesadas, en lugar de pensar en una 
base establecida de conceptos y teorías. Asi-
mismo, resulta necesario distinguir entre el 
proceso metodológico de elaboración de la 
opinión profesional, de sus contenidos especí-
ficos (Wallander, 2012). Respecto de los conte-
nidos específicos, Howe (1996, p. 77) encuen-
tra que el conocimiento del trabajador social 
se manifiesta “analíticamente poco profundo 
y cada vez más orientado al rendimiento, 
hallando que se demanda a los trabajadores 
sociales más por lo que hacen que por lo que 
saben, lo que refuerza la dimensión instru-
mental del ejercicio profesional”. No obstante, 
Sousa et al. (2020) sostienen que, en lugar de 
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fragmentación y fragilidad en el conocimiento 
de base, encuentran predominantemente he-
terogeneidad en las configuraciones que los 
medios y fines pueden asumir en la interven-
ción, dando importancia a la variable genera-
cional. Destacan que el consenso no debe ser 
interpretado como sinónimo de uniformidad 
identitaria, pues una conciencia fuerte pue-
de coexistir con el debate y las controversias 
internas sobre los conocimientos que mejor 
sustenten la profesión. Por su parte, el legado 
basado en una narrativa humanitaria y refor-
mista en la primera parte del siglo XX puede 
explicar el predominio de fundamentos ideo-
lógicos y experienciales más que teóricos 
como estructurantes de las decisiones profe-
sionales. Matrices conceptuales que pueden 
vincularse hoy en día con las tres tradiciones 
teóricas presentes en el origen anglosajón de 
la profesión: la pragmática, la socialista y la te-
rapéutica (Payne, 1995). 

Ahora bien, vayamos al meollo del pensar 
científicamente. En el campo de las ciencias 
sociales, podemos reconocer distintos tipos de 
razonamiento, a saber:

-En la deducción, las premisas sustentan un 
razonamiento que ofrecerá fundamentos con-
cluyentes para la verdad/validez de su conclu-
sión. De esta forma una conclusión es válida si 
y solo si sus premisas lo son. La conclusión se 
infiere necesariamente de las premisas.

3 En tanto innovación metodológica, algunos investigadores incluyen la retroducción (retroduction), un tipo de razonamien-
to que busca reconstruir las mejores explicaciones posibles de fenómenos complejos, generalmente cuando la evidencia 
directa no está disponible. Es una forma de inferencia que parte de los hechos observados para formular explicaciones 
que podrían haber dado lugar a esos hechos; similar a la abducción, pero con una mayor profundidad y enfoque en el 
contexto. Se razona acerca de por qué las cosas suceden, incluyendo las razones por las cuales los datos aparecen como 
lo hacen. Por ejemplo, si encuentras un jarrón roto en el suelo, la abducción podría sugerir una hipótesis como “alguien lo 
tumbó”, mientras que la retroducción podría implicar una exploración más profunda de las causas, considerando múltiples 
factores como quién estaba en la habitación, si había signos de alteración, etc., con el objetivo de construir una explicación 
más completa y refinada. En otro ejemplo: ¿por qué las enfermeras siguen insistiendo en tratar de influir en el sistema 
médico-hospitalario cuando ya han observado y experimentado que es muy resistente a los cambios? Una consulta de in-
terés puede ser la revista de acceso abierto Methodological Innovations. Véase https://journals.sagepub.com/home/MIO

-En la inducción, las premisas no necesa-
riamente son válidas, en la medida que ofrez-
can buen fundamento. En los razonamientos 
inductivos no se presenta el problema de la 
verdad, sino que se estiman como mejores o 
peores de acuerdo con el grado de verosimili-
tud o probabilidad que las premisas confieran 
a sus conclusiones.

-En el caso del razonamiento analógico, se 
establece una relación entre dos o más objetos 
según sus características. Es decir, si dos objetos 
tienen las mismas cualidades, el razonamiento 
analógico afirma que el resto de los objetos de 
ese mismo tipo también las poseen. La conclu-
sión que se genera en este caso también es ge-
nérica, como ocurre con el método inductivo.

-Finalmente, en la abducción3, el razona-
miento parte de la descripción de un hecho o 
fenómeno y llega a una hipótesis, la cual ex-
plica las posibles razones o motivos del hecho 
por medio de las premisas obtenidas. La hi-
pótesis es más bien una conjetura que busca 
dotar a la conclusión de la mejor explicación 
o la más probable.

Comparando, en la deducción se obtiene 
una conclusión “x” de una premisa “y”, mien-
tras que el razonar abductivo consiste en 
explicar “x” mediante “y” considerando a “y” 
como hipótesis explicativa. La abducción es 
como un destello de comprensión, un saltar 
por encima de lo sabido, por lo que puede 
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valerse de percepciones espontáneas, de la 
intuición o la imaginación.

De acuerdo con los modos de razonamien-
to, se pueden identificar diferentes argumen-
tos que pueden estructurar el ISF. Algunos de 
ellos respetan los criterios científicos tanto en 
términos metodológicos como teóricos, tales 
como los siguientes:

-Los argumentos inductivos se basan en la 
observación de características o cualidades co-
munes en un sujeto o evento de acuerdo con 
las premisas (ejemplo: los comportamientos 
de Ana son comunes a todos aquellos casos 
de mujeres que transitan un divorcio bajo vio-
lencia de pareja, lo que explica su inestabilidad 
emocional y confusión mental, por lo que re-
sulta vital intervenir para asistir y estabilizar el 
modo de comunicación vincular).

-En un argumento de tipo deductivo, la 
conclusión se extrae y refrenda lo que plan-
tean las premisas. Hay una teoría que puede 
explicar la situación, una clasificación o ta-
xonomía que se utiliza para ubicar los rasgos 
singulares a partir de lo recogido como mani-
festaciones, síntomas o señales (ejemplo: las 
carencias materiales y simbólicas extremas a 
las que fue sometida Ana desde su niñez ex-
plican la imposibilidad de asumir sus respon-
sabilidades actuales en la crianza y cuidado de 
sus hijos en un nivel mínimamente aceptable).

-En un argumento de tipo abductivo las 
manifestaciones, síntomas o señales serán las 
premisas que permiten armar una conjetura 
sobre el caso, y desde allí, plantear la conclu-
sión del informe, recomendaciones o el plan 
de acción. Se describen ampliamente —a par-
tir de una inmersión en el escenario— hechos, 
contexto, condiciones, para extraer de allí la 
hipótesis o las razones que van a justificar o ex-
plicar la conclusión (ejemplo: los factores per-
sonales, familiares y comunitarios descriptos 
explican la actual inestabilidad emocional, las 

presiones familiares y un divorcio altamente 
conflictivo, lo que se manifiesta en los compor-
tamientos de Ana sometidos a arbitraje).

Cuando no se trata de deducir, la cuestión 
radica en discernir el carácter del observador. 
Por un lado, este puede observar y registrar 
indicios de patrones latentes, los que se reve-
lan en el proceso de indagación, y que luego 
analiza a partir de las teorías existentes sobre 
esas configuraciones. Por otro, el lugar del 
observador puede jugar un papel más activo, 
en el que se verá afectado e implicado en su 
interpretación. Emerge el requisito de reflexi-
vidad respecto de los propios preconceptos, 
posiciones y puntos de partida. Clarke (2005) 
resaltará desde la tarea de investigación, que 
—como observadores expertos— llegamos al 
objeto/caso/situación ya “sabiendo” de alguna 
manera, ya “influidos”, ya “afectados”, ya “infec-
tados”. En lugar de descubrir o develar, lo que 
hacemos es construir unas “otras” realidades 
(Charmaz, 2006). Tal reflexividad supone que 
podemos considerar sin imponer, pues al de-
cir de Dey (1993) hay una diferencia entre una 
mente abierta y una cabeza vacía.

Asimismo, debe señalarse que también hay 
un tipo de argumentos basados en hechos, 
que se sustentan en pruebas verificables y con-
ducen a conclusiones difíciles de refutar o de 
contraargumentar. Otras veces, se apela a argu-
mentos de autoridad, cuando un enunciado se 
justifica y se valora en la medida que lo expre-
sa una persona o institución que se considera 
fiable o con autoridad (ejemplo: la directora 
de la escuela afirma que los hijos de Ana se en-
cuentran en completo estado de indefensión; el 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
—UNICEF— recomienda que …; el doctor X, 
médico tratante de Ana sostiene la necesidad 
de…). Por su parte, los argumentos afectivos 
apelan a sentimientos o creencias para expli-
car la idea que se está presentando (ejemplo: 
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reconstruyendo la historia de maltratos y res-
iliencia de Ana, debiera atenuarse la pena por 
el delito cometido...). Los argumentos basados 
en la experiencia personal se caracterizan por la 
tendencia a la generalización hacia un conjun-
to típico de casos. De carácter subjetivo, cons-
tituyen también una fuente de conocimientos, 
aunque poco fiables en términos científicos y, 
a veces, conducentes a conclusiones erradas 
o ampliamente debatibles. Algo similar ocurre 
con los argumentos que recurren a los valores 
morales con pretensión universal para soste-
ner una afirmación, por ejemplo, apelando a la 
igualdad, el amor, la justicia, el respeto, etc. en 
juicios sobre lo justo o lo correcto (ejemplo: el 
caso de Ana es uno más entre tantos de los ca-
sos de urgencia atendidos en este Servicio So-
cial, por lo que sería correcto y justo darle priori-
dad). Estas otras formas de argumentar pueden 
acompañar o complementar el razonamiento, 
aunque con menor grado de robustez científica.

ASPECTOS TÉCNICO-OPERATIVOS 
DE LA PRÁCTICA FORENSE 

Con base en lo antedicho, se considera a 
la práctica forense del trabajador social como 
un espacio privilegiado de producción de 
conocimiento, pues rompe con el aparente 
distanciamiento entre la producción de co-
nocimiento y la práctica, evidencia su carác-
ter científico por fuera del exclusivo espacio 
académico, y responde a la expectativa de 
una práctica experta por parte de las insti-
tuciones convocantes y la ciudadanía. Ello 
implica una sobreexigencia al profesional, 
quien precisa asumir una cultura científica en 
lo atinente al desarrollo de su labor, su posi-
ción, visibilidad y reconocimiento. 

4	  Una alternativa puede ser la objetividad posicional (Sen,1995; Nagel, 1986) desarrollada en Krmpotic (2012). 

Sin dudas, en este punto, la cuestión de la 
objetividad continúa siendo un elemento cen-
tral. Por momentos domina una perspectiva 
ideológica y, en otros, la carga de la cientifici-
dad se traslada al método. La epistemología 
actual —tanto en las ciencias fácticas como 
en las ciencias humanas— ya ha puesto en 
cuestión la noción de lo real, en el sentido 
de la polarización entre hechos observables 
y significados. Hoy, todo hecho se constitu-
ye en contextos teóricos determinados y el 
observador participa de su construcción. Se 
acepta que el sujeto no es neutral, pero puede 
ser objetivo4. Las situaciones, los hechos y sus 
elementos son tanto reales como sociales y na-
rrados; es decir que hay en simultaneo hechos, 
poder y discursos. En el caso de la administra-
ción de justicia, si, por ejemplo, se arbitra en 
un conflicto familiar generado a partir de una 
situación de abuso infantil, ello remitirá a unos 
sujetos involucrados, a unas prácticas desen-
vueltas en espacio y tiempo, y a un constructo 
conceptual “el abuso infantil” que subyace en 
la definición del problema público, fundamen-
ta la norma jurídica y rige la valoración social, 
la penalización, el tratamiento y la rehabilita-
ción. En la interacción de los tres elementos los 
especialistas reconstruyen el hecho a la luz del 
método científico, pero a la vez, bajo un encua-
dre legal y administrativo.

Mediante el ISF, el profesional registra y 
documenta, informa y argumenta. Si bien 
puede vincularse con otros informes sociales 
(propios o ajenos, en un mismo o en diversos 
trámites), cada pieza constituye una unidad 
de sentido. Por ello, resulta necesario tanto 
revisar su consistencia interna y metodológica 
como asegurar el resguardo de unos mínimos 
éticos. La validez metodológica se robustece 
en la medida en que se incorporan más fuen-
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tes, técnicas, documentos, etc. Ello permite 
poner en práctica un control cruzado entre 
datos obtenidos sea por diversas fuentes, o 
sea por distintas técnicas, con el fin de hallar 
puntos de convergencia y divergencia que 
resulten sensibles o afecten al problema, ga-
rantías o conflicto que se arbitra. En la medida 
en que se amplía el campo de observación y 
más voces y percepciones son incorporadas, 
habrá mayor probabilidad para la divergencia, 
lo cual resulta en una condición básica de la 
tarea científica. El carácter científico de una 
indagación justamente no trata de confirmar 
las definiciones previas y preconceptos que 
establecen el Poder Judicial y la Administra-
ción Pública, cargadas de autoridad y len-
guaje especializado, sino por el contrario, de 
poner en duda, de suspender los juicios, en la 
medida en que —como trabajador social— se 
escucha, atiende, cuida y resguarda intereses, 
saberes y percepciones en espacios multiac-
torales. Estas previsiones permiten evidenciar 
tanto la honestidad intelectual de quien sus-
cribe el informe como garantizar que los da-
tos, interpretaciones y juicios que constituyen 
el diagnóstico social sean consistentes y fia-
bles. Particularmente, cuando las situaciones 
nos exigen respuestas diferentes a las de ruti-
na, es dable observar cómo los profesionales 
recogen fragmentos de diferentes discursos y 
construcciones teórico-prácticas y los articu-
lan en función de las necesidades puntuales, 
muchas veces de manera instrumental. Los 
fragmentos seleccionados pueden responder 
a esquemas conceptuales propios o de otros 
campos de las ciencias sociales y humanas. 
Debe prestarse atención a ello, puesto que la 
base de conocimiento se actualiza en relación 
con los valores personales de los profesiona-
les y de los sujetos con los que se interviene, lo 
que demanda una reflexividad atenta en cada 
decisión profesional (Salcedo Megales, 2013).

Resumiendo, el carácter científico exige de 
un ISF los siguientes aspectos clave: 

a) Claridad y precisión: supone evaluar si 
los datos están presentados de manera clara 
y precisa, sin ambigüedades. La información 
debe ser específica y detallada, evitando gene-
ralizaciones que puedan llevar a interpretacio-
nes erróneas.

b) Coherencia temporal: se trata de asegu-
rar que los datos sean consistentes a lo largo 
del tiempo. Esto implica revisar si la informa-
ción sobre la situación de convivencia, econó-
mica, laboral, de salud, etc. se mantiene esta-
ble o muestra cambios explicables.

c) Relevancia: verificar que los datos sean 
pertinentes y directamente relacionados con 
el objetivo del informe. Información irrelevan-
te puede desviar la atención de los aspectos 
más importantes.

d) Verificación cruzada: comparar los datos 
obtenidos de diferentes fuentes para identificar 
discrepancias y confirmar la información. Por 
ejemplo, contrastar la información proporcio-
nada por un individuo con la obtenida de otros 
miembros del grupo primario significativo, o de 
registros oficiales o entrevistas con terceros. Del 
mismo modo, contrastando con datos obteni-
dos mediante otras técnicas como la observa-
ción, o la lectura de documentos, constancias 
probatorias o bases de datos oficiales.

e) Consistencia interna: revisar que no haya 
contradicciones dentro del propio informe. To-
dos los datos y conclusiones deben estar ali-
neados y respaldarse mutuamente.

f ) Actualización: asegurar que los datos 
sean recientes y reflejen la situación actual del 
individuo o grupo evaluado. Datos desactuali-
zados pueden llevar a decisiones incorrectas.

g) Documentación y fuentes: evaluar la ca-
lidad y fiabilidad de las fuentes de información 
utilizadas. Fuentes bien documentadas y reco-
nocidas aumentan la credibilidad del informe.
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Veamos en lo que sigue un detalle de las 
tres dimensiones consideradas fundamentales 
en el instrumento base.

Consistencia técnica
Este parámetro implica revisar que no 

haya contradicciones dentro del propio infor-
me y que su lectura sea clara y conducente. 
Los datos, afirmaciones parciales y conclu-
siones deben respaldarse mutuamente pro-
curando evitar malentendidos, los que luego 
podrán ser objeto de observaciones y cuestio-
namientos durante el proceso administrativo 
o judicial. Califica la secuencia descripción-
diagnóstico-conclusión-recomendaciones, e 
implica revisar el argumento y conclusiones 
al que llevan los datos expuestos y ordenados 
en los siguientes acápites:

-Aproximación al caso, objetivos y apar-
tado metodológico, con la definición del ob-
jetivo de intervención profesional (dados los 
puntos de pericia o motivos de la solicitud), 
una síntesis de los antecedentes del caso y 
detalle de la estrategia metodológica y técni-
ca aplicadas en tiempo y lugar.

-Descripción amplia y densa, siempre 
orientada por los objetivos profesionales en 
respuesta a la solicitud. Aquí resulta clave el 
control cruzado que permita —mediante el 
contraste— verificar la validez de los datos 
recogidos e informados.

-Diagnóstico social: supone la revisión 
de los conceptos-clave que articulan las in-
ferencias, si se muestran correlaciones, je-
rarquías, nuevos elementos, completud e 
integración de las distintas visiones sobre el 
problema o litigio.

-Discrepancias: ítem relevante en la revi-
sión de consistencia, al destacar la importan-
cia de identificarlas, ya sea entre fuentes o 
dentro del mismo informe, o de las acciones 
asumidas en consecuencia.

-Opinión/conclusión profesional: robustez 
del argumento, conciso, claro y afirmativo en 
relación con los puntos de pericia, hipótesis ju-
dicial o motivo de la solicitud.

-Recomendaciones/plan de acción: revisar 
que exhiban con claridad el enfoque de las 
recomendaciones, su justificación y un hori-
zonte práctico.

-Presentación general del texto: incluye 
desde la consideración de los aspectos orto-
gráficos y gramaticales, así como de los usos 
de conectores y transiciones para dotar aca-
badamente de las dimensiones de espacio y 
tiempo al relato, hasta el cuidado de los aspec-
tos vinculados con el uso estereotipado, sexis-
ta o discriminatorio del lenguaje.

Vale aclarar que si bien los ítems y conteni-
dos que conforman la fase descriptiva pueden 
asumir diferente terminología, siempre deben 
reflejar un barrido amplio de los aspectos per-
sonales, familiares y comunitarios puestos en 
relación con el conflicto en el que se intervie-
ne, y formar parte de una intervención desde 
la especificidad del TS. Cuando implican tra-
yectoria deben exhibir coherencia temporal. 
Ello significa que la secuencia es la que devie-
ne del caso, eventos y sus protagonistas, no del 
calendario de la tarea profesional, salvo que se 
trate de un informe de seguimiento o monito-
reo de medidas adoptadas. 

Validación metodológica
Este parámetro remite a la combinación 

de fuentes, técnicas y tecnologías y el control 
cruzado de los datos obtenidos ya sea desde 
diversas fuentes o mediante la triangulación 
de técnicas. Se recomienda tener en cuenta 
las técnicas y tecnologías aplicadas o que se 
pudieron haber aplicado; las fuentes prima-
rias alcanzadas, los documentos probatorios 
a la vista constatados, otros documentos, da-
tos estadísticos o bibliografía consultados. La 
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cantidad y alcance de los controles cruzados 
realizados permite valorar las convergencias 
halladas, lo que fortalece la interpretación 
diagnostica, así como las discrepancias encon-
tradas, lo que conduce a revisar la interpreta-
ción dominante y abrir nuevos interrogantes.

Aquí el óptimo sugiere que una mayor 
cantidad de combinaciones o cruces no solo 
asegura mejor fundamentación al contenido 
de las afirmaciones, sino que también amplía 
y deja planteados contrastes o controversias. 
Por ejemplo, ante un planteo de vulnerabi-
lidad y riesgo de una persona que vive sola, 
y sobre quien se presenta una situación de 
abandono o enfermedad, cabe tanto la am-
pliación de la versión por lo general del de-
nunciante como la verificación de informa-
ción sensible al caso mediante búsqueda, 
indagación, lectura, entrevista, observación, 
etc. a miembros del grupo familiar, vecinos 
del entorno, instituciones que tienen o tu-
vieron contacto con la persona, a sus redes 
sociales, mediante trámites, gestiones o pro-
cesos interventivos o burocráticos. Esto es, 
todo aquello que podremos luego graficar de 
manera válida y fundada (en la medida que 
hemos asumido algún tipo de objetividad y 
agotado —en los plazos disponibles— las 
posibilidades de obtención y verificación de 
datos) en un genograma, en un ecomapa o en 
caminos institucionales o clínicos, entre otras 
alternativas. 

Mínimos éticos
Aluden al horizonte ético de la profesión. 

Aunque los códigos deontológicos establecen, 
en general, normas que regulan la actividad, 
responden más bien a una ética de los fines 
profesionales. En menor medida, establecen 
orientaciones relativas a una ética de los me-
dios (Heller, 1995). En este sentido, es necesario 
recuperar la dimensión práctica de la ética, es 

decir, aquellas pautas que regulan las relacio-
nes entre profesionales y usuarios, así como las 
relaciones entre otros colegas y especialistas 
y con sus fuentes de referencia (Aguayo Cue-
vas, 2012). A modo de ejemplo, una cuestión 
es que un trabajador social realice entrevistas 
para conocer los problemas que afectan a de-
terminados niños, con amplios conocimientos 
de la técnica de entrevista en sus condiciones 
y efectos, pero con escasa formación específi-
ca para realizar entrevistas con niños. Distinto 
es llevar adelante la práctica omitiendo —con 
o sin conciencia de las consecuencias— as-
pectos como el acuerdo de los directamente 
involucrados (niños y familia), la exigencia de 
capacitación, la preparación previa y sus fuen-
tes, la necesidad de consenso con el equipo de 
trabajo, es decir, sin respetar pautas profesio-
nales explícitas como implícitas. No basta con 
hacer algo para proteger al niño (ética de los 
fines), importa también cómo se lleva a cabo la 
acción (ética de los medios).

Por su parte, sabemos que antes de embar-
carnos en la acción, todavía en el plano de la 
deliberación o anticipación mental todo pue-
de dejar de hacerse. En cambio, una vez ejecu-
tado un acto ya está en el mundo, reforzando 
los actos de los otros o en conflicto con ellos, 
por lo que ya no poseemos el pleno control. Al 
decir de Schutz (1974) los actos mentales son 
reversibles, pero las acciones son irreversibles. 
Sobre estos actos o precedentes que hemos 
creado aplica la responsabilidad. Al respecto, 
puede ser útil traer al presente a Heller (1995), 
quien reconoce una distinción relevante entre 
la responsabilidad retrospectiva y prospectiva. 
La primera implica que somos responsables 
de algo que hemos hecho, o dejado de hacer 
cuando deberíamos haberlo hecho. Aquí la ac-
ción presenta en general mayor gravedad que 
la inacción. No obstante, los elementos de la 
inacción son relevantes para la profesión: pue-
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do alegar ignorancia o desconocimiento, el 
propio interés o el interés institucional, y, por 
extensión, sobre las consecuencias. Si hubiera 
intervenido podría haber empeorado la situa-
ción, o puedo valorar que las consecuencias de 
la inacción son mínimas, o simplemente que 
no hubieran hecho mella, por lo que justifico la 
inacción. En cambio, la responsabilidad pros-
pectiva implica unas obligaciones, unas pro-
mesas que acompañan a la posición profesio-
nal proyectada al futuro, y que, además, refiere 
a un plural institucionalizado. El profesional se 
ve atravesado por obligaciones que emanan 
del cargo, tomando decisiones, recibiendo 
presiones y con deseos e intereses implicados 
en cuestiones de simple rutina, o que van más 
allá y abarcan el compromiso de asumir la res-
ponsabilidad si ocurre algo inesperado o técni-
camente imprevisible. 

De esta manera, la valoración que pode-
mos hacer sobre las consecuencias de nues-
tras acciones puede orientarse de modo 
retrospectivo o prospectivo. El juicio retros-
pectivo supone estimar las consecuencias a 
partir de la actualidad de unos resultados que 
podemos visualizar, aceptando la responsabi-
lidad en tanto resultado de la acción, y, por 
lo tanto, los elogios o los cuestionamientos 
en el presente. En cambio, el juicio prospec-
tivo se refiere a un tiempo futuro, es decir a 
un resultado todavía no establecido o a cuyo 
conocimiento no accedemos de manera sim-
ple5. Como no tomamos conocimiento direc-
to de él, aquí el actor debe esforzarse en lo-
grar un cuadro mental de las consecuencias 
probables de una acción antes de acometerla. 
Hay de fondo tanto un juicio práctico como 
teórico: el juicio práctico es realizado sobre el 
resultado, el juicio teórico sobre las circuns-

5	  Esta situación se torna problemática y hasta angustiante en intervenciones por única vez, en la participación aleatoria en 
expedientes, en acciones/apariciones puntuales en el marco de un proceso judicial o administrativo en desarrollo.

tancias y la cadena de causalidad que —se-
gún su mejor saber y entender— ha de ser 
desencadenada por la acción.

Por su parte, es propio de una práctica 
científica aplicar categorías de análisis con 
conciencia y cautela, evitando la reducción de 
la realidad a indicadores que oscurecen la par-
ticularidad, la conciencia subjetiva, la humani-
dad de aquel sobre quien se predica. Juan es 
pobre y presenta conductas adictivas, pero 
además es Juan (procurando no reducirlo por 
efecto del significante). ¿Qué tiene él en co-
mún y distinto de todos aquellos que presen-
tan similares condiciones de clase? De la ge-
neralización a los prejuicios y estereotipos hay 
apenas un paso. Solo cuando, a la inversa, des-
componemos, por ejemplo, la categoría clase 
social en sus criterios de análisis (compuesta 
por cuatro indicadores clave desde mediados 
del siglo XX como son el ingreso, la ocupa-
ción, la educación y la vivienda), y tratamos de 
imaginar a Juan en el mundo real, el esfuerzo 
de ordenación conceptual empleado se pue-
de volver hasta absurdo dando cuenta de los 
efectos perversos de la generalización en un 
informe social o pericial; y, lo más relevante, la 
débil comprensión que alcanzamos respecto 
del problema de Juan (Krmpotic, 2022).

Conocidos los principios rectores presentes 
en los códigos de ética de las organizaciones 
profesionales, interesa aquí detenerse en la 
práctica y en los medios técnicos utilizados. En 
el instrumento de autoevaluación antes men-
cionado, se reconocen los siguientes aspectos: 

-Lo referido al consentimiento informa-
do; esto es, ¿se explian los propósitos, el 
cómo se protegerá la privacidad, así como 
los efectos de las develaciones y alcances del 
proceso en curso?
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-Lo atinente a las regulaciones sobre se-
creto profesional, confidencialidad, privaci-
dad y protección de datos respecto de infor-
mación sensible.

-El reconocimiento de la existencia de 
conflictos de intereses entre las partes o en-
tre instituciones y servicios que inciden o po-
drían incidir en la situación a conocer y arbi-
trar, y su incidencia en la posición profesional.

-Lo relacionado con los recaudos y accio-
nes a emprender en situaciones de emergen-
cia, incapacidad de un sujeto para dar con-
sentimiento o ausencia de este, aparición de 
un riesgo para la seguridad de alguien.

-La consulta con supervisores, profesio-
nales especializados, autoridades, asesores 
legales, comités éticos, para obtener orienta-
ción sobre cómo proceder de manera profe-
sional, ética y legal.

-Las previsiones y correcciones ante el uso 
de lenguaje deshumanizante; por ejemplo, 
cuando en lugar de personas se hace referen-
cia a etiquetas (denunciante, pretenso adop-
tante, imputado, etc.) o apreciaciones que 
reflejen sesgos, desviaciones cognitivas o vio-
lencia epistémica, como los de género, origen 
étnico, clase social, condición o posición (por 
ejemplo, cuando se hace referencia a alguien 
solo en su condición de madre, cuando tam-
bién es mujer, pareja, hermana, hija, tía, etc.; o 
de hijo, cuando también es hermano, padre, 
nieto, sobrino, etc.), y todo lo que ello trae apa-
rejado en la dinámica familiar y comunitaria.

-Las precauciones referidas a la seguridad 
en el almacenamiento y preservación de los 
registros e informes.

CONCLUSIONES

Se ha profundizado en la problemática de 
la cientificidad del Trabajo Social en la produc-

ción de informes sociales forenses. Para ello, se 
presentó un breve contrapunto histórico, se 
abordaron los tipos de razonamiento científico 
en las ciencias sociales y la estructura de los ar-
gumentos que ordenan el pasaje de la descrip-
ción a la interpretación en el proceso de inves-
tigación con fines diagnósticos. Los criterios 
científicos fueron analizados en perspectiva 
evaluativa, atendiendo a tres dimensiones fun-
damentales como las de consistencia, validez 
metodológica y mínimos éticos.

La variedad de fuentes, técnicas y tecno-
logías utilizadas, la profundidad y grado de 
verificación de los datos, el alcance de la in-
terpretación, por cierto dependerán del tipo 
y motivo de la solicitud, de la complejidad del 
conflicto en que se trabaja, de la disponibili-
dad de medios, de las habilidades del profe-
sional y de la temporalidad del proceso de in-
tervención. El o la trabajadora social tomarán 
tanto las decisiones técnicas y teóricas como 
los recaudos éticos que consideren pertinen-
tes en cada caso singular. Cada singularidad 
será abordada en un momento determinado 
de la vida personal y social, que reúne lo sin-
crónico, referido a la estructura de una geo-
grafía material y simbólica de prácticas, nor-
mas, razones, instrumentos, beneficios, etc., y 
lo diacrónico, que alude a la dinámica históri-
ca de esa geografía, es decir, a cómo esta se 
transforma a lo largo del tiempo.
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Resumen
Este trabajo tiene como objetivo pensar episte-
mológicamente la complejidad del Trabajo Social 
Forense. Para alcanzar el objetivo propuesto, la es-
trategia argumental está organizada del siguiente 
modo. Primero, se elabora la fundamentación teóri-
ca y conceptual de un meta-modelo epistemológico 
para pensar la ciencia y el conocimiento. Este meta-
modelo analiza e integra los conceptos de “juego de 
verdad”, elaborado por Michel Foucault; el concepto 
de marco epistémico, desarrollado en el campo de 
la epistemología constructivista por Jean Piaget y 
Rolando García, y el concepto de paradigma, elabo-
rado por Edgar Morin en el desarrollo de su filoso-
fía del pensamiento complejo. Segundo, se emplea 
el meta-modelo epistemológico para analizar tres 
concepciones de ciencia: el modelo cientificista, el 
modelo posmoderno y el modelo complejo. Final-
mente, en tercer lugar, se propone epistemologar 
las prácticas del Trabajo Social Forense en el prisma 
del meta-modelo y los tres modelos epistemológi-
cos conceptualizados.

Palabras clave: juego de verdad - marco episté-
mico - paradigma - pensamiento complejo - trabajo 
social forense

Abstract
This paper aims to think epistemologically about 
the complexity of forensic social work. In order to 
achieve the proposed objective, the argumenta-
tive strategy is organized as follows. First, we de-
velop the theoretical and conceptual foundation 
of an epistemological meta-model for thinking 
about science and knowledge. This meta-model 
analyzes and integrates the concepts of “truth 
game”, developed by Michel Foucault; the con-
cept of epistemic framework, developed in the 
field of constructivist epistemology by Jean 
Piaget and Rolando García, and the concept of 
paradigm proposed by Edgar Morin in the devel-
opment of his philosophy of complex thought. 
Second, the epistemological meta-model is used 
to analyze three conceptions of science: the sci-
entistic model, the postmodern model and the 
complex model. Finally, we epistemologically an-
alyze the practices of forensic social work in the 
prism of the meta-model and the three conceptu-
alized epistemological models.

Key words: truth game - epistemic framework – 
paradigm - complex thought - forensic social work
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INTRODUCCIÓN

“El ‘trabajo social forense’ no es una ciencia. 
Los informes de intervención elaborados en 
la práctica del ‘trabajo social forense’ carecen 
de estatuto de cientificidad”. Denominemos a 
este enunciado “proposición provocadora”. El 
adjetivo “provocador” no es meramente deco-
rativo; por el contrario, nos interesa rescatar el 
campo de sentido del término “que provoca, 
incita, estimula o excita”2 para precisar nuestro 
propósito analítico: provocar y estimular una 
reflexión epistemológica sobre nuestro modo 
de pensar y practicar la ciencia y el Trabajo So-
cial forense.

Comencemos por examinar el tipo de pro-
blema planteado por la proposición provocado-
ra. Es pertinente notar que resulta posible reem-
plazar la expresión “trabajo social forense” por el 
nombre de cualquier otra disciplina, “psicoaná-
lisis”, “enfermería”, “sociología”, “química”, “bio-
logía”, “física”, etc. De modo tal que podríamos 
construir una proposición del siguiente tipo: 
“La ‘disciplina X’ no es una ciencia. Los textos 
elaborados en la práctica de la ‘disciplina X’ ca-
recen de estatuto de cientificidad”. Al haber re-
emplazado la expresión “trabajo social forense” 
por el sintagma “disciplina X” obtenemos cierta 
distancia reflexiva que nos permite plantear el 
problema epistemológico que está en juego en 
la proposición provocadora: ¿qué es la ciencia? 
¿cuáles son las reglas y criterios que permiten 
determinar la cientificidad de un discurso? 

Es relevante notar que tanto la enunciación 
de la proposición provocadora como cualquier 
análisis acerca de su validez, verdad o razona-
bilidad supone una concepción epistemológi-
ca acerca de lo que es aceptable como cono-
cimiento científico en un momento histórico 
dado. Dicho de otro modo, afirmaciones del 

2	 Cfr. Diccionario de la Real Academia Española, https://dle.rae.es/provocador?m=form 

tipo “W es ciencia”, “X no es ciencia”, “Y carece 
de rigor científico”, “Z es conocimiento cientí-
fico riguroso” descansan en una concepción o 
modelo epistemológico de ciencia. 

En estas coordenadas, el objetivo de este 
trabajo es pensar epistemológicamente la 
complejidad del Trabajo Social Forense. Para 
alcanzar el objetivo propuesto, la estrategia ar-
gumental está organizada del siguiente modo. 
En la primera sección, se fundamenta un meta-
modelo epistemológico para pensar la ciencia. 
Seguidamente, se emplea este meta-modelo 
para discutir tres concepciones de ciencia: el 
modelo cientificista, el modelo posmoderno y 
el modelo complejo. Finalmente, se movilizan 
estos desarrollos para pensar críticamente las 
prácticas del trabajo social forense.

FUNDAMENTACIÓN DE UN META-MODELO 
EPISTEMOLÓGICO PARA PENSAR LA CIENCIA

El propósito de esta sección es elaborar la 
fundamentación teórica y conceptual de un 
meta-modelo epistemológico para pensar la 
ciencia y el conocimiento. Resulta pertinente 
elaborar una distinción entre el concepto de 
modelo y de meta-modelo. Mientras que un 
modelo es “una representación intencionada 
de algún sistema real”, es decir, de un objeto 
o caso de estudio (Railsback y Grimm, 2012, p. 
4); un meta-modelo “define los conceptos de 
modelización, sus propiedades y las relaciones 
existentes entre esos conceptos” (Treuil et al., 
2008, p. 8). Dicho de otro modo, un meta-mo-
delo proporciona un lenguaje (esto es un con-
junto organizado de conceptos) y una sintaxis 
(un conjunto de reglas para establecer relacio-
nes significativas entre dichos conceptos). Por 
lo tanto, un meta-modelo es una herramienta 
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para construir modelos en un determinado 
dominio de fenómenos. Esto significa que un 
meta-modelo no tiene pretensión universal, 
sino que el ámbito de validez se limita a un 
campo de problemas específico. En contraste, 
un modelo es una instancia particular del me-
ta-modelo aplicado a un objeto de estudio o 
caso concreto. Esta distinción conceptual per-
mite precisar nuestra finalidad analítica: funda-
mentar un meta-modelo epistemológico que 
permita construir distintos modelos de ciencia 
y conocimiento científico.

Los debates sobre el sentido de la noción 
de modelo en ciencias constituyen un espacio 
controversial con disputas de alcance lógi-
co, epistemológico y ético-político (Armatte, 
2006; Lombardi, 2007; Nudler, 2004, 2009). El 
concepto de modelo tiene diversos significa-
dos en las ciencias formales (la lógica y la ma-
temática) y en las ciencias fácticas (que tienen 
por objeto un conocimiento empírico de la 
realidad física, natural o social). En las prime-
ras, un modelo es una interpretación formal de 
un sistema axiomático (Lombardi, 2007; Vars-
avsky et al., 1971); en contraste, en las ciencias 
empíricas, “un modelo es una simplificación de 
la realidad” (Booch et al., 2006, p. 6), es decir, 
“una imagen o representación —generalmen-
te incompleta y simplificada— de un sistema, 
proceso (…) o ente de cualquier clase, material 
o abstracto” (Varsavsky et al., 1971, p. 16). 

El término simplificación expresado en la 
conceptualización previa debe ser interpreta-
do con cautela para significar que el modelo es 
algo distinto a la realidad modelizada. Cabe re-
cordar el célebre cuento de Jorge Luis Borges 
Del rigor en la ciencia3, en donde los colegios 
de cartógrafos “levantaron un mapa del impe-
rio, que tenía el tamaño del imperio y coincidía 

3	 Versión completa del texto y audio narrado por el autor, disponible en https://heraseunavez.com/2021/01/20/del-
rigor-de-la-ciencia/ 

puntualmente con él”. La metáfora literaria de 
Borges permite plantear un problema episte-
mológico crucial que el filósofo polaco Alfred 
Korzybski sintetizó en la insigne frase “el mapa 
no es el territorio”; consecuentemente, po-
demos decir que el modelo no es la realidad. 
Siguiendo la analogía cartográfica, el territorio 
expresa el carácter complejo de la realidad so-
cial y natural, mientras que los mapas son mo-
delos posibles de un territorio que permiten 
orientarnos en él. 

En esta línea de razonamiento, Kitcher 
(2001) argumenta que, al igual que los mapas, 
los modelos y teorías científicas no son axio-
lógicamente neutrales sino que están guiados 
por propósitos, intereses o necesidades que 
guían su construcción. Por lo tanto, todo mo-
delo tiene un qué (una finalidad epistémica y 
cognitiva) y un para qué (una finalidad práctica 
o de acción). Por esta vía, el concepto de mo-
delo permite enlazar en bucle el conocimiento 
y la acción, en palabras de Hacking “represen-
tamos para intervenir e intervenimos a la luz 
de representaciones” (1996, p. 49). En síntesis, 
un modelo es una representación abstracta de 
una realidad que habilita un campo de accio-
nes prácticas sobre la realidad modelizada. 

Los argumentos precedentes permiten 
especificar una conceptualización operativa 
de modelo útil para nuestra finalidad analíti-
ca: “para un observador B, un objeto A* es un 
modelo de un objeto A en la medida en que B 
puede usar A* para responder preguntas que le 
interesan sobre A” (Minsky, 1965, p. 47). La con-
ceptualización de Minsky permite explicitar tres 
elementos claves de la modelización: (i) el “ob-
jeto A” es el objeto de la modelización, también 
llamado sistema de referencia o, más habitual-
mente, objeto de estudio; (ii) la “pregunta” que 
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guía el proceso de modelización y, finalmente; 
(iii) el “objeto A*”, esto es, el modelo o producto 
resultante del proceso de modelización. Estos 
tres componentes de la modelización pueden 
ser aplicados a la construcción de nuestro meta-
modelo epistemológico de ciencia. 

Primero, el objeto de la modelización pue-
de ser caracterizado como la actividad científi-
ca en cuatro dimensiones: (a) la ciencia como 
cuerpo de conocimientos, (b) la ciencia como 
práctica social, (c) la ciencia como institución 
social y (d) la ciencia como discurso (Lamo de 
Espinosa et al., 1994; Restivo, 1992); en par-
ticular, nos interesa construir herramientas 
epistemológicas para problematizar los cono-
cimientos, prácticas, instituciones y discursos 
del Trabajo Social Forense. 

Segundo, la pregunta que guía nuestro pro-
ceso de modelización puede sintetizarse en el 
siguiente interrogante: ¿cómo se construyen y 
cómo cambian históricamente las reglas, crite-
rios y procedimientos que permitan regular la 
atribución del estatuto de cientificidad a discur-
sos, conocimientos, prácticas e instituciones?

Finalmente, para la construcción concep-
tual del meta-modelo epistemológico pro-
ponemos integrar tres aportes teóricos: (i) 
la categoría de veridicción o juego de verdad 
elaborada por Michel Foucault (1999), (ii) el 
concepto de marco epistémico desarrollado en 
el campo de la epistemología constructivista 
por Jean Piaget y Rolando García (2008) y el 
concepto de paradigma elaborado por Edgar 
Morin (1998) en el desarrollo de su filosofía del 
pensamiento complejo. 

Significación epistemológica del concepto 
de “juego de verdad” en Michel Foucault

En primer lugar, en un artículo titulado 
“Foucault” y firmado bajo el seudónimo Mauri-
ce Florence el filósofo francés ofrece una sínte-
sis precisa de su proyecto y enfoque filosófico 

(Foucault, 1999). La filosofía foucaultiana pue-
de denominarse una historia crítica del pensa-
miento, esto es, una historia de las condiciones 
de formación y cambio de las relaciones entre 
el sujeto y el objeto. El interés analítico de Fou-
cault no es analizar el sujeto y el objeto como 
entidades o productos ya constituidos, más 
bien, su pretensión filosófica es de tipo ge-
nealógica o histórico-crítica por cuanto busca 
comprender los procesos de subjetivación y ob-
jetivación. Mientras que los primeros apuntan 
a comprender las condiciones de constitución 
de un sujeto (como sujeto legítimo para enun-
ciar un discurso de saber, de verdad y de po-
der), los segundos apuntan a “determinar bajo 
cuáles condiciones algo puede llegar a ser ob-
jeto para un conocimiento posible” (Foucault, 
1999, p. 364). Subjetivación y objetivación no 
son, para Foucault, independientes, sino pro-
cesos recursivos, correlativos y mutuamente 
constitutivos en los cuales emergen las “veri-
dicciones” o “juegos de verdad”, es decir, “las 
reglas según las cuales, y respecto de ciertos 
asuntos, lo que un sujeto puede decir depen-
de de la cuestión de lo verdadero y lo falso” 
(Foucault, 1999, p. 364). Un juego de verdad 
configura un “régimen de producción de lo 
verdadero y lo falso” (Castro, 2004, p. 20) que se 
operativiza como un conjunto de mecanismos, 
reglas y procedimientos que “permiten distin-
guir los enunciados verdaderos o los falsos” 
(Revel, 2002, p. 64).

La relevancia epistemológica del concepto 
“juego de verdad” para nuestro análisis es do-
ble. Por un lado, la relación sujeto-objeto (dis-
tinción central en la epistemología) se configura 
en el contexto de un régimen de verdad. Más 
aún, los tipos de subjetividad, los dominios de 
objetos y los campos de saber que una socie-
dad engendra dependen de las reglas de pro-
ducción de verdad. Por ejemplo, el “loco” y el 
“delincuente” se constituyen correlativamente 
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como un modo de subjetividad, como objeto 
de un saber posible para el discurso psiquiátri-
co y forense respectivamente, y como objeto de 
poder por medio de regulaciones jurídicas y po-
líticas que se materializan en instituciones con-
cretas: el hospital neuropsiquiátrico y la cárcel. 

Por otro lado, un juego de verdad no es 
políticamente neutral, las relaciones de poder 
instituyen discursos de verdad y estos últimos 
tienen efectos de poder. Por eso Foucault argu-
menta que “la verdad no está fuera del poder 
ni carece de poder (…). Cada sociedad tiene 
su régimen de verdad, su ‘política general’ de 
verdad” (Foucault, 1992, p. 187); entre verdad 
y poder hay una relación recursiva: “la verdad 
está ligada circularmente a los sistemas de po-
der que la producen y mantienen, y a los efec-
tos de poder que induce y que la acompañan” 
(Foucault, 1992, p. 189). En síntesis, la noción 
de juego de verdad deviene en un macro-con-
cepto que permite problematizar la cuádruple 
relación entre sujeto y objeto, verdad y poder. 

Significación epistemológica del concepto 
de “marco epistémico” en la obra de J. 
Piaget y R. García

Jean Piaget y Rolando García acuñan el 
concepto de marco epistémico en el capítulo 
IX titulado “Ciencia, psicogénesis e ideología” 
de su obra Psicogénesis e historia de la ciencia 
(Piaget y García, 2008). El objetivo de los auto-
res es analizar la relación entre la psicogénesis 
(desarrollo de la inteligencia individual) y la 
sociogénesis (desarrollo de las teorías y con-
ceptualizaciones científicas) en el proceso de 
construcción de conocimiento. Recordemos 
que una de las tesis fundamentales del cons-
tructivismo piagetiano es concebir el conoci-
miento como un proceso “continuo que tiene 
sus raíces en el organismo biológico, prosigue 
a través de la niñez y de la adolescencia, y se 
prolonga en la actividad científica” (García, 

1997, p. 19). El proceso cognoscitivo se cons-
truye a partir de una interacción dialéctica en-
tre el sujeto y el objeto de conocimiento. Tal 
interacción, “comienza con la acción del sujeto 
sobre el objeto” (García, 1997, p. 19, énfasis en 
el original). 

Por esta vía, la epistemología genética 
se distancia críticamente de cualquier forma 
de dualismo que separa el sujeto y el objeto, 
constituyendo una alternativa tanto a las dis-
tintas formas de racionalismo (que atribuye 
primacía al sujeto en el proceso cognoscitivo) 
como del empirismo (que atribuye centralidad 
al objeto por sobre el sujeto en el análisis del 
conocimiento). Es relevante notar una preocu-
pación común a la epistemología piagetiana 
y la filosofía foucaultiana: una comprensión 
genética o genealógica por la historia de la 
relación entre los procesos de constitución del 
sujeto y del objeto de conocimiento. 

El concepto de marco epistémico constitu-
ye una herramienta de análisis epistemológi-
co relevante para “el análisis de las interaccio-
nes entre ciencia y sociedad” (Piaget y García, 
2008, p. 230) y, muy especialmente, para exa-
minar “los mecanismos epistemológicos por 
[los cuales] la ideología de una sociedad de-
terminada condiciona el tipo de ciencia que 
en ella se desarrolla” (Piaget y García, 2008, 
p. 233). Un marco epistémico constituye una 
concepción del mundo o weltanschauungen 
producto de la unidad compleja de para-
digmas sociales y paradigmas epistémicos; 
mientras que los primeros expresan una con-
cepción acerca del orden natural y social, los 
segundos cristalizan una concepción de cien-
cia y de conocimiento. Piaget y García argu-
mentan que un marco epistémico constituye 
una “ideología que condiciona el desarrollo 
ulterior de la ciencia (…) [y] funciona como 
obstáculo epistemológico que no permite 
desarrollo alguno fuera del marco conceptual 
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abordado” (Piaget y García, 2008, p. 234). A 
este respecto cabe señalar una convergencia 
entre los planteos de Foucault y de Piaget-
García, por cuanto un marco epistémico opera 
como un régimen de verdad que regula la atri-
bución de cientificidad a enunciados, teorías, 
problemas y métodos. De modo tal que un 
marco epistémico instituye los límites de lo 
que puede considerarse como conocimiento 
científico aceptable en un momento histórico 
y un contexto sociocultural determinado. Los 
autores constructivistas señalan que “la me-
cánica de Newton tardó más de treinta años 
en ser aceptada en Francia” (Piaget y García, 
2008, p. 231) por estar fuera del marco episté-
mico de la física gala en ese momento. 

En obras posteriores, García especifica que 
un marco epistémico “representa un sistema 
de pensamiento, rara vez explicitado (…) que 
condiciona las teorizaciones en diversas disci-
plinas, pero no determina su contenido. Orien-
ta y modula los marcos conceptuales, pero 
no los especifica” (García, 2000, p. 157, énfasis 
en el original). El marco epistémico incide en 
las prácticas científicas concretas ya que “fija 
normas, basadas en sistemas de valores que 
orientan el tipo de preguntas que cada inves-
tigador va a formular en términos de su pro-
pia disciplina” (García, 2006, p. 106, énfasis en 
el original). Resulta relevante señalar la doble 
significación epistemológica y ético-política 
del concepto de marco epistémico por cuanto 
este último no es un término axiológicamente 
neutral, sino que involucra lo que en el cam-
po de la filosofía de la ciencia se conoce como 
valores no epistémicos (valores éticos, sociales, 
ecológicos, políticos, etc.). Por esta vía, tanto el 
concepto de juego de verdad como de marco 
epistémico permiten incluir la cuestión de la 
ética, los valores, el poder y los intereses socia-
les en el proceso de construcción y validación 
del conocimiento científico. 

Significación epistemológica del concepto 
“paradigma” en la obra de Edgar Morin

El filósofo francés Edgar Morin elabora el 
concepto de paradigma para analizar el pro-
blema de la organización del conocimiento. 
Para Morin (1998) un paradigma está consti-
tuido por un conjunto de conceptos que per-
miten brindar inteligibilidad a los fenómenos 
y por relaciones lógicas rectoras que regulan 
las formas de articulación entre dichos con-
ceptos. Según Morin, los paradigmas son 
“principios ‘supralógicos’ de organización del 
pensamiento (…) que gobiernan nuestra vi-
sión de las cosas y del mundo sin que tenga-
mos conciencia de ello” (Morin, 1990, p. 28). 
Un paradigma es conjuntamente individual 
y social: por un lado “los individuos conocen, 
piensan y actúan en conformidad con para-
digmas culturalmente inscritos en ellos” (Mo-
rin, 1998, p. 218); por otro lado, las teorías, las 
conceptualizaciones científicas y, más amplia-
mente, los sistemas de ideas tienen organiza-
ción paradigmática. En síntesis, un paradigma 
expresa un conjunto de principios organiza-
dores comunes al pensamiento, al discurso, al 
conocimiento y a la acción. Aunque los princi-
pios paradigmáticos no están formulados de 
modo explícito —como ocurre con los con-
ceptos de una teoría—, no puede afirmarse 
que el paradigma sea una entidad metafísica. 
Por el contrario, un paradigma es una cons-
trucción sociohistórica, es decir, un producto 
emergente de prácticas sociales y cognitivas 
enraizadas en un contexto histórico y cultural. 
De este modo puede concebirse una relación 
recursiva entre el paradigma y las prácticas 
sociales: un paradigma tiene carácter activo 
y generativo por cuanto organiza sistemas 
de prácticas concretos (de conocimiento, de 
discurso y de acción), correlativamente, las 
prácticas producen históricamente una orga-
nización paradigmática. 
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El autor francés propone el concepto de 
gran paradigma para referirse a principios orga-
nizadores que operan al mismo tiempo “en el 
corazón de la organización sociopolítica y en el 
corazón de la organización noocultural de una 
civilización” (Morin, 1998, p. 225). Esto es, princi-
pios paradigmáticos comunes a la organización 
de la ciencia, de la política, de la sociedad, de 
la economía, de la educación. En este marco 
filosófico, Morin elabora una distinción entre 
el concepto de paradigma de la simplificación 
resultante del sistema-mundo moderno y el 
paradigma de la complejidad como posibilidad 
futura de un sistema-mundo emergente. Para 
Morin, el paradigma de la simplificación está 
organizado en dos operaciones lógicas recto-
ras: la disyunción y la reducción. La primera 
conduce a separar para conocer, lo que brinda 
inteligibilidad a las dicotomías fundantes del 
pensamiento moderno: sujeto / objeto; filosofía 
/ ciencia; espíritu / cuerpo; libertad / determinis-
mo; finalidad / causalidad; cultura / naturaleza; 
entre otras. La segunda se impone como prin-
cipio cognitivo que “conmina a desintegrar las 
entidades globales y sus organizaciones com-
plejas en provecho de las unidades elementales 
que la constituyen” (Morin, 1998, p. 231). 

El paradigma de la simplificación tiene dos 
consecuencias concretas; una “borra la dife-
rencia reduciéndola a la unidad simple”, la otra 
“oculta la unidad porque no ve más que la dife-
rencia” (Morin, 1990, p. 39). En otros términos, 
la cultura de pensamiento simplificante con-
duce bien a la unificación abstracta sin diversi-
dad, o bien a la multiplicidad de lo diverso sin 
unidad. Esta doble simplificación (unidad sin 
diversidad, diversidad sin unidad) tiene signi-
ficaciones epistemológicas y políticas profun-
das. La unidad sin diversidad epistemológica 
significa unidad de la ciencia y negación de la 

4	 El concepto de balcanización se emplea para significar un proceso de desintegración y fragmentación de un campo.

multiplicidad de saberes; el correlato político 
es el totalitarismo como régimen que niega la 
diversidad y la diferencia. Por el contrario, la 
diversidad sin unidad expresa una balcaniza-
ción epistemológica4 de los saberes y la impo-
sibilidad de comprender la globalidad de los 
problemas, del mundo y de la vida; en el plano 
político constituye el terreno fértil para el na-
cionalismo y fanatismo que impide pensar lo 
que los seres humanos y la vida en el plantea 
tenemos en común. 

La obra de Morin constituye un esfuerzo 
sistemático por fundamentar en términos teó-
ricos y prácticos un paradigma de la compleji-
dad, esto es, un estilo de pensamiento capaz de 
relacionar sin dejar de distinguir (Morin, 1996) 
por medio de una operación cognitiva que 
Morin conceptualiza como dialógica y consis-
te en “unir lo separado” 🡨🡪 “separar lo que está 
unido” (Morin, 1988). Así, el pensamiento com-
plejo constituye un esfuerzo intelectual por 
“concebir la conjunción de lo uno y de lo múl-
tiple (unitas multiplex)” (Morin, 1990, p. 30), lo 
que conduce al autor a reconocer una “tensión 
permanente entre la aspiración a un saber no 
parcelado, no dividido, no reduccionista, y el 
reconocimiento de lo inacabado e incomple-
to de todo conocimiento” (Morin, 1990, p. 23). 
Para operativizar una práctica del pensamien-
to complejo, Morin propone tres principios: el 
principio recursivo, el principio dialógico y el 
principio hologramático. La recursividad cons-
tituye un bucle autoorganizador “en el cual los 
productos y los efectos son, al mismo tiempo, 
causas y productores de aquello que los pro-
duce” (Morin, 1990, p. 106). Una relación dialó-
gica expresa la unión complementaria y anta-
gonista de dos lógicas y conduce a reconocer 
la existencia de contradicciones que no pue-
den ser integradas en una síntesis superadora. 
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Finalmente, el principio hologramático ofrece 
una concepción compleja de organización en 
la que “el todo está en cierto modo incluido 
(engramado) en la parte que está incluida en 
el todo” (Morin, 1988, p. 113). De este modo, el 
pensamiento complejo intenta construir una 
comprensión no reduccionista del vínculo en-
tre totalidad y particularidad.

Mapa conceptual del meta-modelo 
epistemológico

En el mapa conceptual de la Figura 1 pro-
ponemos un meta-modelo epistemológico 
para pensar la ciencia y la construcción de co-
nocimiento científico a partir de la integración 
de los conceptos examinados en las secciones 
precedentes. Si bien no ha habido un diálogo 
sistemático y explícito entre la obra y el pen-
samiento de M. Foucault, J. Piaget y E. Morin, 
es pertinente señalar algunos aspectos episte-
mológicos comunes. La convergencia principal 
destaca que los conceptos de juego de verdad, 
marco epistémico y paradigma constituyen vías 
complementarias para problematizar la organi-
zación de un sistema de pensamiento. La obra 
de los tres autores permite destacar también la 
relación mutuamente constitutiva entre el pen-
samiento y la subjetividad humana, esto es, en-
tre nuestro estilo de razonar —nuestra práctica 
del pensar— y nuestro estilo de vida —nuestro 
modo de ser sujeto—. El concepto de ethos 
permite captar la relación recursiva que existe 
entre un sistema de pensamiento y un modo de 
ser o de vivir. De aquí se sigue que un cambio 
epistemológico profundo en la organización de 
un sistema de pensamiento implica, correlativa-
mente, transformaciones profundas en la vida y 
la subjetividad humana. 

La segunda convergencia permite señalar 
que los tres autores plantean una concepción 
relacional o dialéctica del vínculo sujeto-obje-
to superando el dualismo cartesiano moderno. 

Sin embargo, mientras que Piaget y Foucault 
tienen una comprensión genética o histórica 
del sujeto y del objeto como procesos, esta 
se haya ausente en los planteos de Morin. En 
contraste, este último plantea de modo más 
explícito que los primeros el carácter reflexivo 
de esta relación cuando afirma que “podemos 
introducir el sujeto del conocimiento como 
objeto de conocimiento y considerar objetiva-
mente el carácter subjetivo del conocimiento” 
(Morin, 1988, p. 31). 

En tercer lugar, los tres conceptos funcio-
nan como categorías límites, es decir, delinean 
el horizonte o la frontera de un sistema de 
pensamiento creando simultáneamente una 
zona de inclusión y de exclusión. La primera 
comprende el ámbito de lo pensable, de lo 
decible, lo concebible y lo imaginable; en con-
traste, la segunda delinea el dominio de lo que 
no puede ser pensado, nombrado, imaginado 
y aceptado dentro de un juego de verdad, de 
un marco epistémico o un paradigma. Pensar 
más allá de los límites de un sistema de pensa-
miento instituido, esto es, del juego de verdad, 
del marco epistémico y del paradigma reinan-
te, implica pues pensar de otro modo. 

Más allá de las tres convergencias episte-
mológicas analizadas, existen especificidades 
y diferencias entre los conceptos desarrollados 
por Foucault, Piaget y Morin. De los tres auto-
res, Foucault es el único que plantea una rela-
ción explícita entre el poder y la verdad como 
mecanismo de constitución del sujeto y del 
objeto. Morin, por su parte, plantea una rela-
ción explícita entre el paradigma y la produc-
ción de la verdad, pero desvinculada del pro-
blema del poder. La cuestión de la verdad y del 
poder no se encuentra tratada en los planteos 
piagetianos sobre marco epistémico. 

La especificidad del concepto de marco 
epistémico constituye la herramienta epis-
temológica más precisa para abordar la rela-
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ción entre ciencia-sociedad, ciencia-política 
y ciencia-ética. El marco epistémico se confi-
gura como un sistema de creencias y de va-
lores de tipo epistémico y ético-político que 
incide en la jerarquización de los problemas 
y el tipo de preguntas que se formula un in-
vestigador. Esta problemática así planteada 
no se encuentra integrada en el concepto de 
paradigma de Morin ni en la noción de juego 
de verdad de Foucault. 

Edgar Morin es el único de los autores anali-
zados que utiliza el adjetivo simplificador y com-
plejo para caracterizar dos paradigmas o estilos 
de racionalidad antitéticos —el pensamiento 
simplificador y el pensamiento complejo— ba-

sados en operaciones cognitivas opuestas. En 
contraste, la problemática de la complejidad 
se encuentra ausente de la obra de Foucault. Si 
bien Rolando García abonó en sus últimas obras 
el desarrollo de una teoría de los sistemas com-
plejos en clave constructivista (García, 2006), no 
es menos cierto que la cuestión de la compleji-
dad está ausente de la construcción conceptual 
del marco epistémico, tanto en la formulación 
original de Piaget y García (2008), como en las 
últimas obras de García (2000, 2006).

En síntesis, el meta-modelo epistemológi-
co propuesto es una abstracción conceptual 
que no se refiere directamente a una concep-
ción de ciencia y conocimiento en particular. 

Figura 1 
Meta-modelo epistemológico para pensar la ciencia y el conocimiento 
Fuente: elaboración propia.
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Los elementos conceptuales del meta-mode-
lo pueden ser utilizados como instrumentos 
de investigación epistemológica para cons-
truir distintos “modelos epistemológicos de 
ciencia”. La construcción de un modelo (en-
tendido como una instancia posible del meta-
modelo) supone un pasaje de lo abstracto a lo 
concreto, esto es una caracterización precisa 
y rigurosa del modo en que se relaciona un 
juego de verdad, un marco epistémico y un 
paradigma en una concepción de ciencia y 
conocimiento específica. El análisis desarro-
llado permite esbozar la siguiente conceptua-
lización: un modelo epistemológico de ciencia 
es una configuración sistémica organizada 
por un tipo de relación entre sujeto y objeto 
en el marco de un juego de verdad, un para-
digma y un marco epistémico.

TRES MODELOS EPISTEMOLÓGICOS 
PARA PENSAR LA CIENCIA

El propósito de esta sección es movilizar los 
conceptos epistemológicos de nuestro meta-
modelo para caracterizar de modo sintético 
tres modelos de ciencia: el cientificista, el pos-
moderno y el complejo. 

Un modelo epistemológico cientificista
El concepto de cientificismo ha sido objeto 

de profusos debates en el campo de la filoso-
fía de la ciencia (De Ridder et al., 2018; Gorski, 
1990; Hietanen et al., 2020; Sorell, 1994; Sten-
mark, 1997). La primera observación que de-
bemos hacer es que ningún científico o filóso-
fo se designa a sí mismo como “cientificista”. El 
cientificismo es una categoría conceptual que 
un sujeto le atribuye a otros, en general con un 
sentido negativo o peyorativo, por lo tanto, no 
se trata de un concepto reflexivo que un sujeto 
aplica sobre sí mismo. 

En términos epistemológicos, el cientificis-
mo puede definirse como la creencia o acti-
tud que “considera que la ciencia es la mejor o 
única fuente de conocimiento” (Turunen et al., 
2023, p. 3, énfasis en el original). Por su parte, 
Wallerstein (2005, p. 15) se declara “a favor de 
la ciencia, en contra del cientificismo” y con-
ceptualiza este último del siguiente modo:

Con el término “cientificismo”, me refiero a 
la idea de que la ciencia es desinteresada y 
extra social, que sus enunciados de verdad 
se sostienen por sí mismos sin apoyarse en 
afirmaciones filosóficas más generales y que 
la ciencia representa la única forma legítima 
de saber. (Wallerstein, 2005, p. 19)

Más de tres décadas antes de Wallerstein y 
de los debates contemporáneos sobre el cien-
tificismo, este concepto fue objeto de un pro-
fundo debate en América Latina (Klimovsky et 
al., 1975) a partir de la polémica publicación 
Ciencia, política y cientificismo de Oscar Vars-
avsky (1969) quien lo define en estos términos:

… cientificista es el investigador que se ha 
adaptado a este mercado científico, que re-
nuncia a preocuparse por el significado so-
cial de su actividad, desvinculándola de los 
problemas políticos, y se entrega de lleno a 
su “carrera”, aceptado para ella las normas y 
valores de los grandes centros internaciona-
les, concertados en un escalafón. (Varsavsky, 
1969, p. 39) 

Las conceptualizaciones de Wallerstein y 
Varsavsky pueden ser analizadas a la luz de los 
elementos epistemológicos de nuestro meta-
modelo para caracterizar la concepción de 
ciencia cientificista. En primer lugar, en térmi-
nos paradigmáticos puede argumentarse que 
el cientificismo es un estilo de pensamiento 



39    Omnia. Derecho y sociedad., vol. 8, núm. 1 (especial 2025): 29-52
e-ISSN 2618-4699

Epistemologar la complejidad del Trabajo Social Forense

simplificador animado por los principios de 
disyunción y reducción. Para el cientificismo, 
conocer científicamente implica separar y des-
unir: el sujeto del objeto, la ciencia de la socie-
dad, el conocimiento de la ética, los problemas 
de conocimiento de los problemas sociales. El 
reduccionismo opera en un doble plano. Por 
un lado, el conocimiento de la totalidad de un 
problema u objeto depende del conocimien-
to analítico de sus partes. Por otro lado, toda 
forma de conocimiento para ser considerada 
legítima debe poder ser reductible al conoci-
miento científico. 

En segundo lugar, el marco epistémico 
del cientificismo se basa en tres valores prin-
cipales: la universalidad, la objetividad y la 
neutralidad del conocimiento científico. Esto 
conduce a tres expulsiones epistemológicas: 
lo particular, la subjetividad y los valores socia-
les, éticos y políticos no intervienen ni deben 
participar de la construcción del conocimiento 
científico. El cientificismo tiene serias dificulta-
des teóricas y prácticas para la comprensión 
de acontecimientos particulares que no sean 
subsumibles en una regularidad estadística o 
enunciado general. Asimismo, el cientificismo 
niega la contribución del sujeto a la construc-
ción del conocimiento. Este último depende 
de hechos objetivos en el mundo empírico. En 
este sentido, el mundo natural y social aparece 
como una colección de objetos susceptibles 
de medición, manipulación y control experi-
mental. Finalmente, el cientificismo reconoce 
solo la presencia de valores epistémicos en la 
actividad científica (i.e. verdad, simplicidad, ca-
pacidad predictiva, etc.). 

En tercer lugar, el juego de verdad del cien-
tificismo descansa en una comprensión simpli-
ficadora del método científico según el cual la 
verdad de las teorías y los enunciados depen-
de de la coherencia lógica y la adecuación em-
pírica. Los valores éticos y los intereses socia-

les carecen de valor epistemológico. De este 
modo el cientificismo es incapaz de pensar la 
relación entre verdad y poder y, a la postre, de 
problematizar críticamente las consecuencias 
sociales, ecológicas, políticas del conocimien-
to producido por la actividad científica. Se esti-
mula así un modelo de ciencia irreflexiva, inca-
paz de pensar sobre las condiciones sociales y 
epistémicas de su propia actividad. 

El modelo epistemológico posmoderno
El concepto de posmodernidad emergió 

inicialmente en el ámbito de la crítica del arte y 
la cultura y posteriormente se extendió al cam-
po filosófico, fundamentalmente con la obra 
de Lyotard, quien plantea que la condición 
postmoderna “es la incredulidad con respecto 
a los metarrelatos” (Lyotard, 1998, p. 10). Según 
el autor, el problema decisivo de la ciencia y la 
filosofía es la legitimación, es decir, la preten-
sión de afirmarse en un saber justificado y en 
un discurso de verdad. ¿Cuáles son las fuentes 
o el fundamento de la legitimación? Para el fi-
lósofo francés, “el saber científico es una clase 
de discurso” (1998, p. 14) y la modernidad es 
la pretensión de “legitimar el saber por me-
dio de un medio de un metarrelato” (Lyotard, 
1998, p. 9), es decir, la ciencia no es otra cosa 
que un discurso que pretende fundamentarse 
en otro gran relato. La posmodernidad enten-
dida como el fin de los grandes se relatos “se 
caracteriza por una multiplicidad de juegos de 
lenguaje que compiten entre sí, pero tal que 
ninguno puede reclamar la legitimidad defi-
nitiva de su forma de mostrar el mundo” (Vás-
quez Rocca, 2011, p. 5). 

La posmodernidad como fenómeno epis-
témico y sociopolítico puede contextualizarse 
en lo que Giddens (1982) conceptualizó como 
la crisis lógica, metodológica y sustantiva del 
consenso ortodoxo. En el plano lógico, la cri-
sis de la filosofía de la ciencia del positivismo 
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lógico emanada del Círculo de Viena (Hahn 
et al., 2002); en el plano metodológico, la crisis 
del funcionalismo y el monismo metodológi-
co, esto eso, la pretensión que existe un único 
método científico que resulta aplicable tanto 
a las ciencias naturales como a las ciencias 
sociales; finalmente, en el plano sustantivo, la 
crisis de la sociedad industrial y la teoría de la 
modernización como fuente de progreso del 
mundo contemporáneo. En esta línea, Lyotard 
argumenta que “el saber cambia de estatuto al 
mismo tiempo que las sociedades entran en la 
edad llamada posindustrial y las culturas en la 
edad llamada posmoderna” (1998, p. 13). De 
aquí se infiere que con la sociedad posindus-
trial y la cultura posmoderna emerge un nuevo 
tipo de ciencia o, mejor aún, nuevas reglas de 
producción y validación del conocimiento que 
pueden ser analizadas en términos de nuestro 
meta-modelo epistemológico. 

El juego de verdad posmoderno recupera las 
huellas de la crítica que Nietzsche dirigió al ra-
cionalismo moderno: no hay valores supremos 
y la idea de verdad es, en sí misma, una ficción 
(Ramírez, 2005). Esto conduce a una ruptura 
ontológica, epistemológica y metodológica 
respecto al problema de la verdad. Ontológi-
camente, la posmodernidad rechaza la idea 
de mundo objetivo único, la realidad externa 
no puede ser asumida como algo dado; epis-
temológicamente, la posmodernidad niega la 
existencia de una verdad objetiva, absoluta 
y universal que pueda predicarse del mundo 
empírico; metodológicamente, la posmoderni-
dad critica la idea que el método científico es 
una vía privilegiada para el acceso a la verdad. 

En el juego de verdad resultante la verdad 
es una construcción social e históricamente 
contingente que depende de los discursos 
y de las relaciones de poder en momentos y 
contextos particulares. Esta nueva veridicción 
produce “una multiplicidad de juegos de len-

guaje que compiten entre sí, pero tal que nin-
guno puede reclamar la legitimidad definitiva 
de su forma de mostrar el mundo” (Vásquez 
Rocca, 2011, p. 11). Así, el régimen de verdad 
posmoderno reconfigura los procesos objeti-
vación y subjetivación. Por un lado, los objetos 
no son entidades de un mundo objetivo, sino 
construcciones sociales dependientes de pro-
cesos discursivos. Por lo tanto, la objetivación 
posmoderna es de naturaleza lingüística y her-
menéutica lo que conduce a una evaporación 
de la realidad empírica como fuente de validez 
y verificación de los enunciados. Por otro lado, 
la posmodernidad efectúa una crítica a la idea 
moderna del sujeto racional (cartesiano), del 
sujeto trascendental (kantiano) y del sujeto 
dialéctico (hegeliano). Tras la herencia de Hei-
degger, Vattimo (Vattimo y Rovatti, 2006) acu-
ña el concepto de ‘pensamiento débil’ y ‘sujeto 
débil’ –en oposición al pensamiento y al suje-
to fuerte de la Modernidad– para plantear un 
nuevo modo de racionalidad y subjetivación 
hermenéutica (Picus, 2024) donde “lo impor-
tante no son los hechos sino sus interpretacio-
nes” (Vásquez Rocca, 2011, p. 7).

El marco epistémico posmoderno consiste 
en un reduccionismo epistemológico inver-
tido respecto a la concepción cientificista, si 
esta última afirma los valores de universalidad, 
objetividad y neutralidad valorativa; la con-
cepción posmoderna acentúa lo particular, lo 
subjetivo y los posicionamientos axiológicos 
explícitos. El reduccionismo epistemológico 
posmoderno entraña ciertos riesgos. Primero, 
la crítica al universalismo abstracto puede con-
ducir a un relativismo contextual en el cual se 
pone el énfasis en lo singular, lo local, lo par-
ticular y se dificulta la comprensión de lo que 
hay de común en las diferencias. Segundo, la 
crítica a la objetividad puede conducir  a un  re-
lativismo subjetivista en cuyo marco la primacía 
del lenguaje, la interpretación y los discursos 
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bloquea la comprensión de los aspectos obje-
tivos del conocimiento y de la contribución de 
la realidad a los procesos cognoscitivos. Terce-
ro, la crítica a la neutralidad valorativa puede 
conducir al relativismo ético en el cual los valo-
res no pueden ser discutidos universalmente, 
sino que dependen de cada cultura particular.

El paradigma posmoderno parece respon-
der a una racionalidad simplificadora por el 
polo opuesto que la racionalidad simplifica-
dora del cientificismo. Mientras que la razón 
moderna “unifica abstractamente anulando la 
diversidad”, la razón posmoderna, “yuxtapone 
la diversidad sin concebir la unidad” (Morin, 
1990, p. 30). El cientificismo solo puede pen-
sar la totalidad, lo absoluto, lo universal y es 
incapaz de concebir lo múltiple, lo diverso y lo 
singular. La posmodernidad glorifica las par-
ticularidades, los acontecimientos singulares, 
las diferencias locales y enfrenta limitaciones 
epistémicas para pensar lo global, lo complejo, 
lo sistémico. Ambos, cientificismo y posmoder-
nidad son incapaces de pensar conjuntamente 
dos ideas contrarias “la unidad de lo múltiple” 
y “la multiplicidad de lo uno” (Morin, 1988). 
Como algunos autores han señalado, la pos-
modernidad aparece como una superación no 
dialéctica, sino simplificadora, de la racionali-
dad moderna (Habermas, 2008).

El modelo epistemológico complejo
Son numerosos los autores que han contri-

buido al desarrollo epistemológico, teórico y 
metodológico de la idea de complejidad y al 
estudio de fenómenos y procesos complejos 
(Morin, 1990; Prigogine y Stengers, 1990; Si-
mon, 1973; Waldrop, 1992; Weaver, 1948), con 
notables contribuciones en América Latina 
(Amozurrutia, 2012; González, 2015; Luengo 
González, 2018; Maldonado, 1999, 2005; So-
tolongo y Delgado Díaz, 2006). Es pertinente 
distinguir entre dos usos o alcances del con-

cepto complejidad. Por un lado, en un sentido 
restringido, la complejidad constituye un nue-
vo modo de objetivación de lo real que procu-
ra observar aspectos de la realidad que eran 
difíciles e incluso imposibles de concebir por 
la racionalidad científica clásica: el comporta-
miento caótico, las propiedades emergentes, 
los procesos de autoorganización, la dinámica 
no lineal, entre otros. En este sentido la noción 
de complejidad delinea un nuevo tipo de obje-
to científico, los sistemas complejos y una nue-
va clase de ciencias, las ciencias de la compleji-
dad. Por otro lado, en un sentido filosófico más 
amplio, la idea de complejidad es un concepto 
epistemológico que concierne fundamental-
mente a nuestros modelos de pensamiento y 
nuestra relación con el mundo, con los otros y 
con nosotros mismos. Desde esta perspectiva, 
el problema de la complejidad no se restrin-
ge a las ciencias, sino que concierne también 
a la ética, la política y las prácticas sociales. 
Esta distinción entre una complejidad restrin-
gida (a la lógica de la investigación científica) 
y una complejidad generalizada (Morin, 2005) 
resulta fundamental para pensar un modelo 
epistemológico complejo. Nuestra posición 
es que la idea de complejidad restringida a la 
idea de ciencias de la complejidad no supone, 
necesariamente, un cambio paradigmático en 
nuestro estilo de pensamiento y, por lo tanto, 
sería posible usar los métodos de las ciencias 
de la complejidad en el marco de un modelo 
epistemológico cientificista o posmoderno. En 
contraste, la filosofía del pensamiento com-
plejo teorizada por Morin (1990) es el primer 
intento sistemático de pensar la complejidad 
como concepto paradigmático.

El concepto de paradigma de la complejidad 
es una apuesta teórica y práctica por estimular 
el desarrollo de una cultura de pensamiento 
complejo, esto es, un esfuerzo humilde e in-
cierto por complejizar el ejercicio de nuestro 
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pensamiento racional. Para Morin, la crítica a la 
razón no debe conducir al abandono de la ra-
cionalidad sino a su regeneración. Además de 
los principios dialógicos, recursivos y hologra-
mático ya analizados, la idea de razón compleja 
integra un principio de autoobservación, auto-
crítica y reflexividad.

El pensamiento complejo supera la dico-
tomía sujeto-objeto al plantear que las activi-
dades observadoras (objetivadoras de lo real) 
son inseparables de las actividades autoob-
servadoras (principio de reflexividad). Una 
práctica de pensamiento complejo plantea el 
desafío conjunto de pensar y observar la com-
plejidad de un problema, de un fenómeno, de 
una situación; y, correlativamente, desarrollar 
un proceso reflexivo de segundo orden orien-
tado a pensar el pensamiento y observar la ob-
servación. Es por ello que el ejercicio de una 
razón compleja requiere “reintegrar al obser-
vador en la observación” (Morin, 2001a, p. 23) 
con la finalidad que “el sujeto del conocimien-
to se convierte en objeto de su conocimien-
to al mismo tiempo que sigue siendo sujeto” 
(Morin, 1988, p. 31). Para Morin, el proceso 
de autoobservación reflexiva de nuestro pro-
pio pensamiento es condición de posibilidad 
tanto para el desarrollo de una actitud crítica 
frente a la realidad, el mundo y los problemas 
concretos, como para la práctica de una acti-
tud autocrítica sobre nuestro propio punto de 
vista. La relación dialógica entre observación 
y reflexividad, crítica y autocrítica construye al 
pensamiento complejo como una razón abier-
ta: a la complejidad, la incertidumbre, la críti-
ca permanente a sus límites e insuficiencias. 
Como puede apreciarse, la idea de paradigma 
de la complejidad no es solo una teoría sino 
una interpelación práctica a nuestros modos 
de pensar, decir y hacer. 

Un marco epistémico coherente con el pa-
radigma de la complejidad constituye una ac-

titud o modo de ser que reconoce el carácter 
complejo, incierto y contradictorio de nuestro 
modo de relación con el mundo (dimensión 
ontológica), con los otros (dimensión inter-
subjetiva) y con nosotros mismos (dimensión 
reflexiva). Un marco epistémico complejo se or-
ganiza como un sistema de creencias dialógico 
y recursivo que reconoce el carácter comple-
mentario de valores contradictorios (Figura 2). 
Este marco epistémico constituye una alterna-
tiva a los reduccionismos disyuntivos del cien-
tificismo y el posmodernismo. 

Foucault no teorizó la relación entre los 
juegos de verdad y el problema de la com-
plejidad. Sin embargo, la obra de Edgar Morin 
brinda elementos conceptuales para pensar la 
idea de un juego de verdad complejo. El pensa-
miento moriniano permite evitar tanto la sim-
plificación cientificista que concibe la verdad 
como algo absoluto y trascendente reductible 
a la validación empírico-lógica, como la simpli-
ficación posmoderna que reduce a la verdad a 
un efecto del poder. El pensamiento complejo 
no abandona “la búsqueda de la verdad”, pero 
investiga “la posibilidad de la verdad (…). No 
sabemos si tendremos que abandonar la idea 
de verdad, es decir, reconocer como verdad la 
ausencia de verdad” (Morin, 1988, p. 18). Para 
Morin, la epistemología compleja es insepa-
rable de un conocimiento reflexivo, esto es, 
un conocimiento del conocimiento que se 
interroga permanentemente sobre sí mismo, 
sus posibilidades y sus límites. Según el au-
tor francés, “la epistemología no constituye el 
centro de la verdad, debe girar alrededor del 
problema de la verdad” (Morin, 1988, p. 33). 
Para ello propone construir un “metapunto de 
vista” que permita una mirada crítica y reflexiva 
sobre los conocimientos, discursos y prácticas 
de una pluralidad de actores implicados en un 
problema complejo. Un juego de verdad com-
plejo implica un diálogo con la verdad contra-
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dictoria: “ni la contradicción es señal de false-
dad ni la no contradicción es señal de verdad” 
(Morin, 2001b, p. 82), ya que lo contrario a una 
verdad profunda es otra verdad profunda (Mo-
rin, 1988). La significación epistémica y ético-
política de un juego de verdad complejo im-
plica reconocer que ningún actor social puede 
detentar el monopolio de la verdad sobre un 
problema complejo. 

EPISTEMOLOGAR LA COMPLEJIDAD DEL 
TRABAJO SOCIAL FORENSE

En esta sección proponemos un desplaza-
miento del sustantivo “epistemología” al verbo 
“epistemologar”. Mientras que utilizamos sus-
tantivos para nombrar cosas, productos o re-
sultados, empleamos verbos para caracterizar 
acciones y describir procesos. Por un lado, nos 
interesa la acción de epistemologar en tanto ac-
ción reflexiva que permite observar y poner en 

cuestión el modelo epistemológico de ciencia 
que subyace a nuestras prácticas como traba-
jadores sociales forenses. En efecto, a todo ha-
cer Trabajo Social Forense subyacen de modo 
tácito ciertos paradigmas, marcos epistémicos 
y juegos de verdad que modulan nuestros mo-
dos de pensar, decir y hacer. Por otro lado, debe-
mos distinguir distintos tipos de prácticas que 
atraviesan todo campo científico y profesional: 
las prácticas de poder, las prácticas de conoci-
miento y las prácticas de discurso. 

El Trabajo Social Forense como campo teóri-
co-práctico y científico-profesional es un espa-
cio vivo, dinámico y con historia. Sus fundamen-
tos teórico-epistemológicos y sus estrategias de 
acción no son construcciones perennes y atem-
porales; por el contrario, son estructuras con 
historia, productos emergentes de las propias 
prácticas de poder, de conocimiento y discurso 
que nos atraviesan y nos constituyen. Por lo tan-
to, no existe un único modelo epistemológico 
válido o verdadero desde donde pensar y hacer 

Figura 2 
Marco epistémico complejo: dialógicas y recursividades epistemológicas 
Fuente: elaboración propia.
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el trabajo social forense. La pregunta crucial no 
es tanto ¿cuál es el mejor modelo epistemológi-
co para el Trabajo Social Forense?; sino más bien 
¿cuál es el modelo epistemológico que subyace 
a mi propia práctica como trabajador social fo-
rense?, ¿cuál es el modelo epistemológico que 
irriga las prácticas de institucionales de los ám-
bitos profesionales que habitamos y de los in-
terlocutores con los que nos relacionamos?, ¿de 
qué modo podemos autoobservar y reflexionar 
sobre esas estructuras epistémicas subyacentes 
que modulan nuestro modo de pensar, decir y 
hacer? Y, llegado el caso, ¿cómo podemos cam-
biar nuestro modelo mental epistemológico? 

Existen múltiples modos posibles de pensar 
y practicar el Trabajo Social Forense. Los mo-
delos epistemológicos cientificistas, posmo-
derno y complejo constituyen tres esquemas 
referenciales que pueden ser de utilidad para 
problematizar tanto nuestra propia práctica 
profesional como las lógicas institucionales de 
los sistemas de acción donde nos encontramos 
insertos. En consecuencia, es posible un traba-
jo social cientificista, posmoderno y complejo. 
Uno de los mayores desafíos para una práctica 
reflexiva del trabajo social consiste no tanto en 
enunciar qué modelo epistemológico debería 
ser deseable para nosotros (juicio normativo), 
sino observar críticamente cuál es el modelo 
epistemológico (juicio de hecho) que orienta 
las prácticas, discursos y conocimientos que 
estructuran nuestro campo profesional.

Es relevante destacar que cada modelo 
epistemológico tiene significados y conse-
cuencias epistémicas, éticas y prácticas dife-
rentes para la teoría y la práctica del Trabajo 
Social Forense. El modelo cientificista acentúa 
una mirada objetivadora sobre la realidad so-
ciojurídica. Desde esta perspectiva, el trabajo 
social para ser ciencia debe aspirar a eliminar la 
subjetividad, separar de modo tajante los he-
chos y los valores, y sustentar el razonamiento 

y las afirmaciones solo en datos y evidencia 
empírica. Cualquier alejamiento de estas nor-
mas epistémicas que incluyan, por ejemplo, 
la consideración de aspectos singulares e 
irrepetibles, las dimensiones éticas, estéticas 
y emocionales de la existencia humana, o el 
reconocimiento de factores subjetivos de una 
problemática sociojurídica, acentúa el riesgo 
que el Trabajo Social Forense sea desplazado 
al campo de lo científico. 

Por otro lado, el modelo posmoderno con-
duce a una deconstrucción del carácter racio-
nal, universal y objetivo del derecho, mostran-
do su incapacidad y limitaciones para resolver 
los conflictos sociales. Asimismo, el reconoci-
miento de la multiplicidad de perspectivas, 
valores e intereses conduce, por un lado, al 
reconocimiento de la diversidad social y cul-
tural, así como al derecho de las minorías; sin 
embargo, por otro lado, acentúa el riesgo de 
una balcanización del trabajo social. Una mira-
da fragmentaria sobre la realidad sociojurídica 
que en nombre de la pluralidad y la diversidad 
es incapaz de pensar de modo sistémico y glo-
bal lo que los actores, problemas y fenómenos 
tienen en común. 

Finalmente, el modelo complejo puede 
brindarnos algunas vías posibles para una prác-
tica reflexiva del trabajo social que sea capaz de 
pensar su propia complejidad. Con un espíritu 
de síntesis enunciamos los aportes del modelo 
complejo en las siguientes tesis para pensar la 
complejidad del Trabajo Social Forense:

Tesis 1. Problematizar la relación sujeto-
objeto. El profesional del trabajo social consti-
tuye el sujeto de conocimiento en esta relación 
epistémica. La situación-problema en la que 
intervenimos (i.e. la familia) puede ser conside-
rada como el objeto del Trabajo Social Forense. 
Así, debe reconocerse que nuestro objeto de 
estudio es, en realidad, otro sujeto social. 
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Tesis 2. Objetivación compleja de la subjeti-
vidad. La relación epistémica sujeto-objeto es 
transformada en el trabajo social como una re-
lación sujeto-sujeto en la medida en que el tra-
bajador social como sujeto epistémico procura 
objetivar la subjetividad de un sistema social 
(i.e. la familia). Frente a la disyunción de pen-
sar la objetividad sin sujeto (propia del cientifi-
cismo) y la subjetividad sin objeto (propia de la 
actitud posmoderna), se plantea el desafío de 
una objetivación compleja cuyo dictum puede 
sintetizarse del siguiente modo “no se puede 
ser objetivo si se ignoran las subjetividades” 
(Huertas, 2016, p. 30).

Tesis 3. Pensar sistémicamente la comple-
jidad del objeto de intervención. ¿Quiénes 
son los sujetos, su grupo y entorno como ob-
jeto de conocimiento y de acción del Trabajo 
Social Forense? Ciertamente no constituyen 
una entidad cerrada, simple y estable; por el 
contrario, se trata de un objeto múltiple, plu-
ral, conflictivo y abierto. Más que un objeto, 
la situación-problema constituye un sistema 
complejo, abierto, dinámico y no lineal (Bate-
son, 1972; García, 2006). 

Tesis 4. El doble vínculo entre conocimiento 
y acción. La finalidad de las ciencias (sociales 
y naturales) es el conocimiento, no la acción. 
El Trabajo Social Forense rompe la disyunción 
entre el conocer y el hacer, ya que busca co-
nocer y comprender para actuar, intervenir y 
transformar realidades concretas. Disponemos 
de ciencias orientadas al conocimiento (física, 
biología, sociología, psicología); el trabajo so-
cial es un nuevo tipo de ciencia que demanda 
una nueva epistemología: una ciencia de la ac-
ción compleja (Matus, 2007).

Tesis 5. Complejidad de la realidad socio-
jurídica. El trabajador social no es un sujeto 

que observa desde afuera una realidad que 
desea conocer y transformar, es un actor 
social que forma parte y coexiste con otros 
actores en la realidad problematizada. La 
complejidad está ligada al carácter situacio-
nal, interactivo y recursivo de un juego social 
producido por las acciones e interacciones 
de múltiples actores sociales. 

Tesis 6. Problematizar el futuro y la racio-
nalidad de los fines. El Trabajo Social forense 
busca conocer y actuar en un proceso social 
para construir un futuro mejor que el presen-
te. Pensar en el futuro es un acto epistémico 
y ético-político, ya que implica la deliberación 
sobre los fines que se desean alcanzar. Para 
el cientificismo el único fin de la ciencia es el 
conocimiento, cualquier otra finalidad (social, 
ética, política) es un asunto práctico que no 
puede ser tratado por la racionalidad científi-
ca. Para el posmodernismo, todo fin es políti-
co y un acto de poder, por tanto, la ciencia y el 
conocimiento son actores subordinados a los 
juegos de poder. Esta disyunción es inacepta-
ble, ya que a las ciencias sociales “le interesan 
tanto el por qué como el cómo de los procesos 
que estudia” (Matus, 2007, p. 31, énfasis en el 
original), esto es, las finalidades y los mecanis-
mos. El Trabajo Social Forense se ve confronta-
do a la complejidad del futuro y al desafío de 
pensar racionalmente las finalidades de toda 
intervención sociojurídica. 

Tesis 7. La práctica reflexiva del trabajo so-
cial. El modelo complejo nos plantea un reto: 
pensar y observar la complejidad de la realidad 
sociojurídica no es independiente del proceso 
de observar nuestra observación y de pensar 
nuestro pensamiento. ¿Cómo podemos cons-
truir un metapunto de vista reflexivo que nos 
permita autoobservar nuestras propias prác-
ticas y ejercitar la autocrítica? La respuesta 
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tentativa es una hipótesis de carácter práctico: 
podemos hacerlo juntos, con otros, constru-
yendo dispositivos de pensamiento complejo 
para pensar conversando y conversar pensan-
do sobre lo que somos, hacemos y decimos.

 
CONCLUSIONES

¿Qué hemos aprendido en el desarrollo 
de este trabajo? ¿Qué podemos aportar a la 
teoría y la práctica del Trabajo Social Forense? 
En una mirada desprevenida el discurso de la 
epistemología y de la complejidad se presen-
tan como asuntos lejanos al quehacer de los 
trabajadores sociales. En efecto, la epistemo-
logía parece ser un asunto de filósofos y cien-
tíficos que investigan el conocimiento. Pero 
el conocimiento es algo decisivo y vital para 
dejarlo solo en manos de los epistemólogos. 
El verbo epistemologar nos permite religar el 
conocimiento con la acción. En toda práctica 
profesional se ponen en juego ideas acerca de 
lo que significa la ciencia y el conocimiento, de 
modo tal que en nuestro quehacer cotidiano 
hacemos epistemología, sin saber la epistemolo-
gía que estamos haciendo. La tentativa de pro-
poner, fundamentar y construir un meta-mo-
delo epistemológico ha tenido como finalidad 
elaborar herramientas teóricas y conceptuales 
para pensar las concepciones de ciencia y de 
conocimiento que sirven de soporte a nuestras 
prácticas profesionales y a los sistemas institu-
cionales donde se inserta nuestra acción. 

El meta-modelo propuesto constituye lo 
que Putnam (2002) denominó un concepto 
ético denso en donde resulta imposible se-
parar los juicios de hecho y los juicios de va-
lor. Por un lado, permite investigar, analizar y 
caracterizar distintos tipos de modelos epis-
temológicos de ciencia. Además del mode-
lo cientificista, posmoderno y complejo que 

hemos elaborado, otros modelos de ciencia 
podrían ser desarrollados con ayuda de las 
herramientas conceptuales del meta-modelo. 
Por otro lado, el meta-modelo no pretende ser 
axiológicamente neutral; por el contrario, re-
conoce la idea de complejidad como un valor 
para enriquecer nuestro pensamiento, nuestra 
comprensión sobre el mundo y nuestra acción. 
En consecuencia, se infiere que el modelo 
complejo permitiría superar los reduccionis-
mos del modelo cientificista y posmoderno, 
integrando sus virtudes y fortalezas.

Ninguna teoría científica o filosófica por sí 
misma es capaz de resolver problemas con-
cretos. Por lo tanto, la teoría de la compleji-
dad es incapaz de brindar soluciones a los de-
safíos que enfrenta el Trabajo Social Forense. 
En contraste, los conceptos teóricos pueden 
ayudarnos a pensar lo que somos, hacemos 
y decimos. En este marco, puede precisarse 
el principal aporte teórico del meta-modelo 
epistemológico. Existen diferentes tipos de 
prácticas sociales: las prácticas científicas, las 
prácticas profesionales y las prácticas que los 
actores realizan como legos en el mundo de 
la vida cotidiana. Toda práctica social tiene 
una dimensión epistémica puesto que pre-
supone conocimientos que la hacen posible. 
Los conceptos de paradigma, marco episté-
mico y juego de verdad son los principios que 
regulan la producción y validación de cono-
cimientos que sirven de soportes a las prác-
ticas sociales. La noción de sistema de pen-
samiento es un macro-concepto organizador 
que permite diferenciar e integrar los aportes 
relativos al paradigma, el marco epistémico y 
los juegos de verdad. Por tanto, a toda prác-
tica social subyacen estructuras tácitas que 
constriñen y posibilitan nuestra acción. No 
podemos más que pensar, decir, hacer y co-
nocer dentro de los límites instituidos de un 
sistema de pensamiento. 
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La idea de complejidad viene a perturbar 
nuestro paradigma: ¿puede haber transfor-
mación de la realidad sin transformación de 
nosotros mismos? ¿Puede haber transforma-
ción de nosotros mismos sin transformación 
de nuestro paradigma, de nuestro sistema de 
pensamiento? ¿Puede haber transformación 
de nuestro sistema de pensamiento sin trans-
formación de nuestro lenguaje? El desafío de 
problematizar y cambiar el paradigma impli-
ca una reorganización de nuestros modos de 
pensar, hablar y actuar con relación a cómo 
conocemos, cómo intervenimos, cómo pla-
nificamos y cómo decidimos respecto de las 
situaciones-problemas que nos damos como 
objetos de conocimiento y acción.

En estas coordenadas emerge el doble de-
safío de construir un trabajo social complejo; 
por un lado, una práctica profesional capaz 
de pensar la complejidad de las situaciones-
problema, por otro lado, un pensamiento 
reflexivo sobre los paradigmas que modulan 
nuestras prácticas. El llamado a la reflexividad 
puede parecer baladí frente a la urgencia y 
gravedad de los problemas reales. El pensa-
miento complejo nos enseña que no puede 
haber un cambio en la estructura objetiva de 
la realidad sin una transformación de las es-
tructuras intersubjetivas del pensamiento. La 
objetivación y la reflexividad son la doble hé-
lice de una práctica de pensamiento comple-
jo. El resultado de la autoobservación reflexi-
va de nuestro pensamiento, discurso y acción 
es incierto. Si tenemos éxito en la autocrítica 
paradigmática, lo que sobreviene es una crisis 
profunda de nuestra subjetividad y una des-
equilibración de nuestro ethos. Al borde del 
caos aparece la posibilidad de crear un nuevo 
modo de ser y reencantar el futuro del Traba-
jo Social Forense. Esta tarea no es individual 
y solitaria, sino colectiva y dialógica: el desa-
fío de la complejidad implica religar saberes, 

prácticas y deseos para imaginar lo posible y 
construir nuestro futuro.

Recordemos que uno de los principios del 
pensamiento complejo señala que todo lo que 
no se regenera, degenera; es preciso regenerar-
se para no degenerar. El Trabajo Social Forense 
como práctica concreta puede encontrar en 
la epistemología de la complejidad vías para 
su regeneración. La racionalidad binaria here-
dada del positivismo jurídico tiende a simpli-
ficar administrativamente la complejidad de 
la realidad. Construir alternativas a las lógicas 
simplificadoras institucionalizadas implica 
que el trabajador social se asuma como pro-
tagonista creativo capaz de provocar pertur-
baciones que puedan gatillar procesos de 
cambio sistémico. Para este desafío es crucial 
construir conceptos que permitan dar cuenta 
de que el trabajo social forense es un ejercicio 
profesional en un espacio complejo que exi-
ge estrategias complejas: problematización, 
reflexividad, interdisciplinariedad, sistemas 
complejos, bifurcación, no linealidad, autoor-
ganización y emergencia, son términos clave 
con los que la teoría de la complejidad puede 
fecundar el Trabajo Social Forense. 

El desafío de la complejidad en las prácti-
cas del Trabajo Social Forense reviste una do-
ble dimensión. Por un lado, las problemáticas 
sociales en las que el trabajador social tiene 
que actuar e intervenir son sistemas comple-
jos. Por otro lado, las instituciones en los que se 
despliegan las prácticas forenses constituyen 
también sistemas complejos. Dicho de otro 
modo, el sujeto y el objeto del Trabajo Social 
Forense son sistemas complejos que se impli-
can y construyen mutuamente. En esta doble 
dimensión emerge el desafío epistémico y éti-
co-político del Trabajo Social Forense: interve-
nir y transformar los problemas complejos que 
constituyen el objeto de la práctica profesional 
implica conjuntamente reflexionar y transfor-
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mar el modo de pensar del sujeto que ejercita 
dicha práctica. No se trata, en absoluto, de un 
círculo vicioso, sino de un caminar en espiral, 
recursivo y constructivo: pensar la práctica 
para cambiar el pensamiento, pensar el pensa-
miento para cambiar las prácticas. 

Si el Trabajo Social Forense, en su doble 
dimensión subjetiva y objetiva, es un sistema 
complejo, cabe preguntarnos ¿cómo cambiar 
un sistema complejo? Los sistemas complejos 
no se transforman por procesos acumulativos 
ni por rupturas o discontinuidades. Por el con-
trario, los sistemas complejos siguen una pau-
ta de cambio dialéctico o no lineal a lo largo 
de procesos de desestructuración y reestruc-
turación (García, 2006). Esta reflexión ofrece 
una pista estratégica para pensar el desarrollo 
futuro del Trabajo Social Forense. En la prácti-
ca profesional cotidiana tenemos el desafío de 
generar espacios de problematización reflexiva 
que nos permitan pensar y conversar colecti-
vamente sobre lo que pensamos, decimos y 
hacemos; es decir, problematizar nuestro pen-
samiento, nuestro discurso y nuestra acción. 
La estrategia de problematización reflexiva del 
Trabajo Social Forense asume la forma de una 
conversación o diálogo controversial que tie-
ne por objeto provocarnos a nosotros mismos, 
perturbar nuestro paradigma, desestructurar 
nuestro sistema de pensamiento para explorar 
juntos la posibilidad de devenir otros. 

En síntesis, el paradigma de la complejidad y 
el pensamiento complejo ofrecen una perspec-
tiva desafiante y de valor para problematizar, 
transformar y enriquecer las prácticas del Traba-
jo Social Forense. Fundamentalmente, una com-
prensión sistémica de los problemas complejos 
que abordamos como objetos permite trascen-
der una visión fragmentada, reduccionista y 
parcial para analizar dinámicas familiares, psico-
lógicas, sociales, culturales, económicas y lega-
les como una totalidad compleja, abierta e in-

terdependiente. La apertura a la incertidumbre, 
el reconocimiento de la no linealidad, el énfasis 
en la interacción y la recursividad permite enun-
ciar un dictum para complejizar las prácticas del 
Trabajo Social Forense: tenemos el desafío de 
desestructurar y reestructurar los sistemas que 
queremos ver en nuestro mundo.
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Tal vez sea hora de conocer una vez más 
a esta notable persona, que fue 

una inspiración para su generación,
 y podría volver a serlo para la nuestra.

(Blumberg, 1966)

1	 Este trabajo es producto de diversas investigaciones que se iniciaron y desarrollaron bajo mi dirección en la Universidad 
Nacional de Luján en 2002 y continuaron hasta junio 2021 en la Universidad Nacional de Buenos Aires (UBA), la Universi-
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INTRODUCCIÓN3 

Si consideramos que la reconstrucción de 
un hecho histórico es siempre una tarea inaca-
bada, producto de los interrogantes y desafíos 
que genera cada contexto, revisar, revisitar 
el aporte de pioneras que tuvieron un papel 

3	 En este trabajo se ha utilizado un lenguaje inclusivo y, en algunos casos, la letra “x” a fin de evitar el binarismo masculi-
no-femenino o el uso del género masculino como universal.

fundamental en la construcción del campo 
disciplinar del Trabajo Social, y el forense en 
particular, es una triple apuesta por visibilizar 
y rescatar del olvido la obra de mujeres excep-
cionales; es un acto de justicia epistémica, es 
una forma de contribuir al fortalecimiento de 
nuestra identidad profesional. 

Resumen
Si consideramos que la reconstrucción de un hecho 
histórico es siempre una tarea inacabada, producto 
de los interrogantes y desafíos que genera cada con-
texto, el revisar y revisitar el aporte de pioneras que 
tuvieron un papel fundamental en la construcción 
de nuestro campo disciplinar es una triple apuesta 
por visibilizar y rescatar del olvido la obra de muje-
res excepcionales, es un acto de justicia epistémica, 
es una forma de contribuir al fortalecimiento de 
nuestra identidad profesional. 
Es una oportunidad para dar a conocer la obra de fi-
guras relevantes a partir de su propia voz, a través de 
fuentes primarias, de su legado y producción escrita.
Luego de situar contextualmente fragmentos rele-
vantes de la vida y obra de Florence Kelley, se presen-
tará el análisis de tres textos producidos en el marco 
de sus investigaciones, su práctica profesional y polí-
tica. Son obras de absoluta vigencia en la actualidad y 
un modelo ejemplar para las próximas generaciones. 
Para finalizar se presentan reflexiones y posibles 
aperturas en relación a la utilidad de las investiga-
ciones y diagnósticos como elementos de prueba 
en los juicios, así como sobre cuestiones a nivel me-
todológico, técnico-instrumental y escritural, y que 
podrán ser objeto de nuevos estudios. 

Palabras clave: construcción histórica - investiga-
ción - trabajo social forense - pioneras - Florence Kelley 

Abstract
If we consider that the reconstruction of a histor-
ical event is always an unfinished task, a product 
of questions and challenges generated by each 
context, reviewing and revisiting the contribu-
tion of pioneers who played a fundamental role 
in the construction of our disciplinary field is a tri-
ple commitment to make visible and rescue from 
oblivion the work of exceptional women, it is an 
act of epistemic justice, it is a way of contributing 
to the strengthening of our professional identity.
It is an opportunity to publicize the work of rele-
vant figures from their own voice, through prima-
ry sources, their legacy and written production. 
After contextually situating relevant fragments of the 
life and work of Florence Kelley, the analysis of three 
texts produced within the framework of her research, 
her professional and political practice will be present-
ed. These are works of absolute validity today and an 
exemplary model for future generations.
Finally, reflections and possible openings are pre-
sented in relation to the usefulness of research 
and diagnoses as elements of evidence in trials, 
as well as on issues at the methodological, techni-
cal-instrumental and scriptural levels, and which 
may be the subject of further studies.

Key words: Historical construction - research - 
forensic social work - pioneers - Florence Kelley



55    Omnia. Derecho y sociedad., vol. 8, núm. 1 (especial 2025): 53-72
e-ISSN 2618-4699

Aportes para una revisión histórica y crítica de los antecedentes del Trabajo Social Forense
a través del estudio de la vida y obra de una de sus pioneras: Florence Kelley. Su vigencia actual

Asimismo, es una oportunidad para dar a 
conocer al colectivo profesional el pensamien-
to y obra de figuras relevantes a partir de su 
propia voz, de su perspectiva, por medio de 
fuentes primarias, del legado que nos dejaron 
en sus textos, cartas, documentos.

 Se trata también de presentar resultados 
de un estudio de “auc-tor”, a decir de Bourdieu. 

Lamentablemente, el estudio riguroso de 
obras fundacionales o reconstrucciones históri-
cas de la vida y obra de nuestras pioneras es prác-
ticamente inexistente en el colectivo profesional. 
Como advertía Natalio Kisnerman en el prólogo 
de la traducción de Caso social individual, “nadie 
se extrañaría si se tratara de Freud, de Max Weber 
de Malinowski o Lope de Vega; es decir de lo que 
se considera un clásico” (1993, p. 5). 

En esta larga historia, podemos encontrar 
antecedentes lejanos y hacer una primera di-
ferenciación entre “antecesoras o precursoras” 
y “pioneras”. Las primeras hicieron aportes in-
novadores, disruptivos, vinculados con la le-
gislación, la reforma e innovación del sistema 
de administración de justicia y servicios asis-
tenciales como cárceles, manicomios u hospi-
cios (almhouses) sin referirse específicamente 
al campo disciplinar. Entre ellas podemos citar 
a Dorothy Lynde Dix (1802-1887), Josephine 
Shaw Lowell (1843-1905) o Concepción Arenal 
(1820-1893) en España. 

4	 Cabe aclarar que en la época aún no estaban definidos con claridad los diversos campos profesionales/disciplinares. 
Muchas de ellas, luego de haber cursado otros estudios universitarios se “convirtieron” en trabajadoras sociales en la 
práctica y a la vez que creaban, inventaban esta nueva profesión. Por otra parte, dado que casi todas contaban con 
formación de posgrado en diversas disciplinas, su mirada era claramente transdisciplinaria superando los estrechos 
márgenes del incipiente trabajo social. 

5	 Como señala Blumberg (1996), Kelley “no vivió para ver cumplido su mayor deseo: la ratificación de la Enmienda del 
Trabajo Infantil, que el Congreso había aprobado en 1924. En el momento de su muerte en 1932, solo seis estados la 
habían ratificado”, aunque una victoria parcial fue la aprobación de la Ley de Normas Laborales Justas en 1938, que 
incluía una edad mínima de 16 años para el trabajo infantil “en el comercio interestatal”, y así se aseguró por fin una 
protección nacional mínima para los niños (1966, xii). Otro caso significativo es el de Josephine Lowell, cuyas propues-
tas presentadas a la legislatura de Massachusetts en 1848 para la reforma de sistema penitenciario y la situación de los 
manicomios recién fue reconocida un siglo después.

Por su parte, las pioneras4 son las que, ade-
más, desde su comprometido hacer y pensar 
fueron aportando a la construcción de la es-
pecificidad y la futura especialidad del Traba-
jo Social Forense. Sin embargo, todas tienen 
en común haber sido mujeres visionarias, in-
novadoras, aunque en muchos casos no lle-
garon a ver los frutos de su labor, ya que sus 
valiosos aportes se materializaron décadas o 
un siglo después5. 

Para las norteamericanas, al igual que las 
inglesas, un método privilegiado para lograr 
mejoras sociales y en la vida de las personas 
fue por medio de la ley, haciendo cumplir las 
existentes, persuadiendo a la legislatura, a los 
concejos municipales, al Congreso de los Esta-
dos Unidos para que modificaran o promulga-
ran nuevas leyes y reglamentos (Bienen, 2012). 
Otro aspecto para destacar es la relación intrín-
seca, dinámica y dialéctica entre intervención/ 
investigación/ producción escrita/ reforma so-
cial, y constituye una característica distintiva de 
sus trayectorias de vida y de su obra. Sin dudas, 
un legado a recuperar; una oportunidad para 
reflexionar, problematizar nuestro ejercicio 
profesional en la actualidad, la burocratización 
de los servicios asistenciales, la separación, la 
fragmentación entre el mundo académico y el 
profesional, entre la investigación y la práctica, 
entre el activismo político y social. 
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Nuestras antecesoras son pioneras en todo 
el sentido de la palabra, y por sobre todo por 
su carácter visionario y anticipatorio. No espe-
raron a que un jefe o un juez les pidiera o les 
“ordenara” un “amplio informe socio-ambien-
tal”, sino que toda vez que la injusticia se hizo 
evidente en su labor cotidiana impulsaron in-
vestigaciones, difundieron resultados en pres-
tigiosas revistas académicas, en periódicos, en 
reuniones políticas, hicieron “lobby”, interpela-
ron, enfrentaron a las autoridades para darle 
visibilidad con una poderosa fuerza instituyen-
te que logró mejoras sustanciales en la calidad 
de vida tanto a nivel individual como colectivo, 
con una visión integral a nivel preventivo, legal 
y asistencial. 

Parafraseando a Mary Richmond, lxs tra-
bajadorxs sociales que estamos en contacto 
directo con las personas, grupos y familias, 
gracias a nuestra formación teórica y práctica, 
nos encontramos en una posición excepcio-
nalmente favorable para hacer observaciones 
de primera mano, y ello nos convoca a ser tes-
tigos fieles de la necesidad de reformas socia-
les cada vez que se presenten en nuestra labor 
cotidiana (Richmond, 1993 y 2005). 

Como señala Rosanvallon (con relación al 
surgimiento del Museo Social de París y a quie-
nes protagonizaron del Movimiento Reformis-
ta en general), es imposible reconstruir esta 
historia si no se apela a las figuras centrales 
que le dieron origen a este “universo inédito de 
experimentación social” (1998, p. 7), por su in-
cidencia fundamental en la creación de nuevas 
concepciones y dispositivos en el campo de la 
asistencia pública y la protección social. Muje-
res que contribuyeron a “construir piedra por 
piedra” nuevos dispositivos de “toma a cargo” 
de lo social, con la “testaruda energía de cier-
tos pioneros que lograron remover las ideas 

6	 Traducción propia. 

recibidas y a erosionar las resistencias institu-
cionales”, políticas, científicas y religiosas.

Sin embargo, por no someterse a los están-
dares científicos tradicionales (y en el caso de 
las mujeres, por su exclusión de los claustros 
universitarios e instituciones de gobierno), ac-
tuaron como una “sombra activa”. De manera 
que para comprender el alcance de su obra 
será necesario ir “más allá de las caricaturas y 
simplificaciones que no han cesado” de desva-
lorizar esa “inteligencia práctica” (Rosanvallon, 
1998, p. 8), y de cierta historiografía en nuestro 
propio campo profesional que las sometió a 
todo tipo de acusaciones y degradaciones in-
fundadas6. 

Su legado no solo se encuentra en sus 
obras sino en las organizaciones que crearon. 
La mayor parte de ellas crecieron, se expandie-
ron y existen aún en la actualidad con un pa-
pel destacado en la denuncia y en la puesta en 
agenda de problemáticas vinculadas con las 
desigualdades e injusticias sociales.

Entre estas figuras se destaca Florence Ke-
lley (1859-1932), trabajadora social, abogada, 
docente, investigadora, militante socialista, 
primera mujer inspectora de fábrica en los Es-
tados Unidos, comprometida en la lucha por la 
justicia social; contra la explotación laboral de 
las mujeres, el trabajo infantil, la esclavitud, la 
discriminación racial; por el sufragio femenino, 
la paz, la defensa de los derechos de las per-
sonas más desprotegidas, niñxs, inmigrantes, 
afrodescendientes, consumidorxs, junto con 
otras compañeras de ruta como Jane Addams 
(1860-1931). 

Durante las tres primeras décadas del siglo 
XX recorrió todo el país, participando en dece-
nas de audiencias legislativas e interpelando 
a senadores, congresistas y jueces a partir de 
los datos irrefutables que arrojaban sus inves-
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tigaciones, su trabajo profesional y militante. 
Gracias a su tenacidad e inteligencia, estudios 
de tipo sociológicos fueron aceptados como 
elementos de prueba en los juicios. 

Su labor también incluía a los clubes de 
mujeres, asociaciones de padres y maestros, 
grupos de iglesias, conferencias de trabajo 
social, reuniones sindicales y participación en 
organizaciones de alcance internacional. 

 Si bien confiaba en el poder de la ley para 
lograr mejoras sociales, sus acciones también 
estuvieron orientadas a crear y participar en 
asociaciones dedicadas a la asistencia y pro-
tección. Fue una de las fundadoras de la Aso-
ciación Nacional para el Progreso de la Gente 
de Color7, vicepresidenta de la Asociación Na-
cional del Sufragio Femenino, ocupó diversos 
cargos en la Sociedad Socialista Intercolegial, 
fue miembro de la Junta de Control de Nor-
mas Laborales en indumentaria militar du-
rante la Primera Guerra Mundial, y asistió a la 
Conferencia de Paz de las Mujeres en Zúrich 
después de la guerra. 

En 1914, junto a Lilian Wald8 (1867-1940), 
Addams y otras fundaron la Unión Estadou-
nidense Contra el Militarismo, organización 
precursora de la Unión Estadounidense por las 
Libertades Civiles. 

Quienes han estudiado su obra coinciden 
en que “no podemos permitirnos dejar que 
una persona tan vívida y dinámica desaparez-
ca de la vista histórica”, pues “[s]erá una tris-
te pérdida para el mundo” —escribió Lillian 
Wald poco después de su fallecimiento— “si 

7	 Para conocer su historia y actividades actuales, consúltese https://naacp.org/. Las príncipes áreas de trabajo son raza y 
justicia, innovación educativa, justicia ambiental y climática, economía inclusiva, salud y bienestar, liderazgo de próxi-
ma generación, apoyo a jóvenes líderes y agentes de cambio.

8	 Enfermera, defensora de los derechos humanos y reconocida por su lucha en pos de la salud pública y de la revalorización 
de su profesión como carrera universitaria. Fue fundadora de la Organización Nacional de Enfermería de Salud Pública, 
fundadora y directora emérita del Henry Street Settlement, donde realizó una obra destacada en pos de la salud y dere-
chos de niños y niñas. Para ampliar información, véase https://www.henrystreet.org/about/our-history/

la historia de esa ardiente cruzada no se vuel-
ve a contar a las generaciones futuras (…)” 
(Blumberg, 1966, xi). 

De manera que en este trabajo presenta-
remos, luego de unas breves referencias a la 
perspectiva teórico-metodológica y al contex-
to histórico, fragmentos relevantes de la vida 
y obra de Florence Kelley y, en particular, el 
análisis de tres producciones escritas surgidas 
en el marco de sus investigaciones, su práctica 
profesional y política. Obras de absoluta vigen-
cia en la actualidad y un modelo ejemplar para 
las próximas generaciones. 

Para finalizar, se presentan reflexiones y 
posibles aperturas en relación con la utilidad 
de las investigaciones y diagnósticos como 
elementos de prueba en los juicios, así como 
sobre cuestiones a nivel metodológico, técni-
co-instrumental y escritural, y que podrán ser 
objeto de nuevos estudios.

PERSPECTIVA EPISTEMOLÓGICA Y ENFOQUES 
TEÓRICO-METODOLÓGICOS

 
Estas reflexiones surgen a partir de los re-

sultados de diversas investigaciones iniciadas 
en 2001 sobre la historia e historiografía del 
Trabajo Social, y de estudios sobre la vida y 
obra de autoras clásicas. En este camino se han 
tomado como referencia las contribuciones 
de historiadorxs y filósofxs de la ciencia en-
marcadxs en la hermenéutica crítica, el cons-
tructivismo de raíz pragmática y heurística, las 
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teorías de la complejidad, así como aportes de 
lxs principales representantes de la “historia de 
las ideas” de la Escuela de Cambridge y de la 
escuela alemana de “historia conceptual” re-
presentada por Reinhard Koselleck. 

Todas las investigaciones se inscriben en la 
línea de la Historia de las mujeres llevada a cabo 
por George Duby y Michelle Perrot, y las con-
tribuciones actuales del feminismo en sus ver-
tientes académica, política, (neo)pragmatista, 
popular, trans y decolonial. 

  En este trabajo, y para la tarea de inda-
gación, de reconstrucción biográfica y de la 
trayectoria profesional, académica y política 
de las figuras más destacadas del campo pro-
fesional, cobra especial relevancia el método 
biográfico, definido como “los procedimien-
tos seguidos para organizar la investigación 
alrededor de un yo individual o colectivo que 
toma forma narrativa incorporando sus des-
cripciones de experiencias y sucesos y sus 
interpretaciones” (Sautu, 1999, p.  21), actuali-
zado con aportes de los nuevos estudios cuali-
tativos longitudinales e Historias de vida. 

  En todos los casos, la principal referencia 
son las fuentes primarias (textos en idioma ori-
ginal, documentos, entre otras), que permitan 
una reapropiación del pasado, dando lugar a la 
voz de las autoras-actoras como protagonistas. 

Como señala Bourdieu en referencia al es-
tudio de la obra de Foucault, se trata en primer 
lugar de “saber lo que es un autor, y también 
la cuestión de saber qué es hacer hablar a un 
autor” (2003, s/n), esto es, a quién le habla, con 
quién confronta, a qué público se dirige. Pero 
para comprender una obra de autoría, esa lec-
tura debe ir “más allá de la lectura de los tex-
tos”, es decir,

 
… hay que comprender primero la produc-
ción, el campo de producción; la relación 
entre el campo en el cual ella se produce 

y el campo en el que la obra es recibida o, 
más precisamente, la relación entre las posi-
ciones del autor y del lector en sus campos 
respectivos. (Bourdieu, 2003). 

Por ejemplo, es importante identificar si ha-
bla en nombre propio o de un colectivo más 
amplio, como portavoz de un grupo de perte-
nencia, ya que su producto “debe una parte de 
sus propiedades a las condiciones sociales de 
producción, y, entre otras cosas, a ese efecto 
de grupo” (2003, s/n)

CONTEXTO HISTÓRICO Y CONDICIONES
DE SURGIMIENTO DEL TRABAJO SOCIAL

Cuando hacemos referencia a uno de los 
principales contextos de surgimiento y profe-
sionalización del Trabajo Social, tenemos que 
situarnos en Estados Unidos, en Chicago y en 
la década de 1890, una época caracterizada 
por una gran conflictividad política y social, ex-
pansión, crecimiento acelerado, y a la vez cri-
sis económica, desempleo, grandes huelgas, y 
un fuerte activismo social y de protesta. Una 
época de grandes contradicciones y desigual-
dades, típicas de los modos de producción 
industrial-capitalistas. Un país pujante que le 
dio esperanzas de una vida mejor a millones 
de inmigrantes, como quienes aún hoy se jue-
gan la vida en el intento de cruzar sus fronte-
ras. Un hecho significativo de este período fue 
la gran depresión que tuvo lugar entre 1893 
y 1896, la peor después de la Guerra de Sece-
sión. Esta crisis estalla después de la Feria Mun-
dial: Exposición Colombina; una gran muestra 
universal, la más importante de la época, por 
la que pasaron millones de visitantes, realizada 
para celebrar los 400 años de la llegada de Co-
lón al continente. Según relatos de la época, en 
el invierno de 1892 más de 100 000 personas 
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sin hogar y sin trabajo dormían en las calles o 
refugios. En ese momento, la Hull House dirigi-
da por Jane Addams se convirtió en un refugio 
para mujeres desamparadas.

 Entre los grupos de protesta se encontra-
ban los más radicales, anarquistas, y aquellos 
de raíz socialista, social-demócrata-cristianos 
que formaban parte del Movimiento Reformis-
ta y abogaban por la posibilidad de cambios 
profundos dentro del sistema. Entre ellos se 
pueden mencionar a los abolicionistas, pa-
cifistas, sufragistas, los que luchaban por los 
derechos de mujeres, niñxs, inmigrantes, tra-
bajadores, y grupos protestantes seguidores 
del Social Gospel9 o Evangelio Social, un mo-
vimiento que buscaba aplicar los principios 
cristianos a los problemas sociales, defensores 
de la justicia social con un apoyo explícito las 
luchas obreras. 

Un punto de inflexión que convocó a es-
tos grupos a profundizar su activismo fue la 
llamada “masacre de Chicago”, una revuelta, 
jornadas de protesta y huelgas que se inicia-
ron el primero de mayo de 1886 para reivin-
dicar la jornada laboral de ocho horas. En esa 
ocasión fue muerto un policía por una bomba 
arrojada por los manifestantes. Por ese hecho 
fueron juzgados y condenados en un proceso 
absolutamente fraudulento y corrupto ocho 
trabajadores anarquistas y comunistas, de los 
cuales cinco o fueron condenados a la horca, 
uno se suicidó y otros fueron a prisión. Por la 
relevancia que el suceso adquirió a nivel in-
ternacional, estos trabajadores fueron deno-
minados “Mártires de Chicago”, y el primero 
de mayo fue declarado Día Internacional de 
los Trabajadores. 

Asimismo, en las dos primeras décadas del 
siglo XX, el movimiento feminista se convirtió

9	 Mary Richmond, Jane Addams y otras pioneras tuvieron un rol activo en la Iglesia unitaria, abiertamente crítica a la 
explotación de lxs trabajadores y a la opresión del sistema capitalista. Sobre ese tema, consúltese Agnew (2004).

… en un movimiento de masas, constituido 
por una coalición amplia de mujeres de clase 
media, sindicalistas, socialistas, trabajadoras 
sociales (…) que tenía como preocupación 
principal la asistencia del Estado a las muje-
res inmigrantes y la regulación del trabajo 
de mujeres y niños. Su trabajo de asistencia 
a los pobres a través de la red de “casas de 
acogida” o centros benéficos situó el tema 
de la asistencia social del Estado en el centro 
del discurso político. De este movimiento 
salieron líderes feministas destacadas como 
Jane Addams, Florence Kelley, presidenta de 
la Liga de Consumidores, Julia Lathrop (…). 
(Bosch, 2005, p. 331).

Nuestras pioneras tuvieron un rol activo en 
todas esas luchas. Por último, un dato a destacar 
es que habiendo accedido a la educación supe-
rior de grado y posgrado, estaban convencidas 
del poder, de la necesidad del conocimiento 
científico para la transformación de la realidad 
social, inspiradas por el socialismo laborista y 
fabiano inglés, las premisas filosóficas del prag-
matismo filosófico y el interaccionismo simbóli-
co, la teoría de la “unidad de la práctica” (que in-
tegra dialécticamente conocimiento y acción), y 
la noción de “democracia radical” desarrolladas 
por John Dewey y George Mead.

FLORENCE KELLEY: RESIDENTE DE LA HULL 
HOUSE DE CHICAGO Y PRIMERA INSPECTORA 
DE FÁBRICAS 

Florence Kelley nació el 12 de septiembre 
de 1859 en Filadelfia, Estados Unidos. Era hija 
de un abolicionista, juez y miembro de la Cá-
mara de Representantes, una figura de gran 
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influencia en su vida en relación con las pro-
blemáticas sociales a las que se dedicaría hasta 
su muerte, el 17 de febrero de 1932. Por cues-
tiones de salud gran parte de su educación 
trascurrió en el hogar. Su padre contaba con 
una importante biblioteca con autores clásicos 
estadounidenses y europeos como Emerson, 
Carlyle, Milton, Byron, Montaigne, Rousseau. 
Como era habitual en la época, cinco de sus 
siete hermanxs fallecieron siendo aún muy 
pequeños. Su madre, Caroline Bartram Bonsall, 
fue criada por sus abuelos y su tía abuela, una 
familia de cuáqueros, también con una clara 
conciencia social respecto de la esclavitud y la 
opresión de las mujeres, la importancia de su 
educación y alfabetización.

Con respecto a su formación académica, 
ingresó a la Facultad de Artes y Ciencias de la 
Universidad de Cornell, una de las primeras 
que permitió el ingreso de mujeres, y muchas 
de sus egresadas luego se distinguieron en la 
vida pública, asociadas con instituciones como 
la Hull House o Servicios Sociales y Educati-
vos. En 1882 obtuvo el título de Bachelor of 
Literature con Mención de Honor por su tesis 
titulada Algunos cambios en el estatus legal del 
niño desde Blackstone: sobre las leyes de trabajo 
infantil, realizada con el apoyo de su padre. 

A pesar de su intención de estudiar Derecho, 
fue rechazada en las Universidades de Oxford 
y Pensilvania debido a su sexo. Luego viajó a 
Europa e ingresó a la Universidad de Zúrich, la 

10	Debido, en particular, a la escasa inclusión de las cuestiones relativas a la desigualdad de género y a las posibilidades de 
realizar cambios profundos aún dentro del sistema capitalista. 

11	Escrita en 1845, en alemán, dirigida a los obreros alemanes. 
12	Fue una activa militante en favor de popularizar el acceso al arte, por los derechos de las mujeres y el sufragio femenino, 

contra el trabajo y explotación infantil, y estuvieron unidas durante muchos años en una relación que hoy denomina-
mos lésbica. Como advierten investigadorxs en el tema, fue muy frecuente en la época entre las reformistas y pioneras 
del trabajo social, que mantuvieran relaciones de una “intensidad emocional evidente”, vivieran juntas, compartieran 
vida y profesión. Se ha debatido si “estas amistades (…) eran relaciones lésbicas” debido a que se dificulta interpretar 
hoy “el lenguaje íntimo y sentimental de las cartas y diarios privados de las mujeres del siglo diecinueve”, muy diferente 
al actual (Agnew, 2004, p. 58-59). Sin embargo, en un alto porcentaje, las “graduadas universitarias norteamericanas 

primera en Europa en otorgar títulos a mujeres, 
donde realizó estudios de posgrado en Dere-
cho, Política y Economía. A su llegada se unió 
a un grupo de estudiantes socialistas, comu-
nistas y conoció al polaco-ruso, Lazare Wisch-
newetzky, con quien se casó en 1884 y tuvo tres 
hijos. Se divorció en 1891 debido a situaciones 
de abuso físico y financiero. Regresaron a Nueva 
York y literalmente huyó a Chicago, obteniendo 
luego la custodia total de sus hijos mediante un 
duro juicio y la interposición de una medida de 
habeas corpus, avalada por el progresista y pres-
tigioso juez Frank Baker (Bienen, 2012).

Fue seguidora crítica de las ideas de Karl 
Marx10 y amiga de Friedrich Engels, quien le 
agradece en el prólogo su traducción al in-
glés de The Condition of the Working Class in 
England, en 188511.

Instalada ya en Chicago, obtuvo una licen-
ciatura en la Facultad de Derecho de la Univer-
sidad Northwestern y fue admitida en el Cole-
gio de Abogados de Illinois en julio de 1895. 
Para ese entonces, ya contaba con una sólida 
formación académica, hablaba cinco idiomas 
con fluidez y era reconocida como gran orado-
ra. En esos años se mantuvo a sí misma y a sus 
hijos trabajando como docente universitaria, 
traductora y periodista.

Un hito fundamental en su vida y en el de 
la organización fue su ingreso, en 1891, a la 
Hull House creada por Jane Addams y su com-
pañera Ellen Start Gates (1859-1949)12, donde 
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permaneció hasta 1899. Allí conoció a otras 
residentes, como Julia Lathrop. Estas tres mu-
jeres tenían como denominador común ser de 
clase media alta, cuyos padres, políticamente 
activos, las influenciaron y estimularon para la 
realización de estudios superiores y para parti-
cipar activamente en la vida pública. 

Hull House le brindó a Kelley la oportunidad 
de eludir las organizaciones masculinas para 
perseguir el activismo social de las mujeres, a 
quienes en ese momento se les negaba la par-
ticipación en la política formal. En tal sentido, 
se le atribuye haber iniciado el movimiento fe-
minista por la justicia social (Bienen, 2012).

Allí participó en numerosos proyectos que 
se caracterizaban, siguiendo el espíritu del mo-
vimiento de los Settlements Houses13, por una 
conjunción entre residencia in situ, investiga-
ción empírica, estudios sociológicos, etnográfi-
cos, elaboración de censos y estadísticas, y una 
prolífica producción de documentos, informes, 
y artículos académicos con el fin de dar a cono-
cer, denunciar las condiciones de vida y de tra-
bajo de obrerxs, mujeres, niñxs e inmigrantes, 
afrodescendientes y, por sobre todo, elevar pro-
puestas a diversos organismos estatales para 
proponer la reforma o creación de nuevas leyes, 
servicios públicos o instituciones.

 En 1892 fue contratada por la legislatura de 
Illinois, en el Departamento de Trabajo de los Es-
tados Unidos, y se desempeñó como consultora 
y asesora de otras organizaciones nacionales e 

nunca se casaron” y mantuvieron un relación íntima, monogámica y duradera denominada “matrimonio bostoniano” o 
de “Wellesley” (Walkowitz, 1993, p. 91; Dauphine, 1993, p. 139). En el caso de Jane Addams, hizo pública expresamente 
esta situación, y ello fue un “arma” en su lucha contra la injusticia ante las minorías sexuales, por lo cual hoy se la con-
sidera como una referente en la lucha por el reconocimiento y visibilidad de las identidades lesbianas. Para mayor infor-
mación, véase https://ehgam.eus/jane-addams-la-luchadora-de-la-visibilidad-lesbica-que-gano-el-nobel-de-la-paz/

13	 Se refiere al principio de las tres R: residencia, research (investigación) y reforma social (Miranda, 2010, Vol. 1). Para 
mayor información consúltese Travi, 2023; y sobre la vida y obra de Jane Addams y su trabajo con relación a la protec-
ción de las mujeres, Travi, 2015.

14	 Si bien existían leyes anteriores, no se cumplían. 

internacionales.  Allí, en la Oficina de Estadísti-
cas, comenzó una intensa labor investigativa 
basada principalmente en el trabajo de campo 
realizado casa por casa, en los inquilinatos, cu-
yos resultados fueron presentados en un infor-
me dirigido a la Legislatura de Illinois, un docu-
mento esencial que dio lugar a la aprobación de 
la Ley de Inspección de Fábricas en 189314.

Años anteriores ya se venían publicado infor-
mes sobre lo que se denominaba como nuevas 
formas de esclavitud. Asimismo, miembros del 
Club de Mujeres de Chicago y de la Alianza de 
Mujeres de Illinois presionaron al ayuntamiento 
para que se construyeran  nuevas escuelas  en 
los barrios marginales, ya que diversos censos 
demostraban que decenas de miles de infantes 
no tenían vacantes para acceder a la educación 
primaria, y para mejorar las condiciones de vida 
y de trabajo de mujeres, y de niños y niñas. 

En 1893, fruto de su trayectoria, en un con-
texto de sensibilización y reconocimiento gene-
ralizado de las penosas e ilegales condiciones 
laborales de quienes trabajaban en los talleres 
clandestinos,  fue elegida por el gobernador 
John Peter Altgeld como la primera mujer ins-
pectora con el fin de dar cumplimiento a la Ley 
de Inspección de Fábricas de Illinois que, a pesar 
de que limitaba el horario laboral de las mujeres 
a ocho horas y prohibía el empleo de menores 
de 14 años, no se cumplía (Bienen, 2012).e

Diversos documentos dan cuenta de que, 
como jefa de la Junta Estatal de Inspectores de 
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Fábrica, su labor principal consistió en realizar 
rigurosas e innovadoras investigaciones que 
combinaban métodos, técnicas e instrumen-
tos —como la observación y entrevistas— con 
el fin de registrar, producir información de tipo 
cuanti-cualitiva, y luego elaborar informes 
provistos de sólidas argumentaciones, con un 
fuerte contendido teórico, político y filosófico. 
Ellos se hacían imprescindibles frente a los ata-
ques de empresarios y miembros de la Asocia-
ción de Fabricantes de Illinois, defensores de la 
libertad individual y de la no interferencia del 
Estado en los negocios.

Es de destacar también su habilidad y ca-
pacidad estratégica para lograr su cometido. 
Entre los argumentos que justificaban la apli-
cación de la ley, uno de ellos fue la protección 
de la salud pública. Un ejemplo son los infor-
mes elevados al Comisionado de Salud de 
Chicago ante los primeros casos confirmados 
de viruela dentro de las viviendas y en los talle-
res clandestinos15, lo que implicaba la posibili-
dad de contagio a través de las prendas fabri-
cadas allí. Lamentablemente, los funcionarios 
no tomaron las medidas necesarias a tiempo 
y, por ello, cuando estalló la epidemia fueron 
denunciados por los inspectores de salud de 
la ciudad.  Este desgraciado hecho sirvió para 
alertar a la población sobre estas situaciones, 
la necesidad de constituirse como guardianes 
del bienestar público y comprender el valor de 
la vacunación.

Por otra parte, la tarea de quienes inspec-
cionaban para lograr que las viviendas y lu-
gares de trabajo tuvieran una adecuada ven-
tilación, que existiera eliminación de basura y 
desechos humanos, y que contaran con acceso 

15	 Florence Kelley presentó un informe especial el primero de julio de 1894 al gobernador John Peter Altgeld, titulado La 
viruela en la casa de vecindad y los talleres clandestinos de Chicago (Bienen, 2012).

16	 Puede consultarse en https://nclnet.org/
17	 Este tema se retoma más adelante. 

a agua limpia y fresca estaba plenamente jus-
tificada, ya que solo el “cuarenta por ciento de 
los niños del Distrito Diecinueve vivió hasta 
los cinco años” (Bienen, 2012). Su salud se veía 
seriamente afectada debido al saneamiento 
deficiente, la basura no recolectada que atraía 
ratas, insectos, presencia de enfermedades 
como cólera, disentería, fiebre tifoidea, tuber-
culosis, malaria, entierros intramuros, hacina-
miento, falta de agua para el aseo personal y 
lavado de la ropa, alimentos contaminados, 
nutrición inadecuada. Las viviendas conver-
tidas en talleres clandestinos, como hoy en 
muchos lugares del mundo, funcionaban en 
edificios deteriorados, con máquinas peligro-
sas, sumado a situaciones de violencia dentro 
y fuera de los hogares. 

	 Su lucha fue continuada durante 33 
años como secretaria general de la Liga Nacio-
nal de Consumidores  (LNC) fundada en 1899 
por Josephine Shaw Lowell y Jane Addams, 
en la que participaron destacadas feministas 
y pioneras del trabajo social. Se trata de una 
organización que aún existe, creada para la 
defensa de lxs consumidores, que realizaba 
lo que hoy llamamos estudios de mercado, y 
ofrecía al gobierno, las empresas y otras orga-
nizaciones su perspectiva en diversos temas16. 
Lo que más nos interesa aquí es su accionar en 
pos de la toma de conciencia sobre las condi-
ciones de trabajo de mujeres y niños, siendo 
uno de sus principios fundacionales17 que los 
productos que se consumieran debían exigir 
el cumplimiento de la jornada de ocho horas, 
la restricción del trabajo infantil, y condiciones 
de trabajo y salarios dignos.

El primer texto al que haremos referencia, 
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devenido un clásico de la sociología y de la in-
vestigación aplicada, fue la publicación de Hull 
House Maps and Papers en 1895, un modelo a 
estudiar y replicar tanto en las prácticas de for-
mación académica como en las profesionales.

Se trata de una serie de ensayos e informa-
ción estadística recopilada y dirigida por Flo-
rence Kelley como miembro de la Oficina de 
Trabajo de los Estados Unidos (bajo la autori-
dad de Carroll D. Wright), que formó parte de 
un estudio nacional sobre los barrios margina-
les de Baltimore, Chicago, Nueva York y Filadel-
fia, encargado por el Congreso de los Estados 
Unidos en 1892.

En el trabajo de campo, tuvieron un rol cen-
tral quienes residían en la Hull House, y contó 
con el apoyo constante de la organización y 
de diversos patrocinadores. Fue publicado en 
1895 como parte de una serie sobre economía 
y política, editada por el profesor Richard Ely18 
en la Universidad de Wisconsin.

 Subtitulado “Una presentación de nacio-
nalidades y salarios en un distrito superpobla-
do de Chicago”, presenta en cada capítulo, de 
diferente autoría, descripciones minuciosas 
sobre diversos temas, como “El sistema de ex-
plotación laboral” (cap. II), “La situación de los 
niños asalariados” (cap. III), “Ingresos y gastos 
de los costureros en Chicago” y “El gueto de 
Chicago” (cap. V), entre otros. 

Como señala Jane Addams en las notas in-
troductorias, “no se trata de una investigación 
sociológica” en sentido clásico, “sino de un tra-
bajo constructivo” (cap. V) ofreciendo al públi-

18	Vinculado estrechamente a Mary Richmond en la Charity Organization Society (COS) de Baltimore, profesor y director 
del Departamento de Economía Política de la Universidad Johns Hopkins. Lxs estudiantes de dicha universidad hacían 
sus prácticas en la COS en el momento en que Richmond era su secretaria general.

19	Durante dos décadas, realizó en Londres investigaciones innovadoras sobre las condiciones de vida de la población, 
sobre la relación entre salarios y costo de vida, incorporando la perspectiva de lxs actores. Elaboró mapeos, matrices y 
tipologías, combinando datos cuanti-cualitativos a la vez que formó los primeros investigadorxs sociales y a las pion-
eras del trabajo social, como su principal discípula y sobrina Beatrice Porter Webb. Life and Labour of the People, Vol. I. 
(1889) y Vol. II (1891). Life and Labour of the People in London, 2.ª ed., (1892-97). 9 vols y 3.ª ed., (1902-3). 17 vols.

co valiosa información, de fácil comprensión, 
con cuidado de la estética; un trabajo artesanal 
de elaboración de mapas que expone en for-
ma gráfica los resultados. 

Estuvo inspirado en la investigación reali-
zada por Charles Booth (1840-1916)19 sobre la 
pobreza y las condiciones de vida en Londres, 
y conservó la forma de presentación de los ma-
pas, el uso de los colores para diferencias de 
salarios o nacionalidades. También tuvo como 
referencia otros estudios que Kelley había rea-
lizado para la Oficina de Estadísticas Laborales 
de Illinois, e investigaciones previas sobre el 
trabajo infantil, las condiciones de las vivien-
das, y los talleres clandestinos de Chicago ya 
mencionadas. 

Los datos se registraron en una serie de 
“programas”, lo que actualmente llamamos 
instrumentos de recolección de información o 
cuestionarios, visitando casa por casa, los talle-
res, indagando acerca de los orígenes étnicos 
de sus habitantes, el número de personas en 
el hogar, los salarios ganados por el principal 
sustentador del hogar, y cuántas semanas ha-
bía estado empleadx. 

Como señalan Velásquez-Travi (2024), po-
demos encontrar allí un claro antecedente de 
los estudios territoriales y de la cartografía so-
cial, con adopción de una concepción comple-
ja de la escala y del espacio urbano. 

Ello no solo contribuyó a un profundo co-
nocimiento de los problemas sociales, sino a 
identificar, visibilizar y denunciar sus principa-
les causas, el desigual e injusto sistema eco-
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nómico, político y social imperante. Sin dudas, 
una mirada en consonancia con un pensa-
miento ecologizado y complejo. 

LA DEFENSA DE LXS NIÑXS TRABAJADORXS 
Y LOS DERECHOS Y DEBERES DE LXS 
CONSUMIDORES 

Como se puede apreciar a lo largo de su vida 
y obra, el compromiso social, político e intelec-
tual de Kelley se ve claramente reflejado en los 
significativos aportes realizados en torno a es-
tas problemáticas. Haremos entonces breves 
referencias a dos de sus escritos más relevantes. 

El primer texto, Nuestros niños trabajadores, 
fue publicado en 1889 por la Woman’s Tempe-
rance Publication Association, Chicago, como 
parte de un trabajo más amplio sobre “El tra-
bajo infantil en los Estados Unidos”. Un trata-
do sobre los aspectos históricos, económicos, 
sociales, educativos y legales que se publicaría 
ese mismo año.

A lo largo de 40 páginas analiza los siguien-
tes aspectos: “El alcance del trabajo infantil”, 
“Maquinaria sin protección” (Kelley, 1889, p. 
13), “Salud y moral” (pp. 18 y 26), “Educación” 
(p. 30), “Legislación” (p. 34) y “Aspectos econó-
micos” (p. 38). 

Con respecto al alcance de la problemática, 
gracias a sus estudios logra visibilizar su mag-
nitud, características y gravedad, señalando 
que el empleo asalariado de niños no “es un fe-
nómeno excepcional en las comunidades esta-
dounidenses, peculiar de la población de inmi-
gración reciente y confinado en las familias de 
nacimiento estadounidense a los hijos de viu-
das” como se creía (Kelley, 1889, p. 5). Sino que 
las estadísticas demuestran “que la esclavitud 

20	Informes de las oficinas de estadísticas laborales, informes anuales del superintendente estatal de Instrucción Pública, 
del jefe de la Policía, de las convenciones anuales de inspectores de fábricas, etc. 

asalariada de los niños no solo es ahora, sino 
que ha sido durante medio siglo, una institu-
ción estadounidense legalmente aceptada”, y 
que con el sistema capitalista-monopolista de 
producción a gran escala y el desarrollo de la 
maquinaria, lo hizo muy rentable. Estas con-
diciones no son excepcionales o típicas de un 
lugar específico, sino que “son inherentes al 
sistema de producción por explotación y apa-
recen dondequiera que ese sistema se desarro-
lla” (p. 26). De manera que un niño solo puede 
serlo “si nace en la clase propietaria. El hijo del 
trabajador es un esclavo desde su infancia”. En 
la fabricación de ropa en la ciudad de Nueva 
York comienzan a trabajar a los cuatro años, y 
que antes de la Ley de Fábricas, “la fuerza de 
trabajo de los niños de siete y ocho años era 
una mercancía ampliamente consumida” (pp. 
3-4). La información y estadísticas que ofrece 
son escalofriantes. Sus fuentes documentales 
son informes de diversos organismos releva-
dos mayormente por quienes inspeccionaban 
fábricas20: “Año tras año hemos visto aumentar 
la demanda de niños cada vez más pequeños, 
hasta que se convirtió en un verdadero robo a 
la cuna suministrarlos” (Kelley, 1889, cita del Sr. 
James Connally, inspector jefe de fábricas del 
Estado de Nueva York). 

Si bien gran parte son empleados en fá-
bricas textiles, molinos de seda, algodón, en 
talleres clandestinos en las viviendas, también 
trabajan en la industria del vidrio y como pes-
cadores, recolectores, embaladores, en fábri-
cas de iluminación eléctrica, del caucho, etc. 
En épocas de depresión económica, desem-
pleo, bajos salarios, las familias pobres y en-
deudadas no hubieran podido sobrevivir sin 
el aporte complementario del trabajo de sus 
hijos e hijas. 
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 Señala, a su vez, que las condiciones de 
trabajo “están llenas de peligros para la vida y 
la integridad física, para la salud, la moral y la 
inteligencia” por explosiones de calderas a más 
de 100 grados, maquinarias sin protección, 
exposición a fluidos hirviendo, mortales por 
contagio, aire viciado y trabajo contaminan-
te, siendo el más grave y doloroso la muerte, 
niños quemados vivos, por los incendios que 
fueron de púbico conocimiento, a lo que se 
suman las mutilaciones por la “maquinaria sin 
protección” (Kelley, 1889, p. 7).

Por su parte, “los peligros para la salud y la 
moral que acechan al niño trabajador, aunque 
menos sensacionalmente visibles que el peligro 
de muerte por incendio y explosión, no son ni 
menos mortales ni menos extendidos” (p. 18). Y 
en relación a los riesgos “morales”, con visionaria 
perspectiva de género, da cuenta con claridad 
que las más vulnerables son las mujeres y las ni-
ñas. Para su fundamentación, cita un informe de 
la Oficina de Estadísticas del Trabajo de Massa-
chusetts de 1881 del señor Carroll D. Wright, en 
el que señala que el número de mujeres y los ni-
ños supera ampliamente a los varones, pregun-
tándose: “¿Y qué son estas mujeres y niños sino 
las personas más débiles y más dependientes 
de todas?, sugiriendo entonces que se eleve la 
edad para aceptar el trabajo de las niñas. Señala 
que allí se aprende todo lo malo, comienzan a 
beber a temprana edad, frecuentan espacios en 
las que se exponen otro tipo de riesgos. Si bien 
no hace referencia explícitamente a los abusos 
sexuales dentro y fuera de las fábricas, el tema 
queda implícito. 

El tercer texto al que se hará referencia 
fue publicado en 1899 como Aims and Prin-
ciples of the Consumers’ League21, en el que 
expone los objetivos y principios de la Liga 
de Consumidores.

21	 Con traducción de Carlos Silva. 

Desde un inicio señala que “los principios que 
subyacen son simples y pocos. Son en parte eco-
nómicos y en parte morales” (Kelley, 2008, p. 1). 

El primer principio de la liga es la “univer-
salidad”, ya que reconoce que todas las perso-
nas a lo largo de la vida son consumidoras, y al 
decidir qué comprar, se pone en juego cómo y 
quién fabrica ese producto, “pues un hombre 
es lo que su trabajo hace de él —un artista, un 
artesano, un esclavo, una víctima de un sub-
contratista” ( Kelley, 2008, p. 1).

Es evidente la vigencia que tiene su pensa-
miento para reflexionar sobre las condiciones 
de producción de las mercancías que en la ac-
tualidad se consumen en los países “desarrolla-
dos” occidentales provenientes de países asiá-
ticos, o de talleres clandestinos locales. 

Considera que como ciudadanxs podemos 
participar cada tanto, cuando hay elecciones, 
en la toma de decisiones en relación a im-
puestos, aranceles, u otras cuestiones. Pero 
con nuestros gastos cotidianos tenemos una 
influencia decisiva sobre la industria, si sobre-
vivirá y bajo qué condiciones. 

Por lo tanto, la meta de la Liga es “morali-
zar esta decisión”, reunir y poner a disposición 
información que permita a todos decidir a la 
luz del conocimiento, y apelar a la consciencia, 
de modo tal que cuando se tome la decisión se 
trate de la correcta (Kelley, 2008, p. 317), y así, 
ciertos productos dejarían de ser producidos si 
nadie los comprara.

Pero también tiene muy claro que “el co-
nocimiento solo, sin organización, no es sufi-
ciente para crear una demanda efectiva”, y cita 
la experiencia de una compradora de Chicago 
que a partir una serie de accidentes y muertes 
de niñxs “decidió liberar su propia conscien-
cia” y consumir solamente bienes hechos en 
fábricas que no violaran las leyes y derechos 
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fundamentales, exigiendo a los comerciantes 
un “aval escrito” firmado por un miembro de la 
compañía que garantizara las condiciones de 
producción, algo que obviamente nunca reci-
bió (Kelley, 2008, p. 318).

Y plantea además que es obvio que las per-
sonas con mayor poder adquisitivo pueden ac-
ceder a prendas confeccionadas por un sastre 
y no contaminadas con enfermedades como la 
viruela, o a alimentos de buena calidad, y que 
tal como sucede en la actualidad, quienes ape-
nas alcanzan a sobrevivir compran la ropa de 
baja calidad y alimentos nocivos para la salud 
a pesar de que en nuestro país lo advierten con 
etiquetas que informan acerca del “exceso de 
grasas, sal o azúcar”.

Por ello, se pregunta “qué ama de casa pue-
de detectar, sola y sin ayuda, los químicos da-
ñinos de la leche, el pan, la carne, los remedios 
caseros?”, o si compramos una bicicleta, ¿qué 
conocimiento podemos tener sobre “la cali-
dad del caucho, el acero, la madera y el cuero 
usado para hacerlas”? (Kelley, 2008, p. 319). Y 
así circulan bienes consumidos por un público 
desorganizado y desinformado.

Para reforzar su argumentación toma 
ejemplos de “Gran Bretaña, donde el movi-
miento cooperativista ha crecido lentamente 
hasta alcanzar proporciones gigantescas”, y 
quienes compran pueden dirigir su deman-
da hacia “bienes producidos por fabricantes 
conscientes”22 (Kelley, 2008, p. 320). 

Pero ello tampoco es suficiente. Es necesa-
rio que lxs consumidorxs estén protegidxs por 
leyes, que a su vez protejan tanto a lxs compra-
dores como a lxs productores, y que la nación, 
los estados, y las ciudades inviertan en “pro-
porcionar al público información concerniente 
a las condiciones industriales, adulteración de 

22	Beatrice Porter Webb, pionera de trabajo social, precursora en el campo de la economía social, desarrollo del Estado de 
bienestar, y su esposo fueron los principales referentes del movimiento cooperativista en Inglaterra.

alimentos (…)”. Y denuncia que si bien diversos 
organismos realizan una gran tarea para ilus-
trar e instruir al público, “ninguno de estos fun-
cionarios publica la lista de (…) explotadores” 
ni de aquellos que producen comida adulte-
rada, y que junto a funcionarios honestos hay 
una cantidad de corruptos que aceptan sobor-
nos o son incompetentes. Señala entonces que 
hay una necesidad urgente de la sociedad civil 
en “investigar ciertas ramas específicas de la 
industria y hacer una lista de los mejores esta-
blecimientos, garantizando que los productos 
se hagan en condiciones limpias y sanas, usan-
do toda la información proporcionada por las 
agencias existentes” (Kelley, 2008, p. 321). 

Luego de su persistente y sistemático tra-
bajo, se conformó la Liga Nacional a partir de la 
unión con otras ligas estatales coordinadas por 
la de Nueva York, que había llegado a elabo-
rar una “lista blanca” que incluía unas cuarenta 
tiendas líderes, para “educar a la opinión pú-
blica sobre el poder de los compradores para 
determinar las condiciones de trabajo en las 
tiendas” (Kelley, 2008, p. 322). 

Los principios de la Liga de Consumidores 
de la ciudad de Nueva York se pueden resumir 
entonces como:

I. El interés que la comunidad demanda es que 
todos los trabajadores deben recibir, no los sa-
larios más bajos, sino los más justos para vivir.
II. La responsabilidad por algunos de los 
peores males que los asalariados sufren 
descansan en el consumidor que insiste en 
comprar bienes baratos, independiente-
mente de cómo ese abaratamiento se logra.
III. Por lo tanto, es el deber de los consumi-
dores descubrir las condiciones se producen 
los artículos que compran, e insistir en que 
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estas condiciones sean al menos decentes y 
consistentes con una existencia respetable 
por parte de los trabajadores.
IV. Este deber incumbe especialmente a los 
consumidores en relación con los productos 
provenientes del trabajo de las mujeres, ya 
que no hay límites más allá de los cuales los 
salarios de las mujeres no puedan reducirse 
(…). (Kelley, 2008, p. 323) 

Y sus objetivos parten de reconocer 

… el hecho de que la mayoría de los em-
pleados están virtualmente indefensos 
respecto de la mejora de sus condiciones 
en cuanto a horas de trabajo y salarios, a 
menos que sean apoyados por la opinión 
pública, la ley, y la acción de los consumi-
dores. (Kelley, 2008, p. 323)

Por otra parte, describe cuáles serían las 
normas básicas de una “empresa justa”. Con 
respecto a los salarios y horarios, una empre-
sa justa es “aquella en la cual se paga por un 
trabajo equivalente, independientemente del 
sexo”, “se pagan por semana”, y en la cual 

… el horario laboral va de 8 a. m. a 6 p. m. 
(con tres cuartos de hora para el almuerzo), 
y en general donde se da medio día libre en 
cada semana durante los meses de verano. 
Es una empresa en la cual se dan vacacio-
nes pagas de no menos de una semana du-
rante la temporada estival y (…) se pagan 
las horas extras. (Kelley, 2008, p. 324).

En cuanto a las “condiciones físicas, una em-
presa justa es aquella en la cual los espacios para 
el trabajo, para la comida y para el descanso 

23 Hoy, en Colombia, existe una gran cadena de supermercados que ofrece productos a muy bajo costo, que impide que 
las cajeras puedan sentarse durante toda la jornada laboral. 

están separados entre sí”, y respetan “las leyes 
sanitarias vigentes”, y las relacionadas con la 
provisión de sillas para las vendedoras”23. Es una 
empresa “en la cual un comportamiento huma-
nitario y considerado hacia los empleados es re-
gla, (…) en la cual se consideran la fidelidad y los 
años de servicio” y no emplea a “ningún niño por 
debajo de los catorce años” (Kelley, 2008, p. 324).

Por ello, la Liga Nacional pide que se com-
pren bienes que llevan su etiqueta, de manera 
de garantizar las condiciones mencionadas. Y 
también promete ser de gran apoyo para aque-
llos empleadores que cumplen dichas normas 
frente a la presión, competencia intensa, desleal 
y constante de otras con estándares inferiores. 

Otro aspecto a resaltar es la fluida “vincula-
ción y cooperación establecidas con ‘universida-
des de alto rango’ como ‘los departamentos de 
economía de Harvard, Columbia, la Universidad 
de Pennsylvania, y el Wellesley College (…), el 
Departamento de Sociología de la Universidad 
de Chicago’” por sus valiosas contribuciones 
respecto del “poder y el deber del consumidor”. 
Destaca el aporte de la “Academia America-
na de Ciencia Social y Política (…), la Asocia-
ción Americana para el Avance de la Ciencia y 
la Asociación de Ciencia Social Americana”, la 
Asociación de Alumnos Colegiados entre otras, 
por sus investigaciones, divulgación de sus re-
sultados, organización de conferencias, incluso 
por la iniciativa de considerar en los planes de 
estudio las “nuevas economías” dándole “espe-
cial importancia a la enseñanza de la teoría del 
consumo” (Kelley, 2008, p. 325)

Por su parte, “la Federación General de Clu-
bes de Mujeres, en su encuentro bianual en 
junio de 1899, dedicó su sesión principal (…) a 
la discusión de los principios y objetivos de la 
Liga de Consumidores” instando a que se ins-
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talara el tema en los programas de sus encuen-
tros públicos, dándole así un fuerte protago-
nismo para el cumplimiento de sus objetivos, 
con el convencimiento que su éxito depende-
ría del “trabajo inteligente y activo de las orga-
nizaciones locales” (Kelley, 2008, p. 325).

Para finalizar, presenta un resumen acerca 
de los medios posibles y necesarios para lograr 
el objetivo propuesto, que no es otro que “orga-
nizar una demanda efectiva de bienes hechos 
en condiciones justas” (Kelley, 2008, p. 326). 

1. Investigar las condiciones de producción 
existentes, y publicar los resultados.
2. Garantizar al público que los bienes han 
sido hechos en condiciones satisfactorias, 
adjuntando su etiqueta.
3. Hacer un llamado a la consciencia del 
comprador para compensar el continuo lla-
mado de los anunciantes a la credulidad y 
avaricia del público.
4. Cooperar con, y alentar toda iniciativa le-
gítima de aquellos empleadores cuyo traba-
jo se lleva a cabo en condiciones ilustradas y 
humanitarias.
5. Procurar una legislación que proteja a los 
compradores y a los empleados.
6. Cooperar con los funcionarios cuyo deber 
sea investigar las condiciones de produc-
ción y distribución, y hacer que se cumplan 
las leyes (…).
7. Conformar organizaciones de comprado-
res con base en los propósitos expuestos. 
(Kelley, 2008, p. 326).

NUEVAS APERTURAS Y REFLEXIONES FINALES

Cuando se inició el estudio de estas 
obras, la mayor motivación estuvo centrada 
en su contenido en cuanto a las problemá-
ticas planteadas, y en la particular relación, 

combinación, entre la práctica profesional, la 
investigación, la producción escrita y la mi-
litancia política en pos de la justicia social, 
una característica común de todas nuestras 
pioneras, digna de resaltar y recuperar en la 
actualidad. 

Y otra cuestión e interés, vinculada más 
específicamente al Trabajo Social Forense, fue 
haber “descubierto” que Kelley usó por prime-
ra vez, ante los tribunales, estudios científicos 
(mayoritariamente suyos) como argumento 
para fundamentar la necesidad de regular las 
condiciones de trabajo de niñxs y de mujeres, 
y de otras situaciones de injusticia social. Di-
versas investigaciones aseguran que, a partir 
de su labor, los resultados de este tipo de in-
vestigaciones sociales fueron admitidos como 
elementos de prueba en los juicios.

Hoy, en palabras de Rojas Marín, la cons-
trucción de una “prueba procesal” deja en 
evidencia que “requiere del desarrollo de un 
proceso de investigación social aplicada en el 
marco de lo sociojurídico” (2019, p. 29) y bajo 
las normas del método científico. 

Justamente, en concordancia con Comelin 
Fornés, uno de los ámbitos menos explorados 
en el campo del Trabajo Social Forense es “el 
metodológico, específicamente sobre la pers-
pectiva de la validación científica de ese ejerci-
cio profesional” (2019, p. 75).

Y así, al ir avanzando en ese universo des-
cripto con tanta claridad, precisión, contun-
dencia, se fueron abriendo nuevas puertas 
donde encontramos un rico material respecto 
de diversas dimensiones que competen a la 
intervención profesional (aun si Kelley no se 
refiere explícitamente a ellas) a nivel metodo-
lógico, técnico-instrumental y escritural, y que 
podrán ser objeto de nuevos estudios. Solo a 
fin de dejar entreabierta esta posibilidad seña-
laremos algunas de ellas como la observación, 
el registro, el informe social y la escritura.
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En primer lugar podemos destacar el lu-
gar, la expertise en cuanto a la observación, 
principal función y a la vez herramienta de lxs 
inspectores de fábrica, y en tanto técnica fun-
damental de los estudios de tipo sociológico 
o etnográfico. Los textos dan cuenta de obser-
vaciones directa e indirecta, participante y no 
participante, acompañadas de diversos instru-
mentos, los denominados “programas” para el 
registro detallado y el análisis sistemático de la 
documentación, notas de campo, grabaciones, 
diarios de investigación y otras herramientas.

Como señala Guber (2001), la observación, 
en el campo de las ciencias sociales, no es solo 
un proceso de registro visual o auditivo. Por 
ello, más que de ver o registrar, se trata de in-
terpretar, de comprender los significados que 
quienes actúan les otorgan a sus acciones, a la 
vez que se trata de una observación situada, 
contextualizada a nivel cultural, histórico y so-
cial. Por ello, tal como lo aprendimos de nues-
trxs maestrxs como Cora Escolar, Hugo Zemel-
man o Floreal Forni, no se trata de “recolectar 
datos”, sino de identificar, recabar la informa-
ción pertinente, necesaria en función de los 
problemas objeto de estudio/intervención y, a 
partir de allí, llevar adelante un proceso activo 
de construcción de conocimiento.

Por su parte, en diferentes obras, Bourdieu 
se refiere a su carácter estructural y relacional 
en el sentido de que no debe limitarse a descri-
bir los hechos, sino que debe analizar las rela-
ciones de poder y las estructuras sociales que 
los configuran. Por ello, se trata de una técnica 
que combinada con otras es crítica, reflexiva y 
estructural, siempre orientada a revelar las re-
laciones de poder ocultas en la sociedad.

Siguiendo el pensamiento de este autor, 
el colega chileno Víctor Yáñez, en la intención 
de romper el “código binario entre experien-
cia y ciencia al momento de construir el peri-
taje social”, alude 

… a un movimiento de reflexión praxioló-
gica (…) donde la observación se consti-
tuye en un ámbito metódico de la acción 
investigativa (…), pues los objetos no son 
entidades empíricas aisladas ni tampoco 
corresponden a representaciones puras so-
bre alguna parte de la realidad. Son cons-
trucciones discursivas fluctuantes gestadas 
[con] relación a relaciones contradictorias y 
discontinuas. (Yáñez, 2019, p. 21)

 
En tal sentido, nuestros peritajes no se limi-

tan a cumplir la orden de un juez. Por el con-
trario, constituyen “una creación del lenguaje 
y poder destinada a dar respuesta a demandas 
sociales, en las que se atraviesan derechos vul-
nerados y faltas de garantía a la dignidad hu-
mana, tanto en materias penales como civiles 
y de familia” (Yáñez, 2019, pp. 21 y 22).

Se trata entonces, y siguiendo el gran lega-
do de Kelley, de la capacidad de desplegar una 
serie de estrategias discursivas descriptivas, 
explicativas, argumentativas, sólidamente fun-
dadas, que además de darle claridad y preci-
sión a lo informado, tengan un impacto trans-
formador en el sentido de “incidir e intervenir 
en los procesos judiciales, mediante el len-
guaje de un poder y un discurso que, susten-
tados en las dimensiones de lucha y de fuerza 
(…) brindan ‘referencias’ y ‘distinciones’”. En tal 
sentido, debemos animarnos, ser capaces de 
“despertar nuevas interrogantes que irriten las 
aseveraciones que coaptan la situación social” 
(Yáñez, 2019, p. 24).

Coincidimos con el autor en que el “carác-
ter indagativo de la observación pericial (…) 
no está dado en la aplicación de conocimien-
tos sino más bien en la producción de ellos” 
(Yáñez, 2019, p. 91) 

Por su parte, Osvaldo Marcón señala que 
“los informes sociales forenses son expresión 
por excelencia del carácter escritural de la in-



70 Omnia. Derecho y sociedad., vol. 8, núm. 1 (especial 2025): 53-72
e-ISSN 2618-4699

Bibiana Travi

tervención del trabajo social”. Al formar parte 
del cúmulo de “intervenciones forenses o con 
fines de arbitraje social”, ello “favorece la acu-
mulación de saberes que aportan al posiciona-
miento disciplinar en el campo sociojurídico”, 
resaltando a su vez, que 

… las exigencias propias de la escritura po-
nen en evidencia el carácter científico de 
la labor profesional al presentar de manera 
clara y precisa un cúmulo de evidencias re-
cogidas en la investigación, y su transforma-
ción en inferencias con base en conceptos 
que lo sustentan. Ello fundamenta la inter-
pretación diagnóstica como el espíritu u 
opinión profesional. (Marcón, 2020, p. 104)

Para finalizar, en un ejercicio de memoria 
activa, recordamos las enseñanzas y reflexio-
nes de Mary Richmond. A sabiendas de que la 
investigación, la producción de conocimien-
tos, la definición de conceptos, y la construc-
ción de indicadores requiere de tiempo, de 
horas de trabajo no reconocidas en las institu-
ciones, ella nos alienta, demostrando que di-
cha inversión a la larga tendrá sus beneficios 
en el sentido de que “se realizará con mayor fa-
cilidad un buen trabajo en todos los casos si se 
efectúa un trabajo minucioso en unos pocos”. 
El trabajo riguroso con algunos casos mejora 
“los criterios de trabajo en todos los demás”, y 
así “sus inferencias serán más acertadas” (2005, 
p.  423). A su vez, tiene una ventaja adicional 
con relación a las demandas infundadas, for-
muladas sin precisión ni rigurosidad por parte 
de diversas autoridades. 

El buen trabajo crea una demanda de tra-
bajo de idéntica calidad, ejerciendo así una 
influencia que permite, al difundirse, mo-
dificar positivamente las condiciones en 
las que se desarrolla el trabajo social. Si las 

autoridades se dan cuenta de que el traba-
jo minucioso da buenos resultados, estarán 
dispuestas a hacer todo lo que esté en su 
mano, suministrando más trabajadores so-
ciales, para mantener estos estrictos crite-
rios de trabajo. (Richmond, 2005, p. 424).

Confiamos plenamente en el carácter y en 
el potencial transformador de nuestra profe-
sión, a condición de avanzar en la recupera-
ción y el fortalecimiento de nuestra identidad 
y especificidad, en la formación continua y es-
pecializada en diversos campos para poder al-
canzar los mayores estándares de rigurosidad 
científica, y así contribuir al cumplimiento de 
sus principios fundacionales en defensa de la 
justicia social y de los derechos humanos. 
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Resumen
Los informes sociales forenses son procesos de 
intervención escritural que despliegan colegas en 
sus espacios institucionales. Además de consti-
tuirse en documentos descriptivos de situaciones 
sociales presentes en legajos y expedientes, son 
la expresión escritural de una intencionalidad in-
terventiva que busca, mediante información re-
levante, incidir en la toma de decisiones de un/a 
operador/a, a partir de conformar, ampliar o mo-
dificar sus convicciones sobre un asunto o tema en 
una determinada dirección y no otra. 
En este ensayo académico se presentan aspectos a 
considerar para arribar a consensos (siempre revi-
sables) y dotar de mayor cientificidad a este instru-
mento tal como demandan los estrados judiciales. Se 
presentan resultados de la investigación propia sobre 
veintitrés (23) informes sociales forenses aportados 
por trabajadores sociales de las provincias argenti-
nas de Río Negro y Neuquén. El análisis incluye las 
características estructurales (nominación, demanda, 
motivo de intervención y metodología) y se analizan 
los aportes cualitativos respecto de las funciones de 
mediación y arbitraje de la conflictiva social. 

Abstract
Forensic social reports are written intervention 
processes deployed by colleagues in their institu-
tional spaces. In addition to constituting descrip-
tive documents of social situations present in files 
and records, they are the written expression of an 
interventionist intention that seeks, through rele-
vant information, to influence an operator’s deci-
sion-making by shaping, expanding, or modifying 
their convictions on a matter or topic, in a certain 
direction rather than another.
This academic essay presents aspects to con-
sider in order to reach consensus (always revis-
able) and provide this instrument with greater 
scientific validity, as required by the courts. The 
results of the research on twenty-three (23) fo-
rensic social reports submitted by social work-
ers from the Argentine provinces of Río Negro 
and Neuquén are presented. The analysis in-
cludes structural characteristics (nomination, 
demand, reason for intervention, and method-
ology), and analyzes qualitative contributions 
regarding the mediation and arbitration func-
tions of social conflict.

Citar: Ponce de León, A. (2025). Los informes sociales forenses como intervención escritural productora de 
sentidos. Omnia. Derecho y sociedad, 8(1-Especial), pp. 73-92. 
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INTRODUCCIÓN: LOS INFORMES SOCIALES
FORENSES Y LOS DEBIDOS2 CONSENSOS 

En los últimos años hemos podido observar 
cómo se ha intensificado la demanda de cur-
sos, talleres y seminarios que aborden el tema 
de los informes sociales, entendidos estos 
como documentos rubricados por un profe-
sional del Trabajo Social donde se vuelcan sus 
observaciones, interpretaciones y valoraciones 
respecto a una situación social bajo estudio. 
Sin temor a equivocarnos, podemos afirmar 
que no hay colegio profesional en Argentina 
que no haya organizado capacitaciones espe-
cíficas por colegas que estudian y abordan el 
tema tratando de ofrecer al colectivo nuevos y 
mejores modos de comunicar en un documen-
to escrito el fruto de su trabajo profesional, sus 
narraciones, argumentos, opiniones, aprecia-
ciones y propuestas técnicas.

Este aumento de la demanda formativa ha 
sido acompañado por significativa produc-
ción bibliográfica. La búsqueda documental 
ha mostrado visibilidad e incremento de la 
bibliografía disponible. A las autoras clásicas 
agregamos más de cuarenta producciones en 
los últimos años, de autores y autoras del cam-
po forense tales como Aguilar Avilés, Alday, 
Allegi, Bratti, Cisternas Villacura, De Jesús Rosa, 

2	 “Debidos” en sus diversos significados: adeudados, necesarios, requeridos, esperados, pendientes etc.

Del Canto, Del Muro, Dell´Aglio, Garzón Mu-
ñoz, Krmpotic, López Beltrán, Marcón, Nicolini, 
Ponce de León, Robles, Rojas Marín, Soto, Ruiz 
Rodríguez, Travi, Yáñez Pereira, entre otros/as 
autores/as que publican artículos, libros, capí-
tulos de libros y otros documentos académicos 
vinculados al campo forense del Trabajo Social, 
donde aparecen reflexiones y sugerencias para 
la práctica escritural.

En este artículo se focaliza en los infor-
mes sociales forenses (ISF), aquellos que se 
presentan en el marco de un proceso judicial, 
en tanto representan un claro ejemplo de los 
procesos de intervención escritural que des-
pliegan trabajadores/as sociales en sus espa-
cios institucionales. Además de constituirse 
en documentos descriptivos e interpretativos 
de situaciones sociales en expedientes, legajos 
e historias sociales, entendemos los IFS como 
expresión escritural de una intencionalidad 
interventiva que busca incidir en la toma de 
decisiones de un/a operador/a, a partir de con-
formar, ampliar o modificar sus convicciones 
sobre una situación conflictiva en tratamiento, 
en una determinada dirección y no otra. 

Los ISF tienen como finalidad incidir en la 
convicción del tribunal o magistrado/a que 
los ha demandado (muchas veces de manera 
inespecífica), ofrecen una descripción e inter-

Se propone resaltar las cualidades científicas desde la 
base de la rigurosidad metodológica y la fundamen-
tación teórica de las decisiones profesionales, a partir 
de considerar teoría y metodología como pilares del 
trabajo científico que demanda la tarea forense. 

Palabras clave: informe social forense - intervención 
escritural - teoría - metodología - consensos

The aim is to highlight the scientific qualities 
based on methodological rigor and the theoreti-
cal foundation of professional decisions, consid-
ering theory and methodology as pillars of the 
scientific work required by forensic work.

Key words: forensic social report - written 
intervention - theory - methodology - consensus



75    Omnia. Derecho y sociedad., vol. 8, núm. 1 (especial 2025): 73-92
e-ISSN 2618-4699

Los informes sociales forenses como intervención escritural productora de sentidos

pretación de una situación social conflictiva 
con fines de arbitraje, producto o resultado 
de un proceso de investigación social en el 
marco de una situación de conflictividad so-
cial que ha sido presentada ante los estrados 
judiciales con la pretensión de solución. No 
nos vamos a detener en los informes que son 
solicitados para completar el entramado tec-
no-burocrático que caracteriza los sistemas de 
administración de justicia en las burocracias 
modernas, aquellos que se solicitan solo para 
poder cerrar un expediente y pasarlo a archivo. 
Hemos podido constatar, en diversos espacios 
de supervisión y trabajo docente, que muchas 
veces se solicitan luego de haberse tomado las 
decisiones centrales frente al caso, y se elabo-
ran para cumplir con un formalismo sin el cual 
no puede darse por finalizado el tratamiento 
del expediente. Sin duda, una de las tantas irra-
cionalidades institucionales que se observan y 
que solo generan desgaste y alienación profe-
sional. En palabras de Krmpotic:

Por lo tanto, aun gozando de autonomía, 
el trabajador social no dispone del control 
pleno de las condiciones para el cambio. Los 
efectos no pueden atribuirse exclusivamen-
te a aquel, sino que derivan de la cogestión, 
es decir, de cambios y ajustes en los com-
portamientos y actitudes del usuario, su en-
torno y las instituciones. (2022, p. 34)

En el marco del debate referido a si la prác-
tica de las/os trabajadoras/es sociales en los sis-
temas de administración de justicia es estricta-
mente pericial3 o no, y de sus alcances, creemos 
necesario focalizar en la imposibilidad de llevar 
a cabo una entrevista, una investigación social, 

3	 La prueba pericial fue definida como “la opinión fundada de una persona especializada o informada en ramas del cono-
cimiento que el juez no está obligado a dominar. La persona dotada de tales conocimientos es el perito, y su opinión 
fundada el dictamen” (Witthaus, 2003).

de elaborar un diagnóstico social o realizar su-
gerencias frente a una problemática compleja, 
sin encuadrar la actividad en un proceso de 
intervención social. No es posible realizar una 
pericia por fuera de un proceso de intervención 
social, por la propia definición de pericia y su 
incidencia en la resolución judicial que tratará 
de resolver una controversia repartiendo venta-
jas diferenciales. Se rescatan los desarrollos de 
Donzis (2020) para sostener nuestra afirmación 
respecto de que la conflictiva social no se re-
suelve en los tribunales, sino que estos abordan 
controversias, regulan, ordenan componentes o 
reparten ventajas diferenciales.

La posibilidad de incidir en la convicción 
del tribunal hace expresa referencia a la ca-
pacidad del ISF de lograr instalar nuevos 
sentidos que construyan una interpretación 
y comprensión profunda de la conducta que 
se está juzgando. Para lograrlo es necesario 
que el documento cuente con claridad expo-
sitiva/argumentativa y rigurosidad científica, 
que, en principio, implica fundamentación 
teórica del posicionamiento profesional y la 
definición de una adecuada estrategia meto-
dológica, y el desarrollo de controles (audito-
rías). Loaiza (2012) y Comelín Fornés (2019) 
coinciden en señalar que la estrategia cons-
tructivista, interpretativa o cualitativa es la re-
querida en el campo forense a trabajadores/
as sociales, en tanto es la que se “interesa por 
la vida de las personas, por sus perspectivas 
subjetivas, por sus historias, por sus experien-
cias, por sus interacciones, por sus acciones, 
por sus sentidos e interpreta a todos de forma 
situada” (Vasilachis de Gialdino, 2006).

Recordemos que las raíces de la estrategia 
cualitativa 
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… se remontan al siglo XIX y principios del 
siglo XX, cuando Dilthey (1883-1911) plan-
tea la diferencia entre ciencias naturales y 
ciencias humanas (o sociales), proponiendo 
para estas últimas los métodos hermenéu-
ticos e interpretativos, y Malinowski (1914) 
revoluciona el campo de la antropología 
social con sus estudios etnográficos. (Erazo 
Jiménez, 2011)

Avanzado el primer cuarto del siglo XXI, sa-
bemos que aún operan mandatos positivistas 
en el ambiente judicial que ponen en duda la 
legitimidad científica de la lógica cualitativa y 
cuestionan el valor de sus productos, basados 
en un monismo ontológico (que no reconoce 
las diferencias entre objetos físicos naturales y 
objetos sociales) y metodológico (que propo-
ne un único método científico, el hipotético 
deductivo, basado en la observación y experi-
mentación) propuesto por el Círculo de Viena a 
principios del siglo XX.

Serán los cuestionamientos al monismo 
ontológico y metodológico impuesto por el 
positivismo los que dan lugar al reconocimien-
to de las diferencias entre los objetos físico-
naturales y los objetos sociales, fundamento 
para la construcción de métodos adecuados 
a dichos objetos. Los objetos físico-naturales 
poseen la cualidad de comportarse, en condi-
ciones similares, de la misma manera. Así, un 
trozo de hierro sometido a altas temperaturas 
por un lapso cambia de color, se vuelve rojo, 
luego blanco y luego modifica su estructu-
ra pasando de sólido a líquido. Tal cualidad 
no está presente en los objetos sociales, por 
cuanto los fenómenos sociales son producto 
de las acciones de quienes participan de ese 
fenómeno, y pasa a ser fundamental entonces 
incorporar la subjetividad de los actores invo-
lucrados en el fenómeno en estudio, en tanto 
productor de este.

En concordancia con María Soledad Erazo 
Jiménez (2011), entendemos que a pesar de 
las dudas que se plantean acerca de la rigu-
rosidad de la investigación cualitativa, esta ha 
sido abordada en extensión y profundidad por 
autores tales como Goetz y Le Compte (1988), 
Glaser y Strauss (1967), Corbin y Strauss (1990) 
entre otros/as, existiendo grados de consis-
tencia y coherencia de criterios entre autores, 
“en los cuales se manifiestan también los altos 
grados de madurez y contundencia metodoló-
gica y científica de los métodos cualitativos de 
investigación” (p. 134).

La adecuada utilización de la confiabilidad, 
validez, triangulación y vigilancia epistemoló-
gica en la lógica procedimental de la actuación 
del trabajador social favorece la consistencia y 
credibilidad de la información, cualidades in-
dispensables para comprender y transferir la 
situación real estudiada (Ponce de León, 2014). 

Entonces, sin poner en duda la cientificidad 
de las estrategias cualitativas de investigación 
social y reconociendo el valor de la perspectiva 
del sujeto para comprender su realidad social, 
retomamos el análisis de la centralidad de los 
ISF en los procesos judiciales. 

Si consideramos que los sistemas de admi-
nistración de justicia son altamente estructu-
rados jerárquicamente y cuentan con potentes 
dispositivos institucionales formalizados que 
definen los momentos y modos de participa-
ción de los actores involucrados en el proceso, 
y que esta participación se visualiza en tanto 
exista un documento rubricado en el expe-
diente; podemos comprender la centralidad 
que tienen los ISF en cada causa, cumpliendo 
con la función de documentar, informar y ar-
gumentar. Más aún si entendemos que no se 
juzga sobre el hecho real sino sobre el hecho 
construido, en tanto el expediente representa 
la reconstrucción del hecho por los especialis-
tas/expertos por medio del método científico 
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(evidencias e inferencias) a la luz de las exigen-
cias y del encuadre normativo, con la partici-
pación de las burocracias, las profesiones y los 
especialistas del complejo político-jurídico.

Se presentan resultados de la investigación 
realizada por el autor sobre veintitrés (23) in-
formes sociales forenses aportados por traba-
jadores sociales de las provincias argentinas de 
Río Negro y Neuquén. El análisis se estructuró 
en dos dimensiones, por un lado, se conside-
raron sus  características estructurales (nomi-
nación, demanda, motivo de intervención y 
metodología) y, por otro lado, se analizan los 
aportes cualitativos respecto de las funciones 
de mediación y arbitraje de la conflictiva social. 

El análisis de los ISF, atendiendo a la es-
pecificidad de lo forense de manera más sis-
temática y desde los distintos planos que lo 
atraviesan (ético, epistemológico, teórico e 
instrumental) constituye un aporte significati-
vo que favorece la acumulación de saberes y 
los “debidos consensos” que aportan al forta-
lecimiento de la especialidad disciplinar en el 
campo forense. 

DIVERSIDAD NOMINATIVA DEL REGISTRO

Denominado como registro4, informe, in-
forme social, informe ambiental, socio-am-
biental, ambiental, informe técnico, informe 
victimológico, entre otras designaciones, se 
analizaron 23 documentos que presentan co-
legas en el desarrollo de su tarea, involucrados 
en los sistemas de administración de justicia 
en las provincias de Río Negro y Neuquén. 

En principio rechazamos toda nominación 
que no refiera al informe social como a uno de 

4	 Autoras clásicas del trabajo social como Richmond (2005) y Hamilton (1974), entre otras, hablan de registro para refer-
irse a los documentos escritos, en tanto herramientas de comunicación profesional, señalando que sus objetivos, estilos 
y contenido dependerán de qué se desea comunicar, a quién se lo comunica y el para qué de dicho escrito.

los documentos reconocidos como “documen-
tación específica” de la disciplina, con proce-
dimientos establecidos, que al ser “conocidos 
por todos los profesionales resultan sencillos 
de comprender y, por tanto, se facilita la labor 
de transmisión de la información” (Pérez Rive-
ro, 2000, p.  76). Un documento escrito en el 
que el profesional “presenta los datos relacio-
nados con la historia social y situación actual 
de la/s persona/s, realizando una interpreta-
ción y apreciación de los mismos, destinadas a 
fundamentar y proponer la acción transforma-
dora a partir de los conocimientos científicos” 
(Meza, 2005, p. 72).

El informe social es reconocido como un 
soporte que históricamente el Trabajo Social 
ha reivindicado como parte de su especifici-
dad, en tanto dispositivo en el que se proce-
sa y elabora información que se interpreta en 
distintas claves, y donde se expone conoci-
miento y opinión profesional, “[e]n los cuales 
se incluye información de esas personas y, mu-
chas veces, se exhiben objetivos y estrategias 
de intervención que los agentes desarrollaron 
con estos sujetos, en un período de trabajo” 
(Velurtas, 2015, p. 226). 

Se observa la existencia de puntos de 
acuerdo sobre la necesidad de desterrar la 
nominación socioambiental o ambiental, tal 
como figura en varias normativas provinciales 
y nacionales. Una lectura de los especialistas 
forenses nos muestra un primer acercamiento 
a la diversidad nominativa:

Según el estudio de Ponce de León (2023) 
“informe social” es la denominación utilizada 
por Alday et al. (2001, p. 56; 2013, p. 93), Velur-
tas (2015, p. 224) y Del Muro (2020, p. 84). Es 
“informe técnico” la opción de Nicolini (2011, 
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p. 35). “Informe socio familiar” es la categoría 
utilizada por Ruiz Rodríguez (2011b, p. 110). 
“Informe” lo denomina Bruno (2013, p. 165). Es 
“Informe pericial” para Ruiz Rodríguez (2022, 
p. 25), Quintero Velázquez (2010, p. 65), Pérez 
(2011, p. 1), Bertone et al. (2013, p. 194) y Yáñez 
Pereyra (2019, p.113). Por último, encontramos 
otro grupo que propone la nominación de “in-
forme social forense” integrado por Krmpotic 
(2012, p. 69; 2020, p. 39), Robles (2013, p. 133), 
Ponce de León (2022, p. 40), Crous i González 
(2015, p. 137), Marcón (2022, p. 103) y Ortolanis 
(2022, p. 112).

En el marco de los “debidos” consensos, se 
propone la nominación de informe social fo-
rense para estos documentos rubricados, en-
tendiendo que describe tanto el instrumento 
central de la disciplina como las cualidades que 
otorga la especialidad, en tanto el adjetivo fo-
rense remite a un conflicto en el marco de un 
proceso judicial. La diversidad de nombres que 
se utilizan, incluso en un mismo organismo ju-
dicial, a veces imprecisa (como el caso de “am-
biental”) confunde y atenta contra el recono-
cimiento de los otros profesionales del campo 
jurídico, y por ellos es que se propone alcanzar 
un consenso nominativo como puede ser ISF, en 
tanto expresa el carácter escritural de la inter-
vención del Trabajo Social en el campo forense. 

Así fue considerado cuando, en 2016, se 
convoca el Primer Concurso Nacional de In-
formes Sociales Forenses, organizado conjun-
tamente entre la Especialización en Trabajo 
Social Forense de la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales de la Universidad del Coma-
hue y el Portal de Contribuciones al Campo de 
las Ciencias Sociales: Cuestión Social5, “con el 
objetivo de aportar a la progresiva sistemati-
zación de experiencias escriturales sociales fo-
renses que resulten valiosas para la formación 

5	  Véase http://cuestionsocial.ar 

y actualización, tanto profesional como acadé-
micas, en la referida especialidad” (Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales, 2016).

Las exigencias propias de la escritura ponen 
en evidencia el carácter científico de la labor 
profesional al presentar de manera clara y pre-
cisa el cúmulo de evidencias recogidas en la in-
vestigación, y su transformación en inferencias 
con base en conceptos que las sustentan. Ello 
fundamenta tanto la interpretación diagnóstica 
como el dictamen u opinión profesional.

El Concurso Nacional se orientó a la bús-
queda de consensos, como modo de legitimar 
los supuestos profesionales que guían la ela-
boración de informes sociales con finalidad fo-
rense. Aunque nunca absolutos, expresan ten-
dencias dominantes en distintos momentos 
históricos del quehacer profesional. Por caso, 
en el campo jurídico una expresión tradicional 
de tales acuerdos viene dada por la denomina-
da “jurisprudencia”, suerte de compendio que 
organiza las distintas soluciones ideadas ante 
casos concretos a la luz de las distintas fuentes 
del derecho. Ni única ni excluyente, la jurispru-
dencia funciona como importante referencia si 
se pretende conocer en qué estado se encuen-
tra tal o cual objeto de estudio. 

Ortolanis, evaluador del concurso, refiere:

El Informe Social Forense constituye uno de 
los medios a través del cual los profesiona-
les trasmiten las situaciones sociales de los 
sujetos con los cuales trabajan. Esto impli-
ca que hay otro que nos lee, que nos debe 
interpretar. En estos procesos asistimos a 
un entrecruzamiento de discursos que nos 
plantean dilemas. Por un lado, construimos 
un discurso escrito, que debe seguir reglas 
científicas, ello es, se construye con tér-
minos teóricos que dan sentido a la inter-
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pretación que se realiza de la realidad. Por 
otro, hay un lector que necesita decodificar 
lo que planteamos, por lo que a veces en-
frentamos una tensión entre la necesidad 
de apelar a la precisión de los términos y 
hacerlos comprensibles. (Ortolanis, como 
se cita en Krmpotic et al., 2022, p. 112)

Y categóricamente agrega: “[p]ensar el in-
forme social forense como un discurso mera-
mente descriptivo podría constituir no solo un 
error técnico, sino que, en los procesos judicia-
les sería difícil distinguirlo de las testimoniales 
(que son descriptivas de los relatos de los suje-
tos)” (Ortolanis, como se cita en Krmpotic et al., 
2022, p. 112)

Numerosos son los textos que estudian, 
definen y estructuran la práctica escritural de 
trabajadores/as sociales, las críticas son fre-
cuentes, la necesidad de capacitación aparece 
plasmada en numerosos cursos y seminarios 
que se ofrecen en cada colegio profesional de 
nuestro país, como ya se mencionó. La necesi-
dad de continuar especializando el instrumen-
to es tan clara como la referida a mejorar los 
procesos de intervención profesional en este 
campo particular. A pesar de ello, el reconoci-
miento del valor de la intervención escritural 
no presenta dudas y el acuerdo es unánime en 
la comunidad disciplinar. 

Este acuerdo se mantiene al considerar que 
los informes sociales forenses se ajustan a un 
proceso sistemático de investigación social, tal 
como sostienen Cisternas Villacura y Rojas Ma-
rín (2013), Robles (2004), Loaiza (2012), Krmpo-
tic (2016) y Comelín Fornés (2019), procesos en 
los que a veces somos actores obligados, otras 
contingentes, con pautas de rol y expectativas 
sociales. Tienen como propósito la producción 
de conocimiento con fines prácticos (acción 
pragmática) en contextos adversariales y, ge-
neralmente, dilemáticos: a) en la asistencia a 

la implementación de garantías y derechos; b) 
facilitando el acceso a bienes y servicios; y e) 
despejando barreras, limitaciones, y capturas 
indebidas de beneficios, siempre desde una 
mirada integral del sujeto, a partir de sus ne-
cesidades, expectativas y horizontes culturales 
de comprensión. 

PROCEDIMIENTO ORIENTATIVO
PARA LA INTERVENCIÓN FORENSE

Como ya se mencionó, si bien existen mati-
ces, existe consenso respecto a la metodología 
por medio de la cual se interviene y se construye 
un ISF. Aparecen entre las propuestas de los di-
versos autores analizados: Alday et al. (2001), Ro-
bles (2004, 2013, 2019, 2022), Dell’ Aglio (2004); 
Nicolini (2011, 2013, 2019, 2020, 2021), Krmpotic 
(2017, 2022), Marcón (2012, 2016, 2022), Allen 
(2012, 2016), Del Muro (2019), Velurtas (2015) y 
Yáñez Pereira (2019) entre otras/os. 

Se presenta a continuación una propuesta 
del procedimiento orientativo para la elabora-
ción del ISF; un proceso lógico, ordenador, que 
con matices y nominaciones diversas aparece 
en los autores referenciados. En tanto “meto-
dología”, optamos por la nominación de “estra-
tegia metodológica” en tanto resalta la autono-
mía, experticia y creatividad profesional; a la vez 
que recurrimos a la “rigurosidad metodológica” 
para garantizar la calidad de la opinión profe-
sional, la sistematicidad del trabajo realizado, la 
consistencia interna del documento, la minimi-
zación de las ideas preconcebidas o prejuicios 
que puedan influir en la decisión judicial y la 
promoción de la comunicabilidad del proceso.
a)	 La recepción de la demanda: el proceso de 

intervención se inicia con un oficio, nota, 
resolución u otro documento donde se le 
demanda la intervención al profesional 
actuante. Puede provenir de las diversas 
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jefaturas disciplinares, de magistrados o 
funcionarios. La demanda de intervención 
puede aparecer con mayor o menor preci-
sión, dependiendo de acuerdos alcanzados 
o no, y de los dispositivos institucionales 
del organismo. Se reconocen tres tipos de 
demandas, sea que establezcan puntos 
de pericia claramente definidos, soliciten 
informe social en sentido amplio, o se tra-
ten de seguimiento o monitoreo de situa-
ciones ya intervenidas. Existen diferencias 
respecto a las modalidades o dispositivos 
institucionales por las cuales se solicita in-
tervención al espacio disciplinar. En todos 
los casos, nos recuerda Robles (2019), se 
deben “corroborar los tiempos procesales” 
(p. 183). Es muy heterogénea la situación 
respecto a los avances en promover ma-
yor claridad en lo que se debe solicitar al 
Trabajo Social como auxiliar de la justicia. 
Existen experiencias muy valiosas respecto 
a la definición y reglamentación de las de-
mandas y requerimientos al sector, pero el 
tema sigue siendo un desafío en la agenda 
de los próximos años. 

b)	 Análisis documental del expediente: pri-
mera aproximación a la situación en estu-
dio, carátula, bien social y bien jurídico en 
juego, conflicto social que se dirime, ante-
cedentes y trayectoria. Nicolini (2013) aler-
ta sobre los expedientes judiciales como 
reflejo y condensación de la participación 
de todos los operadores judiciales involu-
crados en la causa que, interviniendo des-
de sus diversos saberes disciplinares y con 
diversas modalidades, abordan la situación 
a ser tratada. Resalta que son los opera-
dores del derecho (abogados/as) quienes 
formulan la primera caracterización del en-
cuadre jurídico que se ve reflejada en la ca-
rátula del expediente judicial, y que exige 

un análisis particular para definir el motivo 
de intervención que estructura la interven-
ción del trabajador/a social forense. Los 
profesionales externos al sistema judicial 
pueden no tener acceso al expediente, lo 
cual resulta un obstáculo innecesario y 
ofensivo para un profesional. Se sugiere en 
esos casos intentar contactos e intercon-
sultas que puedan brindar la información 
necesaria para definir el “motivo de inter-
vención”. Es necesario explicar a quienes 
impiden el acceso a mayores especificacio-
nes sobre la importancia de contar con de-
terminada información y el grado mínimo 
aceptable. Se conocen situaciones donde 
solo se demanda “actualizar” y se brindan 
datos identificatorios y domicilio. A veces 
la carátula es indicativa de la conflictiva 
social que se dirime en el expediente, pero 
otras veces no lo es; esta ausencia provoca 
una sobrecarga laboral para el profesional, 
quien se ve imposibilitado de una mejor 
preparación para la tarea, produciéndose 
así demoras y obstáculos que podrían evi-
tarse con el acceso a mayor información. 

c)	 Primera aproximación al conflicto social 
que se dirime en el expediente judicial, 
identificación de bases conceptuales y 
elaboración del primer sistema de supues-
tos o hipótesis del conflicto judicial: el/la 
trabajador/a social elabora y construye el 
problema social sobre el cual va a inter-
venir, que puede coincidir o no con la de-
manda original, dependiendo del grado de 
conocimiento por la función disciplinar y la 
claridad con que se solicita la intervención. 
Se define o redefine el objeto o motivo de 
intervención, se definen las bases concep-
tuales y se procede a diseñar la estrategia 
metodológica de la investigación social 
a implementar. Se identifican los actores 
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involucrados, las técnicas e instrumentos, 
etc. Teoría y metodología como fundamen-
tos científicos de la actuación se definen en 
este momento, y pueden ser redefinidos en 
cualquier momento del avance del trabajo 
investigativo, en tanto en la lógica cuali-
tativa de indagación que proponemos, la 
relación teoría-empiria es espiralada, con 
acción recíproca y mutuamente influyente.

d)	 Desarrollo de la investigación social pro-
piamente dicha: a partir del primer siste-
ma de supuestos el/la profesional actuan-
te selecciona (autonomía profesional) los 
informantes, las técnicas e instrumentos 
de indagación, los aplica, y diseña el trata-
miento/análisis de los datos obtenidos de 
tal proceso (evidencias). Como resultado 
de este proceso de conocimiento puede 
reformular o reafirmar las hipótesis inicia-
les y concluye en el plano de las inferencias, 
elaborando un diagnóstico social especia-
lizado y fundado (Travi, 2012). El proceso 
puede incluir diversidad de entrevistas, en 
sede, en domicilio, con diversos actores 
sociales y familiares que el o la profesional 
actuante consideren significativos, inter-
consultas interprofesionales e interinstitu-
cionales, análisis de otros documentos, y 
todo tipo de triangulación que se requiera 
para arribar al diagnóstico social fundado. 
Ileana Carrión Maldonado (2024) propone 
la triangulación como enfoque metodoló-
gico en la evaluación pericial del Trabajo 
Social Forense. “La triangulación en la in-
vestigación es ese proceso de la identifi-
cación de múltiples puntos de referencias 
para localizar un conocimiento determina-
do. Es un enfoque metodológico que nos 
permite estudiar la realidad social desde 
perspectivas diferentes y a mayor profun-
didad” (p. 72).

e)	 Elaboración del informe social forense: eta-
pa final de la investigación social realizada. 
El documento debe incluir una dimensión 
formal, una dimensión descriptiva, una in-
terpretativa y una conclusiva. Debe superar 
lo meramente descriptivo para ofrecer una 
opinión técnica de la situación estudiada, 
su vinculación con el contexto, la historia 
social y familiar de los/as involucrados/as, 
la perspectiva desde donde los actores in-
volucrados narran su situación, los núcleos 
de sufrimiento que seguramente viven los 
involucrados. Puede incluir también suge-
rencias de acción futura si así lo acuerdan 
en el organismo, siempre en el marco de la 
dimensión ética del operador jurídico que 
lo realice y que no debe perder de vista que 
el documento es parte de un proceso de in-
tervención social que incidirá en la vida del 
o los justiciables involucrados. 

Por definición, la práctica forense implica 
el desarrollo de una evaluación ante una si-
tuación dilemática que se resuelve frente a un 
tribunal. Para el Trabajo Social Forense refiere 
a la evaluación de las condiciones sociales y 
familiares de quienes están involucrados/
as en la causa, protagonistas de un conflicto 
social o en toda circunstancia en que se ha-
llan comprometidos derechos y obligaciones 
jurídicas. En tanto intervención sociojurídica, 
involucra un proceso de investigación social; 
es decir, una recolección de evidencias em-
píricas, testimoniales y circunstanciales y su 
articulación en las inferencias como aspecto 
central del razonamiento para culminar en un 
diagnóstico social. 

Finalmente, es Richmond (2005, pp. 418-
421) quien ya en 1917 diseña las bases o re-
quisitos que debe cumplir un documento de 
esta naturaleza, que hoy puede transcribirse 
de la siguiente manera: 
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• 	 debe fundarse en un proceso investigativo 
y estar sustentado en categorías teóricas 
despojadas de todo prejuicio valorativo; 

• 	 debe evitar meras clasificaciones que pier-
dan de vista la singularidad del caso bajo 
estudio en su contexto significativo; 

• 	 debe reseñar los detalles significativos y 
pertinentes vinculados al tema/objeto de 
intervención, evitando toda información 
que no cumpla este requisito;

• 	 debe abordar la complejidad de la situa-
ción, contextualizada y sin perder de vista 
que se produce para incidir en la convic-
ción del juzgador; 

• 	 debe brindar indicios acerca de los pasos 
a seguir. 

CARACTERÍSTICAS SOBRESALIENTES DE LOS 
INFORMES SOCIALES FORENSES ANALIZADOS

Estamos convencidos de la potente capa-
cidad formativa que representa la lectura de 
informes sociales en general, y de informes so-
ciales forenses en particular, por la cantidad de 
dimensiones de análisis que estos nos ofrecen 
cuando se dispone una lectura crítica. 

A pesar de todas esas posibilidades, el 
plan de análisis definido en la estrategia me-
todológica del estudio que aquí se presenta 
busca identificar algunas características es-
tructurales del documento, tales como la de-
nominación y la articulación entre demanda, 
el motivo de intervención y la estrategia me-
todológica. En un segundo momento se foca-
liza en aquellas capacidades disciplinares que 
dan cuenta de las funciones de mediación y 
arbitraje de la conflictiva social en tanto capa-
cidades/habilidades de trabajadoras/es socia-
les forenses para: 
a)	 Recuperar la complejidad empírica de las 

situaciones conflictivas 

b)	 Captar y analizar las intersubjetividades 
en juego

c)	 Reconocer las expresiones de los vínculos 
asimétricos y jerárquicos e identificar las 
distintas formas de interpretar la justicia y 
el bienestar

d)	 Detectar tanto las representaciones como 
los artefactos físicos, discursivos y corpora-
les implicados.

CONDICIONES ESTRUCTURALES DE LOS 
INFORMES SOCIALES FORENSES

En este apartado analizamos cuestiones 
estructurales de los informes sociales foren-
ses, considerando la nominación que figura en 
ellos, la existencia o no de la demanda explíci-
ta de intervención, el motivo de intervención 
definido por el/la profesional interviniente y la 
metodología desplegada. 

Respecto a la denominación del informe so-
cial forense, en los veintitrés (23) informes socia-
les forenses analizados se observa la siguiente 
dispersión nominativa: informe social (9 casos), 
pericia social forense (3 casos), informe social fo-
rense (2 casos), informe victimológico (3 casos), 
informe preliminar (1 caso), informe técnico (1 
caso), informe socioeconómico (1 caso), infor-
me de visita social (1 caso); por último, existe un 
caso sin denominación alguna. 

Al igual que al analizar las denominaciones 
propuestas por los especialistas mencionadas 
anteriormente, en estos ISF la dispersión res-
ponde a funciones específicas (los tres infor-
mes victimológicos) y, salvo los dos últimos de 
la lista (por error conceptual o por omisión), las 
nominaciones refieren a la dimensión instru-
mental de la disciplina.

Todo informe social forense es producto 
y resultado de un proceso de investigación 
social. Se inicia con una demanda de inter-
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vención, generalmente proveniente de un 
operador del derecho, y por ello enunciado 
con categorías jurídicas. La demanda debe ser 
analizada y redefinida como motivo de inter-
vención por el profesional actuante para tomar 
decisiones sobre las teorías involucradas, defi-
nir la estrategia metodológica y avanzar con el 
proceso de producción de conocimiento sobre 
la singularidad de la situación estudiada. 

La vinculación entre demanda de inter-
vención formal recibida y el motivo de inter-
vención definido por quien realiza la tarea 
presenta una variedad de situaciones, que 
van desde una concordancia que evidencia 
acuerdos previos y que sin duda facilitan el tra-
bajo colaborativo, hasta situaciones extremas 
opuestas con informes donde no se menciona 
la demanda ni el motivo de intervención pro-
fesional, lo que genera documentos confusos 
y difíciles de comprender debido a la ausencia 
de esta información al inicio del documento. 

En la mayoría de los casos analizados las de-
mandas de intervención aparecen con detalle 
suficiente como para facilitar la definición del 
motivo/objeto de intervención, correlación que 
representa un avance significativo en el logro 
de la coherencia y consistencia interna del do-
cumento. El análisis documental del expediente 
colabora en dicho proceso. Esta misma coheren-
cia aparece luego al relacionar estas dimensiones 
con las conclusiones, a la vez que permite valorar 
el grado de respuesta brindado al magistrado o 
funcionario que requiere la intervención. 

Podemos afirmar que, a mayor claridad ex-
positiva de la demanda o requerimiento, del 
motivo de intervención y de la metodología 
implementada, mayor consistencia interna y 
claridad expositiva alcanza el documento en la 
respuesta a la demanda judicial recibida. 

Respecto a la enunciación de la estrategia 
metodológica desplegada, quince (15) docu-
mentos presentan un subtítulo en el cuerpo 

del informe; en los ocho (8) restantes cuatro (4) 
casos mencionan la técnica utilizada en el rela-
to, y en cuatro (4) informes no se hace mención 
alguna a la dimensión instrumental, lo que es-
taría constituyendo un error grave en el marco 
de la especialidad que analizamos. 

En los quince (15) casos en que se estable-
ce un subtítulo para presentar el despliegue 
metodológico de la intervención, se observa 
que en seis (6) casos se hace referencia a “in-
tervenciones efectuadas”, en dos (2) casos se 
plantean “actuaciones profesionales”, en un (1) 
caso “metodología de intervención”, en dos (2) 
casos “metodología implementada”, en un (1) 
caso “métodos de obtención de información”, 
en un (1) caso “técnicas implementadas”, en un 
(1) caso “acciones realizadas” y en un (1) caso 
“operaciones técnicas realizadas”. Cabe resaltar 
que en uno de los informes se subdividen las 
intervenciones efectuadas en “intervenciones 
familiares” e “intervenciones institucionales” 
ofreciendo mayor detalle de la especificidad 
técnica desplegada.

La alta frecuencia de la nominación “inter-
venciones efectuadas” (seis casos) se debe a 
los acuerdos logrados en el Departamento de 
Servicio Social de las cuatro circunscripciones 
judiciales de la Provincia de Río Negro, que 
elaboraron en conjunto un documento donde 
analizan la “Pericia Social Forense, entendida 
como un documento escrito mediante el cual 
los Trabajadores Sociales Forenses exponen el 
diagnóstico social realizado y sugieren las me-
didas tendientes a restituir los derechos vulne-
rados que observan durante las instancias de 
intervención” (Departamento de Servicio So-
cial del Poder Judicial de Río Negro, s.f.). 

La redacción final se enmarca en un contex-
to de transformación del Poder Judicial de la 
provincia y el incremento de la complejidad 
de las problemáticas sociales. Se conclu-
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ye luego de continuos debates realizados 
no sólo al interior de cada Departamento 
sino también en forma inter-jurisdiccional. 
Por consiguiente, este escrito representa la 
opinión unánime y fundada de todos los 
profesionales que integran los respectivos 
Departamentos de Servicio Social del Poder 
Judicial. (Departamento de Servicio Social 
del Poder Judicial de Río Negro, s.f.)

Para finalizar este análisis de la estructura del 
informe social forense se presentan dos listados 
de las nominaciones utilizadas al referirse a la 
dimensión instrumental. En primer lugar, sobre-
sale la diversidad de terminología con la que se 
reemplaza una categoría central de la dimen-
sión instrumental del Trabajo Social, como es el 
diagnóstico social. En los 23 informes analiza-
dos aparecen 12 nominaciones diferentes para 
referirse a lo que entendemos por diagnóstico 
social: “apreciación diagnóstica”, “apreciaciones 
profesionales”, “conclusión”, “conclusiones y pro-
nóstico”, “consideraciones diagnósticas”, “con-
sideraciones finales”, “consideraciones y suge-
rencias profesionales”, “diagnóstico situacional”, 
“evaluación diagnóstica y opinión profesional”, 
“evaluación profesional”, “interpretación y valo-
ración de la situación”, “observación”. 

Dos casos finalizan con “recomendaciones”, 
y los nueve casos restantes presentan un lis-
tado descriptivo de dimensiones como salud, 
educación, vivienda y constitución familiar, sin 
opinión del profesional actuante al final del 
documento, lo que representa un error que 
podría ser invalidado en una audiencia por de-
ficiencias técnico-metodológicas.

La dispersión nominativa es menor al refe-
rirse a los dispositivos instrumentales utiliza-
dos en los procesos de intervención descrip-
tos, lo que estaría presuponiendo cierto nivel 
de consenso conceptual. Existe acuerdo en 
la centralidad de la entrevista en sus diversas 

modalidades, el análisis documental, las reu-
niones interprofesionales e interinstituciona-
les, la aplicación de guías e instrumentos de 
evaluación, elaboración de informes, y la ob-
servación. Asimismo, en lo referente a “deriva-
ción a organismos proteccionales”, “interven-
ción familiar”, “firma de actas y acuerdos”.

UNA MIRADA CUALITATIVA ACERCA DE LAS 
FUNCIONES DE MEDIACIÓN Y ARBITRAJE

La atención puesta en las cuestiones es-
tructurales presentadas en el apartado an-
terior (necesarias en tanto hablamos de un 
sistema altamente formalizado, estructurado 
y rígido) se refiere a la materialidad del docu-
mento comunicativo, pero la validez y efec-
tividad del aporte del Trabajo Social Forense 
mediante estos documentos se centra en el 
contenido de estos relatos técnicos y su vin-
culación con el proceso en el que se inscriben.

Una relectura cualitativa de los conteni-
dos que aparecen en los informes sociales 
forenses permite la identificación y el reco-
nocimiento de los aportes al proceso judicial, 
teniendo en cuenta el cumplimiento de las 
funciones de mediación y arbitraje de la con-
flictiva social en función a las cuatro capacida-
des de la especialidad: a) recuperar la comple-
jidad empírica de las situaciones conflictivas, 
b) captar y analizar las intersubjetividades en 
juego, c) reconocer las expresiones de los vín-
culos asimétricos y jerárquicos e identificar 
las distintas formas de interpretar la justicia y 
el bienestar, d) detectar las representaciones 
como los artefactos físicos, discursivos y cor-
porales implicados. 

En los siguientes párrafos se ejemplifican 
estas cuatro capacidades a partir de descrip-
ciones tomadas de los informes sociales fo-
renses analizados: 
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a)	 Recuperar la complejidad empírica de 
las situaciones conflictivas. 

Bajo el ítem de evaluación diagnóstica y opi-
nión profesional frente a una situación de 
abuso sexual, una colega concluye su informe 
social forense con la siguiente descripción: 
Grupo familiar monoparental conforma-
do por la madre, las hijas y una nieta, que 
atraviesa etapa intermedia del ciclo vital. La 
pareja de la Sra. M., padre de las dos niñas 
menores, contaría con prohibición de acer-
camiento. Residen en una vivienda alquilada 
con ayuda del Ministerio de Desarrollo Social 
de la Provincia de Rio Negro, en condiciones 
de hacinamiento. Cuentan con ingresos míni-
mos derivados del salario familiar.
Según sus rasgos culturales, el grupo fa-
miliar asume características rurales. Si bien 
residen en zona urbana, conservan elemen-
tos socioculturales de su lugar de origen, 
el campo. Se observa escasa o nula red de 
apoyo social y familiar. Esta estaría confor-
mada por las parejas que ha tenido y las hi-
jas nacidas de esas relaciones. Se infiere que 
es significativo el nivel de dependencia eco-
nómica y emocional de la Sra. M. en relación 
con sus parejas. De acuerdo a la estructura 
de poder familiar, se observan característi-
cas del predominio del discurso masculino, 
en función del cual todos los integrantes de 
la familia interactúan.
A partir del momento en que la Sra. M. deja 
la vivienda que compartían con el Sr. M., el 
grupo familiar en su conjunto ha elevado su 
nivel de dependencia de los servicios socia-
les de organismos públicos, quienes asisten 
a la familia en distintos aspectos.
Cuentan con acompañamiento del Programa 
de Fortalecimiento Familiar del Ministerio de 
Desarrollo Social, de la Delegación Jacobacci. 
A pesar de ello, se observa nula posibilidad 

de análisis y reflexión de parte de la Sra. M., 
quien se niega categóricamente a hablar de 
la situación familiar, de su hija y su nieta, lue-
go que se realizara denuncia penal por abuso 
sexual (Informe social forense n.° 18, como se 
cita en Ponce de León, 2023, p. 147)

b)	 Captar y analizar las intersubjetividades 
en juego.

Al analizar una situación de violencia en una 
relación conyugal, otra colega presenta las 
siguientes “consideraciones sociales”: 
Se evalúa un cuadro de violencia física, emo-
cional y ambiental crónico (desde el inicio 
de la relación) y agudo ejercido por Antonio 
hacia su pareja Fabiola. De su relato, se iden-
tifican los siguientes indicadores compati-
bles con la situación descripta: 
Emocional: insultos, descalificaciones, con-
trol, celos, amenazas de suicidarse si lo 
abandona, maltrato hacia sus mascotas, 
prohibirle cuidarlas, culpabilizarla de sus 
problemas, situación que también es repro-
ducida por la madre de Antonio.
Física: propinar golpes de puño, intentos de 
estrangulamiento “me aprieta el cuello, me 
levanta me deja sin aire un rato y después 
me deja caer al piso”, “me pega como si fuera 
un hombre… un animal” (tex.).
Ambiental: “me rompe todo cuando se eno-
ja” (tex.), haciendo referencia a objetos de la 
casa como partes del inmueble, como puer-
tas, ventanas, etc.
Como consecuencia del cuadro descripto, se 
identifican en Fabiola indicadores victimo-
lógicos compatibles como: estado de hiper 
alerta, temor, ideaciones suicidas, aislamien-
to social debido al distanciamiento de amis-
tades y abandono de actividades personales 
como la escuela y espacios de capacitacio-
nes. Asimismo, se identifica la naturalización 
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de las situaciones de violencia y una actitud 
protectora hacia su victimario, compatibles 
con el síndrome de Estocolmo doméstico, un 
vínculo interpersonal de protección, consti-
tuido entre la víctima y el agresor, en el marco 
de un ambiente traumático y de restricción, 
estimulado a través de la inducción en la víc-
tima de un modelo mental. Se desarrolla en 
síndrome para proteger su propia integridad 
psicológica y, para adaptarse al trauma que 
suspende su juicio crítico. 
Se infiere que las situaciones de vida traumá-
ticas de Fabiola: abandono paterno, situacio-
nes de maltrato infantil, carencias afectivas 
desde temprana edad, enfermedad terminal 
de su madre, por lo que tuvo que asumir el 
cuidado de la misma y sus hermanos, resis-
tencia del grupo familiar ante las interven-
ciones profesionales, entre otros factores; 
habrían colocado a la misma en situación de 
alta vulnerabilidad, dañando su subjetividad 
y condicionando su capacidad de autocuida-
do; lo cual refuerza el desarrollo del síndrome 
mencionado anteriormente y aumenta su 
vulnerabilidad. Por lo expuesto, se considera 
que la ayuda externa constituye el único me-
dio para resguardar su integridad psicofísica.
Asimismo, no se evalúa la existencia de 
factores de protección para Fabiola como 
la existencia de una red familiar y/o social 
que brinde contención y ayuda ante las cir-
cunstancias que atraviesa. (Informe social 
forense n.° 9, como se cita en Ponce de León, 
2023, p. 146)

c)	 Reconocer las expresiones de los víncu-
los asimétricos y jerárquicos e identifi-
car las distintas formas de interpretar la 
justicia y el bienestar.

En el marco de la denuncia que efectuara el 
Sr. G. S., de 32 años de edad, progenitor de 

los niños C. y F., quien pudo narrar que se 
presentaba a denunciar en tanto la proge-
nitora de sus hijos, con quien viven desde 
la separación de la pareja hace tres años, 
no ha querido realizarla para no tener pro-
blemas con su actual pareja, padre del niño 
ofensor. Es en esa instancia que ubica a los 
hechos denunciados en fechas y horarios no 
determinados con exactitud, pero ubicables 
entre los meses de enero y septiembre de 
2015, en el domicilio sito en calle San Valen-
tín al 2000 de esta ciudad de General Roca, 
Río Negro, lugar donde conviven sus hijos 
con la madre biológica, la pareja de esta y 
los hijos del mismo, entre ellos el posible 
ofensor. En tales circunstancias, N. G., de 14 
años de edad, en distintas oportunidades, 
habría efectuado tocamientos y acciones de 
tipo sexual —sin acceso carnal— a los niños 
C. de 5 años y F. de 7 años, hijos biológicos 
del denunciante. Que conoce de la situación 
denunciada a través de la madre de los ni-
ños, quien lo sabe desde hace más de una 
semana, porque la niña se lo contó. Que de-
sea que la situación se aclare, como además 
que sus hijos puedan estar a resguardo.
Es a partir de ello, que la Sra. Fiscal, sorteada 
para la investigación, recibe las actuaciones 
y tras la lectura de los informes médicos, los 
que dan cuenta que los niños C. y F. no pre-
sentan lesiones físicas —lo cual no descar-
ta la existencia de otro tipo de abuso— no 
obstante lo cual Promueve Acción Penal a 
los fines de la completa elucidación de los 
hechos reportados, y que el mismo (niño po-
siblemente ofensor) cuente con los Derechos 
y Garantías consagrados por la Constitución 
Nacional, Convención sobre los Derechos 
del Niño, tratados internacionales ratificados 
por la Nación Argentina y leyes de minori-
dad Prov. Nro. 3097 y Nacional 26061. En esa 
instancia solicita como medidas procesales 
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se reciba declaración en cámara Gesell (por 
la profesional que del listado judicial corres-
ponda) a los niños víctimas. Asimismo, se cite 
a Declaración Indagatoria a N.G., como ade-
más se tenga presente lo manifestado por la 
Sra. Defensora de Menores y el Equipo de la 
OFAVI [Oficina de Atención a la Víctima]. (In-
forme Social Forense n.° 7, como se cita en 
Ponce de León, 2023. P 147)

d)	 Detectar tanto las representaciones 
como los artefactos físicos, discursivos y 
corporales implicados.

Si bien estas dimensiones aparecen 
en los informes citados anteriormente, 
el siguiente relato, aunque extenso, re-
sulta significativo para ejemplificar la 
presente dimensión, en una situación 
tratada en el fuero penal frene a un deli-
to contra la integridad sexual: 

Gimena relata que ella, y la mayoría de los 
integrantes de su familia, participaron des-
de niños en las actividades de la iglesia 
evangélica localizada en el barrio. Este espa-
cio religioso representaba para ella un lugar 
donde sentía contención, amistad y habría 
incorporado importantes valores sociales, 
por los cuales cambió su vida. Desde allí 
mantenía una fluida comunicación y una lar-
ga amistad con toda la familia del acusado. 
Varias veces compartieron almuerzos en la 
casa de aquellos y encuentros familiares en 
el marco de las actividades religiosas. Tam-
bién una hermana de Mario, llamada Adria-
na, de 21 años de edad, quién padecería un 
retraso mental leve, y mantenía amistad con 
Gimena hacía varios años, y compartían mu-
chas actividades fuera de la iglesia. En dife-
rentes oportunidades María E. (presunta víc-
tima de 11 años) se quedaba a dormir en la 
casa familiar, por pedido de aquella. Gimena 

considera que en estas ocasiones dormía en 
el mismo dormitorio con Adriana, porque 
le preguntaba a su hija y también acordaba 
con la madre de aquella.
La angustia y dolor, por los hechos denun-
ciados son expresados por la madre, porque 
es ella quien descubre los mensajes de texto, 
audios y vídeos que compartía el adulto con 
su hija y posteriormente realiza la denuncia. 
En la charla que mantuvo con su hija, Gimena 
reconoce que ella no dimensionaba ni com-
prendía totalmente el contenido de la comu-
nicación que mantenía con Mario. Por ello 
después sintió mucha vergüenza, no quiso 
hablar con nadie más del hecho. Relata que 
después de la realización de la entrevista en 
cámara Gesell, los miedos se profundizaron. 
Ambas se imaginan sanciones o castigos por 
las actuaciones realizadas en dicha denuncia, 
asumiendo una importante culpa. 
La familia no recibió asistencia de profesio-
nales de la OFAVI [Oficina de Atención a la 
Víctima] y tampoco de ningún otro organis-
mo de protección de derechos. Esa situación 
genera malestar en aquella, dado que no 
fue informada del significado y sentido de la 
entrevista en cámara Gesell, tanto para ella, 
como para la niña.
Gimena describe a su hija con carácter fuer-
te, es expresiva y dado que posee una con-
textura física grande, aparenta mayor edad. 
Desde pequeña le permitieron que usara 
pinturas para la cara, ropa de moda y demás 
elementos que quizás hayan aparentado 
una edad que no tenía. Esta imagen de mu-
jer, la sexualidad y la propia historia de vida 
de la madre, eran temáticas que madre e 
hija siempre charlaron. Gimena, angustiada, 
expresa sentirse culpable para la cantidad 
de horas y esfuerzo emocional que requie-
re los cuidados de su hija con discapacidad. 
Siendo esta, quizás, la principal razón por la 
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cual haya restado mayor tiempo para dedi-
cárselo a sus otras hijas.
María E. asiste al 6.° grado en la escuela pri-
maria 25 de esta ciudad. Su rendimiento 
académico como asimismo las relaciones 
con compañeros y maestros es positiva. La 
familia tomó la decisión de no informarles 
a las autoridades escolares, para que no sea 
víctima de maltrato. La niña se alimenta y 
duerme sin dificultades. En cuanto a su es-
tado emocional, la madre considera que al 
momento de la denuncia sintió miedo y pi-
dió vivir con su padre.
La relación que el padre biológico tiene para 
con su hija es escasa y solo aporta cuota ali-
mentaria, según expresa la madre. No asu-
mió ninguna responsabilidad en esta situa-
ción y tampoco se habría comprometido a 
brindar contención hacia su hija. 
Gimena comenta que conoce profesionales 
e instituciones públicas como es el área de 
salud mental del hospital local o promo-
ción familiar, para solicitar ayuda si ella o su 
hija la necesitan. Manifiesta una profunda 
angustia y preocupación por su hija, como 
asimismo un mayor compromiso en los cui-
dados que ella requiere, y considera que la 
instancia familiar es la mejor opción, en este 
momento, para brindar contención hacia 
María E. (Informe social forense n.° 6, como 
se cita en Ponce de León, 2023, p. 150).

La mayoría de los 23 informes analizados pre-
sentan adecuada estructura, lenguaje técnico 
disciplinar claro y adecuada organización de la 
información que se ofrece. Como se mencionó 
anteriormente, el documento adquiere mayor 
consistencia interna y claridad expositiva cuan-
do se incluye mención expresa de la demanda 
de quien solicita la intervención, del motivo de 
la intervención (definido por el/la profesional ac-
tuante), y la metodología implementada.

Identificadas falencias y fortalezas, los infor-
mes sociales forenses son uno de los diversos 
tipos de informes técnicos disciplinares (Nico-
lini, 2013) que conforman los expedientes ju-
diciales. Un documento escrito, formalizado y 
rubricado, elemento probatorio en el marco de 
un proceso judicial, representación de la “auto 
superación de la competencia técnica” como lo 
define Castel (2009, p. 117) al hablar de unos 
expertos providenciales. 

Como ya mencionamos, los espacios formati-
vos respecto a la intervención escritural son muy 
demandados por el colectivo profesional, lo que 
evidencia la crítica y la intención correctiva exis-
tente en la comunidad profesional forense.

Los 23 informes sociales forenses anali-
zados en este estudio se acercan más a “esa 
sutil puesta en escena de la historia y de los 
problemas de una familia que puede elaborar 
una asistente social moderna”, al decir de Don-
zelot (1990) —y se espera que el lector así lo 
vea en los breves párrafos presentados—, y 
difieren claramente de aquella “investigación 
de gendarmería” que denunciaba este autor al 
describir la policía de las familias. No negamos 
que existan aún deficiencias en este aspecto, y 
el tema se mantiene en la agenda de desafíos 
venideros para la especialidad.

A MODO DE CIERRE: LOS CONSENSOS DEBIDOS

Iniciamos esta reflexión académica funda-
mentando la propuesta de adoptar una lógica 
cualitativa de investigación social por enten-
derla pertinente al campo forense y al desa-
rrollo de las evaluaciones que se demandan al 
campo disciplinar. Asimismo, resaltamos sus 
cualidades científicas a partir de la rigurosidad 
metodológica y la fundamentación teórica de 
las decisiones profesionales. Teoría y metodo-
logía como pilares del trabajo científico que 



89    Omnia. Derecho y sociedad., vol. 8, núm. 1 (especial 2025): 73-92
e-ISSN 2618-4699

Los informes sociales forenses como intervención escritural productora de sentidos

demanda esta tarea. La rigurosidad científica 
de la práctica aparece como un debate en de-
sarrollo que merece continuar, sin que ello in-
valide la producción actual de tantas y tantos 
colegas que ofrecen valiosa y confiable infor-
mación para la decisión judicial. 

Es necesario es ser cuidadosos con la oferta 
de instrumentos, protocolos y grillas evaluati-
vas que se ofrecen como garantía de objetivi-
dad y neutralidad (muy valorados en el ámbito 
judicial); toda propuesta tecnológica debe ser 
evaluada a partir del reconocimiento de sus 
bases conceptuales, epistemológicas y éticas, 
para lo cual sugerimos recuperar los debates 
pasados acerca de la neutralidad de la ciencia 
y de los dispositivos técnicos.

En los casos analizados encontramos for-
talezas y debilidades, estructurales y cualita-
tivas; la necesidad de ampliar las bases con-
ceptuales disciplinares y la capacidad para 
definir adecuadas estrategias metodológicas 
con fundamento y creatividad. Dejamos para 
otro momento el análisis de las dimensiones 
epistemológicas y éticas, en tanto exceden el 
alcance de este artículo; pero sin dejar de se-
ñalar la integración de todas ellas.

En el artículo se propuso un recorrido sobre 
distintos aspectos vinculados a los informes 
sociales forenses como intervención escritural 
productora de sentidos y con intencionalidad 
ética de incidir en la convicción de quienes 
deciden ante situaciones dilemáticas que se 
dirimen en los estrados judiciales. Se analiza la 
diversidad nominativa del registro y se propo-
ne un procedimiento lógico orientativo para 
la intervención forense, resaltando los avan-
ces que se vienen logrando en la especialidad 
para fortalecer el trabajo cotidiano (no exento 
de conflictividades institucionales).

El desafío venidero de la especialidad se 
centra en el desarrollo de investigaciones sobre 
la intervención social ante situaciones específi-

cas, sobre los procesos evaluativos a desplegar 
ante la diversidad de situaciones en la que in-
tervenimos: adopción, violencias (económica, 
de género, familiar, infantil, hacia las personas 
mayores, el abuso sexual, abandonos, negligen-
cias, etc.), discapacidad, salud mental, consumo 
problemático de sustancias, disolución familiar, 
marginación, criminalidad y penas privativas 
de la libertad, y aquellas más noveles, como los 
problemas emergentes del uso de tecnologías 
y las redes, y las del ambiente en la interacción 
entre actividad humana y naturaleza. 

El esfuerzo gira en torno a profundizar di-
mensiones de análisis más allá del espacio res-
tringido tanto a la realización de pericias socia-
les como a la instancia judicial, toda vez que hay 
práctica forense o sociojurídica en instancias 
pre y posjudiciales. La perspectiva sociojurídi-
ca ofrece posibilidades de diálogo y prácticas 
colaborativas entre el derecho, la sociología, la 
medicina, la psicología y el trabajo social.

Como se enunció en el panel de cierre del 
Primer Congreso Internacional en Santa Fe, en 
agosto de 2023, entramos en una etapa donde 
necesitamos debatir y lograr “consensos” para 
fortalecer la especialidad, lo que tendrá im-
pacto favorable al interior del colectivo, sobre 
la institución judicial y en la vinculación inter-
profesional e interinstitucional. Consensos que 
van desde lo nominativo, implicando acuerdos 
sobre las denominaciones de los dispositivos 
utilizados; consensos sobre los dispositivos 
tecnológicos utilizados (algunas oficinas conti-
núan utilizando fotografías como componente 
de los informes); consensos teóricos de diver-
sos niveles de abstracción, referidos al campo 
disciplinar, a la perspectiva sociojurídica desde 
la cual se opera y sobre las teorías específicas 
vinculadas a las problemáticas abordadas. 
Todo ello para promover más y mejores inter-
venciones, orientados en la justicia social y los 
derechos humanos en favor del justiciable.
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Resumen
El ensayo reflexiona sobre los obstáculos de la inves-
tigación en las ciencias sociales como la sociología 
y el Trabajo Social Forense. Presenta la compleji-
dad del objeto de estudio de las ciencias sociales 
mientras indaga sobre la importancia de los juicios 
de valor comunitarios, como el prejuicio y el pres-
tigio, en la labor del investigador social. El artículo 
describe los desafíos de las ciencias sociales desde 
sus inicios bajo el predominio de la óptica positivis-
ta y su necesidad de construir otras perspectivas de 
la realidad social para profundizar el conocimiento 
del pensamiento y comportamiento comunitarios 
como un proceso de evolución intelectual y cien-
tífica complejo. Analiza los dilemas sociológicos 
planteados por Giddens como debates científicos 
vigentes sobre las formas de interpretación y estu-
dio de las sociedades. El trabajo enfatiza el proble-
ma de la extrapolación de contextos y de la pérdida 
de mirada crítica en las interpretaciones científicas 

Abstract
The essay reflects on the obstacles to research 
in social sciences such as sociology and forensic 
social work. It raises the complexity of the object 
of study in the social sciences while exploring the 
significance of community value judgements, 
such as prejudice and prestige, in the work of 
the social researcher. This article describes the 
challenges that the social sciences have faced 
since their origins under the predominance of a 
positivist perspective and highlights the need to 
develop alternative approaches to social reality in 
order to deepen our understanding of communi-
ty thought and behavior as part of a complex pro-
cess of intellectual and scientific evolution. It ana-
lyzes the sociological dilemmas raised by Giddens 
within the framework of contemporary scientific 
debates about how societies are interpreted and 
studied. The article underscores the issues of con-
text extrapolation and the loss of critical insight 

Citar: Camardelli Carrasco, R. E. (2025). Prejuicio y prestigio: las dificultades de la investigación en las ciencias 
sociales. Análisis de los problemas sociológicos como aporte complementario al Trabajo Social Forense.  Omnia. 
Derecho y sociedad, 8(1-Especial), pp. 93-104. 
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INTRODUCCIÓN 

Este artículo pretende indagar sobre las di-
ficultades que enfrentan quienes estudian e in-
vestigan las ciencias sociales a partir del enten-
dimiento de las polémicas desatadas en torno 
a la construcción de su objeto, particularmente 
aquellas ciencias con rasgos más interactivos, 
las cuales retratan, analizan y discuten acerca 
de las relaciones sociales aplicadas a un entor-
no sociocultural determinado, que influyen en 
el investigador a la vez que las estudia. 

Las ciencias sociales, como la sociología, en 
su cotidianeidad se enfrentan al entendimien-
to de la naturaleza humana cambiante y, con 
ello, también a la propia percepción cambian-
te de las comunidades y grupos sociales en los 
cuales basan sus estudios. Estos, como conjun-
to de personas que comparten intereses, emi-
ten juicios de valor acerca de cuán interesante, 
creíble o práctico es lo que estudian, direccio-
nan su estudio y varias veces, incluso, en algu-
nos casos sesgan sus tareas investigativas.

Es una cuestión de reflexión y debate que 
desde sus mismos orígenes las ciencias so-
ciales, particularmente la sociología, parecen 
oscilar entre dos fases de la perspectiva social 
comunitaria; una fase es el prejuicio de no po-

der llamar ciencia a sus estudios al pretender 
abarcar una realidad social compleja, y la otra 
es el prestigio de establecer enfoques teóricos 
como verdades universales, superadas y abso-
lutas concebidas para gobernar toda la vida 
social y el estudio de ella. 

Primero, no hay que confundir estas fases 
con la polémica entre ciencias naturales y cien-
cias sociales (o del espíritu) que tuvo lugar en 
el siglo XIX, ni tampoco con el debate socio-
lógico entre perspectivas positivistas y com-
prensivas de las interacciones humanas que 
dividió a los científicos y pensadores sociales 
durante todo el siglo XX. Sin embargo, se debe 
reconocer que ambos debates aportaron sus 
elementos a los obstáculos de las ciencias so-
ciales, colaborando principalmente con la fase 
del prejuicio social de las diversas disciplinas, 
generando un problema más en quienes quie-
ren investigar a las ciencias sociales.

Hay que tener en cuenta que la herencia 
positivista en el nacimiento de las ciencias so-
ciales es innegable, como también lo fueron la 
polémica y el debate constante sobre su cienti-
ficidad, y que el positivismo ayudó a la autono-
mía e independencia de las ciencias sociales. 

Señala Alberto Parisi en sus reflexiones epis-
temológicas que el positivismo fue “cuna” y “cor-

de las valoraciones sociales, que llevan a la estima 
o desprecio de las personas. Finalmente, reflexiona 
sobre la noción de “inteligencia ciega” desarrollada 
por Morin y el peligro del sesgo ideológico para los 
investigadores sociales, mientras cuestiona cómo la 
interpretación actual de la incertidumbre posmo-
derna implica un nuevo orden reduccionista de la 
diversidad sociocultural. 

Palabras clave: ciencias sociales - complejidad - pro-
blemas sociológicos - perspectiva social - sociología

in scientific interpretations of social evaluations, 
which can lead to the esteem or devaluation of 
individuals. Finally, it reflects on Morin’s concept 
of “blind intelligence” and the dangers of ideolog-
ical bias in social research, while also questioning 
how the contemporary interpretation of post-
modern uncertainty implies a reductionist new 
order of sociocultural diversity.

Key words: social sciences - complexity - 
sociological dilemas - social perspective - sociology   
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set” de las ciencias sociales como la sociología, 
la economía, la antropología y la psicología, y les 
propuso un modelo hegemónico y dominante 
de cientificidad, del cual debieron desmarcarse 
y romper para desarrollarse específicamente, 
pero que siguió vigente por muchas décadas 
(Parisi como se cita en Merlino, 2009, pp. 17-18). 

Es verdad que la óptica positivista de las 
ciencias sociales brindó para muchos pensa-
dores esa idea de rigurosidad en búsqueda 
de una objetividad y transparencia científica e 
instauró un paradigma, el positivo-objetivista, 
que sirvió en un principio para sistematizar 
propuestas y ordenar ideas, pero que luego 
terminó por convertirse en un ideal aspiracio-
nal de excelencia. Así, las teorías sociales que 
no respondían a leyes invariables y reprodu-
cibles del conjunto social eran descartadas 
como enfoques científicos. 

Sin embargo, el hecho de defender cons-
tantemente frente a la sociedad y frente a 
la comunidad científica su cientificidad, les 
permitió a estas entenderse desde un valor 
reflexivo intrínseco. En el caso específico de 
la sociología, le permitió realizar preguntas 
incómodas para revelar patrones de compor-
tamientos exclusivos de los grupos sociales en 
plena interacción, que podían observarse, co-
nocerse y estudiarse. 

Esta reflexividad fue esencial en la evolu-
ción de las ciencias sociales modernas y tam-
bién fue característica de una sociedad mo-
derna que, en términos de Giddens (2010), se 
pudo pensar a sí misma. 

ES OBVIO, PERO NO TANTO

La transición entre prejuicio y prestigio se 
presenta cuando en la realidad se continúan 
reproduciendo fórmulas extrapoladas deriva-
das de los enfoques que grandes pensadores 

como Durkheim, Weber y Marx, entre otros, 
plantearon para interpretar cómo son y funcio-
nan las interacciones sociales. Aunque suene 
evidente, se debe recalcar que estos intelec-
tuales efectivamente indagaron, compararon 
y analizaron de manera empírica, sistemática 
y coherente las relaciones humanas, pero apli-
cadas en su contexto particular. Esta última 
aclaración se refiere a la principal utilidad del 
pensamiento sociológico para proponer varia-
bles y estrategias de conocimiento, que es la 
de poner las cosas en su contexto.

El desafío más difícil de la sociología y de 
muchas de las ciencias sociales es la aplicación 
de un método adecuado al abordar las proble-
máticas sociales observadas para evitar una 
mirada superficial, relativa y parcializada del 
mundo basada solamente en la experiencia 
individual (visión autorreferencial), sino que 
pueda construir un objeto de estudio científico 
constituido como tal. 

El obstáculo se refiere a que primero debe-
mos entender la naturaleza de las ciencias so-
ciales y con ello comprender bien la definición 
de “lo social”, principal objeto de estudio de la 
sociología y gran complemento de las otras 
ciencias sociales como el Trabajo Social Foren-
se, la antropología, la economía, la política, etc. 

Lo social se puede definir como aquella 
faceta adquirida que permite las interaccio-
nes humanas, dota de sentido a la vinculación 
interpersonal, construye relaciones sociales y 
establece un sistema relacional, estructurado, 
ordenado y jerarquizado, que se reproduce, 
evoluciona y transforma retroalimentándose. 

Si se entiende que la adquisición y el apren-
dizaje de la faz social de la persona implica un 
proceso de sociabilización e integración com-
plejo, en el origen de las interacciones huma-
nas, relaciones sociales y jerarquías sociales 
diversas, se debe entender que la realidad so-
cial es compleja. Así también, todas las ciencias 
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que la estudian son de naturaleza compleja y 
revisten su complejidad en el desarrollo de 
los métodos, las perspectivas teóricas y en sus 
aplicaciones prácticas.

Si bien parece una obviedad decir que la 
realidad social es diversa y compleja, no es tan 
evidente esa complejidad a la hora de estudiar 
y observar esta misma realidad social. La situa-
ción es menos evidente cuando se deben inter-
pretar las prácticas e interacciones sociales que 
muestran diversidad de opciones, multiplicidad 
de dimensiones vinculares y una variedad de 
sentidos significativos y recursos simbólicos.

Las relaciones sociales suponen todo un 
complejo de relaciones físicas, psíquicas y 
simbólicas, con códigos que se reproducen 
en algunas ocasiones, y que otras veces cam-
bian sus reglas para dar paso a nuevos orde-
nes sociales. Estos deben defender su propia 
supervivencia mediante el establecimiento 
de relaciones sociales, tanto armónicas como 
conflictivas, y la construcción de vínculos co-
munitarios que los sostengan. 

Así, se popularizan usos y costumbres, se 
viralizan expresiones de lenguajes, se impo-
nen modas y se resignifican simbologías. 

A la vez, todo este complejo se ve mate-
rializado en una organización determinada 
dentro de un espacio o ámbito en común, en 
un orden que siempre es jerárquico y al que la 
persona como integrante de un grupo social 
deberá adaptarse a medida que adquiere su 
capacidad de relacionarse socialmente. 

Esto es la dialéctica propia de lo social, que 
se manifiesta en forma de retroalimentación, 
en los procesos de socialización y de educa-
ción de los individuos. 

Por la constante búsqueda de este equili-
brio entre lo personal y lo comunitario es que 
autores como W. Mills y A. Giddens dicen que 
hacer sociología es una empresa atrayente y 
desafiante por igual (Giddens, 2010).

“LA MUERTE O LA GLORIA”

La relación entre la percepción individual y la 
mirada objetiva del mundo que nos rodea es una 
de las principales discusiones de la comunidad 
científica. En el núcleo de esta relación operan 
tanto los reconocimientos y las estimas del pres-
tigio como las desacreditaciones de los prejuicios 
que cada sociedad realiza sobre sus integrantes. 

Por ello el estudio de las ciencias sociales, 
en tanto acercamiento más próximo posible 
a esta relación y a todas sus formas derivadas, 
también se somete a discusión. 

En el diccionario, “prejuicio” es definido 
con dos acepciones: la primera, como “acción 
y efecto de prejuzgar”; la segunda, como “opi-
nión previa y tenaz, por lo general desfavora-
ble acerca de algo que se conoce mal” (Real 
Academia Española [RAE], 2014).

Si nos enfocamos en su parte interactiva, el 
prejuicio puede verse como una actitud rela-
cional que causa impactos en las personas. Si 
priorizamos su esencia, este responde a una 
opinión personal basada en el desconocimien-
to sobre un tema cualquiera. 

Aquí se plantea el problema de la relativiza-
ción de la percepción individual, lo que requie-
re una mayor comprensión del entorno inme-
diato que afecta nuestra mirada de los otros y 
nuestra relación con ellos. Así, si bien opinar es 
expresarse acerca de un tema, no significa ne-
cesariamente conocerlo en su totalidad. 

Muchos autores buscaron establecer la rela-
ción entre opinión, pensamiento y conocimiento 
para entender los juicios que realiza la sociedad 
en conjunto y los individuos cuando incorporan 
valores en el proceso de socialización. 

Acerca del sentido del gusto, la filósofa 
Hannah Arendt, analizada en su legado por 
F.  Birulés (2007) establecía la relación entre la 
percepción individual y la incorporación de la 
perspectiva social: 
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Arendt escribe: en los juicios estéticos, como 
en los políticos, se adopta una decisión 
y, aunque siempre esté determinada por 
cierta subjetividad, por el mero hecho de 
que cada persona ocupa un lugar desde el 
que observa y juzga el mundo, esa decisión 
también deriva del hecho de que el mundo 
mismo es un dato objetivo, algo común a 
sus habitantes. La actividad del gusto deci-
de la manera en que este mundo tiene que 
verse y mostrarse, independientemente de 
su utilidad y de nuestro interés vital en él: la 
manera en que los hombres verán y lo que 
oirán en él. (…) Para los juicios del gusto el 
objeto primordial es el mundo, no el hom-
bre ni su vida ni su yo. (Arendt como se cita 
en Birulés, 2007, p. 225) 

El sentido del gusto, concebido aparente-
mente como una opinión voluntaria e indivi-
dual, esconde aquí una realidad objetiva social 
que se incorpora al pensamiento y permite 
construir esa mirada.

Por otro lado, comprendemos que las va-
loraciones negativas como elemento constitu-
yente del prejuicio están inmersas y son solo 
válidas dentro de un conjunto de representa-
ciones de la realidad social. Estas representa-
ciones son derivadas de vivencias comunita-
rias y de experiencias personales integradas 
a un sistema normado y jerarquizado, con có-
digos y símbolos aprendidos, reproducidos y 
muchas veces extrapolados. 

Podemos decir así que el prejuicio deriva 
del contexto sociocultural en el que la persona 
está inmersa. 

En cambio, la definición de “prestigio” es 
puramente social, ya que su primera acepción 
versa sobre “la pública estima de alguien o algo 
fruto de su mérito” y su segunda referencia tra-
ta de “ascendencia, influencia y autoridad” de 
ese mismo algo o alguien (RAE,  2014). 

Las actitudes y el comportamiento mere-
cedores de estima social se dan bajo un códi-
go comunitario, convencionalmente estable-
cido y normado con una impresión personal 
e individual.

¿No es curioso que en sus dos acepciones 
la palabra prestigio refiera a la fascinación má-
gica generada por trucos y sortilegios y a los 
engaños que usa un prestigiador (ilusionista) 
para embaucar al público? En el campo del 
ilusionismo, el prestigio se presenta como una 
influencia fascinante y, a la vez, engañosa. El 
enfoque en lo fascinante del truco hace perder 
la visión crítica. 

Así también, muchas veces el prestigio en 
el campo científico se vuelve ilusión o aparien-
cia de conocimiento. Un saber pretendido por 
otro, que se valora más por la influencia de la 
moda y por la reproducción de formas de ha-
cer arraigadas más que por rescatar la propia 
esencia del logro científico. 

En ambas fases, las del prejuicio y del pres-
tigio, se presentan interacciones sociales que 
producen dos tipos de juicios sociales simpli-
ficados. Esas valoraciones están asentadas en 
representaciones conjuntas de una realidad no 
acabada de entender en toda su complejidad 
y diversidad, porque se han interiorizado a las 
partes como un todo. 

Para estudiar este patrón de pensamiento 
simple solo cabe aplicar una fórmula exitista: 
“la muerte o la gloria”. 

La muerte se refiere a la desvinculación 
del investigador, incluso a la exclusión o mar-
ginación de este del mundo académico, que 
en el mundo social se vuelve estigma. Este 
pensar recurrente en “que se es menos cien-
tífico”, cuando las ciencias sociales no dan las 
respuestas aparentemente “exactas” de una 
realidad tan compleja, que permite varieda-
des conceptuales, resignificación de postula-
dos, diversidad de perspectivas ideológicas y 
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discusión de métodos. Tal vez el ejemplo más 
paradigmático sea, en las ciencias sociales y 
su enseñanza en Occidente, la inclusión (o no) 
de los enfoques marxistas, que pasaron de la 
marginación en el siglo XIX a la reivindicación 
desde la segunda mitad del siglo XX. 

La gloria llega y se obtiene mediante el desa-
rrollo de una óptica coherente, pretendidamen-
te descontaminada de ideas, que se impone 
como universal en la sociedad. Esta es populari-
zada porque responde exactamente a ese pen-
samiento simple que olvida lo diverso. Supera 
a todos los enfoques anteriores, pero suprime 
enfoques diferentes. Es un acto de prestigio y 
fama. A veces, un pensar muy bien deliberado 
para dominar el ámbito científico-social. Pero 
otras veces, es un acto irreflexivo y espontáneo 
de aceptación acrítica de propuestas o conteni-
dos que se masifican y se hacen populares. Por 
ejemplo, muchas formulaciones de proyectos 
orientados a programas de intervención social 
exponen de una manera políticamente correcta 
la idea de inclusión, de respeto a los derechos 
humanos, de preservación ecológica y de desa-
rrollo sostenible, sin prever la complejidad en la 
adaptación práctica a distintas idiosincrasias de 
comunidades destinatarias, muy diversas entre 
sí y en las que no pueden reproducirse métodos 
estandarizados o fórmulas pretendidamente 
exitosas a nivel global. 

ES CUESTIÓN DE PERSPECTIVA, NO DE OPINIÓN

Dentro de los problemas de las ciencias 
sociales y de los mitos acerca de las investiga-
ciones científicas de la vida en sociedad está el 
prejuicio, que a veces se hace estigma, de con-
fundir las diversas perspectivas con opiniones 
coyunturales y relativas del mundo. 

La situación lleva a un debate interminable 
de subjetividades individuales infinitas basadas 

en diversas experiencias de vida, pero sin la po-
sibilidad de proyectar planteamientos claros ni 
reflexiones más profundas del relacionamiento 
interpersonal y la realidad social. Esto, a su vez, 
conlleva al prejuicio del bajo nivel de cientifici-
dad, perjudicando así a las ciencias en su totali-
dad. Este planteo no significa que la experiencia 
de vida, como testimonio de un hecho o fenó-
meno social, no pueda servir como fundamento 
de la investigación social; sino que advierte que 
la experiencia vivida no sea solo una anécdota. 
Al contrario, esta, como fundamento científico, 
devela la comprensión del sentido interactivo 
que permite establecer de manera coherente 
las relaciones sociales estudiadas. 

En el caso de la sociología, la confusión 
probablemente se deriva de una mala compre-
sión de los debates académicos para abordar 
lo social como objeto de estudio, que Giddens 
presentó con claridad en sus escritos y a los 
que llamó dilemas sociológicos de la disciplina 
(Giddens, 2010).

El primer dilema es la dicotomía estructu-
ra-acción. Presenta la diferencia entre autores 
que se enfocan en lo estructural de lo social y 
otros que enfatizan su parte interactiva. Mien-
tras los primeros basan sus premisas en los 
sistemas de organización y jerarquización im-
puestos a modo de presión a los individuos, los 
otros indagan en el obrar voluntario y libre de 
los sujetos, basado en la búsqueda de signifi-
cado individual de sus propias actitudes para 
con otras personas. 

El segundo debate es el enfrentamiento de 
los enfoques del consenso contra los enfoques 
del conflicto. Se refiere a si los sociólogos deben 
centrar sus estudios sociales en las tensiones 
generadas entre las diversas clases sociales o si 
deben priorizar los pactos y acuerdos que tien-
den lazos solidarios entre los grupos sociales. 

El tercer dilema se refiere a la perspectiva 
de género o la falta de ella en la difusión, po-
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pularización, masificación y entendimiento de 
la vida social en obras y escritos clásicos que 
trascendieron con la ciencia. Una problemáti-
ca que se vuelve actual y trae aparejado otras 
reflexiones importantes conectadas con los 
movimientos sociales que defendieron históri-
camente los derechos de la mujer. El debate se 
pregunta el porqué de la exclusión de autoras 
y científicas sociales, o si dicha exclusión se dio 
por hecho de que su perspectiva estuvo implí-
cita en los estudios generales de las relaciones 
humanas de los clásicos. 

Para los fines de este artículo podemos 
coincidir con Giddens en que esta falta de re-
conocimiento al mérito científico femenino 
fue también una pérdida del valor hetero-
géneo de la sociología, en tanto mostró una 
visión parcializada de la realidad social y no 
incluyó una perspectiva de la mujer comple-
mentaria y diversa. Como ejemplo de esta pro-
blemática, basta con mencionar a dos autoras: 
Harriet Martineau y Marianne Weber. La prime-
ra tradujo al inglés la obra de Comte y permitió 
difundir las ideas del positivismo en el mundo 
académico anglosajón. La segunda compiló y 
editó las lecciones de su marido, Max Weber, 
en su obra póstuma Economía y sociedad, que 
aún se emplea como referencia en casi todas 
las cátedras de ciencias sociales del mundo. Sin 
embargo, el reconocimiento social y académi-
co fue escaso y marginal.   

El cuarto debate es un planteo interesante 
para las ciencias sociales, todavía en la actua-
lidad, porque se trata del propio marco de la 
modernidad como suceso. Reflexiona acerca 
de la configuración de las relaciones humanas 
en las sociedades modernas y cómo debe en-
tenderse. ¿Las sociedades se configuran desde 
los ideales y valores que revisten, o desde sus 
recursos y entramados materiales? 

Los cuatros dilemas que conformaron el 
problema de perspectiva de la sociología bus-

caron entender la complejidad del estudio de lo 
social y de sus interacciones concretas, y siguen 
vigentes porque se resignifican con cada época. 

El debate se presenta frente a cada proble-
mática social de alto impacto y de gran alcan-
ce, como el auge de los movimientos multicul-
turales, de las perspectivas de género o de los 
enfoques ambientales junto con la irrupción/
integración de la tecnología en la vida social 
con todo su desarrollo material, además de la 
búsqueda del pensamiento creativo como de-
safío intelectual de esta nueva era. 

Si volvemos a la cuestión de la formación 
de la perspectiva social con la que estudiamos 
nuestro objeto, hay que aclarar que el tendi-
do de redes comunitarias y lazos vinculantes 
en una sociedad es un producto original, dis-
tinto de la opinión individual de una o varias 
personas. Así, cuando tratamos de percep-
ciones sociales expresadas por los vecinos de 
una comunidad, este concepto ya implica la 
interiorización de códigos convencionalmente 
establecidos. Significa que el integrante de esa 
comunidad pasó por el proceso de socializa-
ción que lo dota de experiencia y valores co-
munitarios con una cosmovisión determinada 
y una cultura legada. 

Respecto de las perspectivas sociales que 
componen los principales enfoques de en-
cuadre para la interpretación de las relaciones 
sociales, se debe reconocer no solo un proce-
so de socialización, con valores particulares, 
sino también otro proceso de racionalización 
y construcción ideológica de esta misma par-
ticipación social. 

Esta construcción parte de la recopilación 
de datos concretos y del análisis de la infor-
mación obtenida sobre las relaciones sociales. 
Además, se construye desde el establecimien-
to de variables y observaciones de tendencias 
de un grupo social en múltiples dimensiones 
y en diversos ámbitos (cultural, económico o 
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político) entre los cuales se mueve. 
Respecto a la crítica de los métodos de 

las ciencias sociales, bajo el prejuicio de que 
la perspectiva es solo opinión, también lle-
va a fundamentar los estudios de las ciencias 
sociales en simplificaciones estadísticas para 
dotarlos, a juicio de algunos autores, de mayor 
cientificidad. Esto no permite establecer ni en-
tender que son representaciones de una parte 
de la realidad social. 

Es una verdad incómoda, porque la cues-
tión inmediata a este postulado es pregun-
tarse cómo se certifica fehacientemente la in-
formación sin un refuerzo estadístico del dato 
duro. Pero hay que señalar también que la sola 
acumulación de varios datos sin contextos que 
los enmarquen no representa a los hechos ni 
a los fenómenos sociales. En eso coinciden la 
mayoría de las perspectivas. 

Lo que se pretende aquí es plantear que los 
estudios estadísticos no son totalmente obje-
tivos ni universales y que las percepciones in-
dividuales no están aisladas y desprovistas de 
valoraciones comunitarias. Por ello, las pers-
pectivas con las que se aborda una problemá-
tica social determinada deben reflexionar so-
bre estos temas. 

Esta situación es un obstáculo frecuente 
para los investigadores, docentes y estudian-
tes de las ciencias sociales. La búsqueda para 
establecer una perspectiva coherente con la 
óptica del mundo que observan, tanto en lo 
evidente como en lo subyacente, sin caer en el 
prejuicio del sesgo. 

Es un primer paso importante compren-
der que el universo a estudiar e investigar es 
una parte y no la totalidad de nuestra reali-
dad. Sirve para desprenderse de lo que Edgar 
Morin (1998) llama la inteligencia ciega, esa 
renuncia simplificadora, reduccionista y abs-
traccionista del saber. La inteligencia ciega es 
contraria a la complejidad del objeto real y 

concreto que se quiere estudiar. En el prólogo 
de su obra Introducción al pensamiento com-
plejo plantea estas nociones.

Habrá que disipar dos ilusiones que alejan a 
los espíritus del problema del pensamiento 
complejo. 
La primera es creer que la complejidad con-
duce a la eliminación de la simplicidad. Por 
cierto, que la complejidad aparece allí don-
de el pensamiento simplificador falla, pero 
integra en sí misma todo aquello que pone 
orden, claridad, distinción, precisión en el 
conocimiento. Mientras que el pensamien-
to simplificador desintegra la complejidad 
de lo real, el pensamiento complejo integra 
lo más posible los modos simplificadores 
de pensar, pero rechaza las consecuencias 
mutilantes, reduccionistas, unidimensiona-
lizantes y finalmente cegadoras de una sim-
plificación que se toma por reflejo de aque-
llo que hubiere de real en la realidad. 
La segunda ilusión es la de confundir com-
plejidad con completud. Ciertamente, la am-
bición del pensamiento complejo es rendir 
cuenta de las articulaciones entre dominios 
disciplinarios quebrados por el pensamien-
to disgregados (uno de los principales as-
pectos del pensamiento simplificador); este 
aísla lo que separa, y oculta todo lo que re-
liga, interactúa, interfiere. En este sentido 
el pensamiento complejo aspira al conoci-
miento multidimensional. Pero sabe, desde 
el comienzo, que el conocimiento completo 
es imposible: uno de los axiomas de la com-
plejidad es la imposibilidad, incluso teórica, 
de una omnisciencia. Hace suya la frase de 
Adorno “la totalidad es la noverdad”. Implica 
el reconocimiento de un principio de incom-
pletud y de incertidumbre. Pero implica tam-
bién, por principio, el reconocimiento de los 
lazos entre las entidades que nuestro pen-
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samiento debe necesariamente distinguir, 
pero no aislar, entre sí. Pascal había plantea-
do, correctamente, que todas las cosas son 
“causadas y causantes, ayudadas y ayudan-
tes, mediatas e inmediatas, y que todas (sub-
sisten) por un lazo natural e insensible que 
liga a las más alejadas y a las más diferentes”. 
Así es que el pensamiento complejo está ani-
mado por una tensión permanente entre la 
aspiración a un saber no parcelado, no divi-
dido, no reduccionista, y el reconocimiento 
de lo inacabado e incompleto de todo cono-
cimiento. (Morin, 1998, p. 11) 

Además, cuando se elaboran y difunden las 
conclusiones de los estudios sociales se debe 
reflexionar sobre este supuesto junto con las 
consideraciones éticas hacia el grupo social estu-
diado. Porque esas conclusiones afectan el modo 
de vida comunitario cuando se dan a conocer los 
resultados de las variables sociales establecidas. 

Para dar un ejemplo en la observación del 
fenómeno de la discriminación en Argentina 
de los años 2014-2015, Pecheny escribe que 
los informes y estudios sobre la cuestión se en-
frentan a problemas conceptuales y metodo-
lógicos; se define a la discriminación como un 
asunto de minorías y desde ahí se elaboran las 
categorizaciones para tratar el tema. “La desig-
nación de minorías discriminadas, entonces, 
supone y naturaliza, un lugar que es el normal, 
desde el cual se discrimina, tolera, acepta o in-
cluso festeja la diferencia: los varones, las cla-
ses medias y altas, los sujetos no-racializados” 
(Pecheny como se cita en Kessler, 2016, p. 258). 

Aquí el autor revela que las categorizacio-
nes no son construcciones artificiales y abs-
tractas, sino que refieren a grupos de personas 
reales con representaciones y percepciones 
sociales incorporadas, junto con sus códigos, 
normas y significados de acción exclusiva. Así, 
desde estas categorizaciones se ejerce estruc-

turalmente la discriminación dentro de la so-
ciedad. También alerta sobre las dimensiones 
políticas y sociales del efecto de la discrimi-
nación, señalando que “(…) suponer que hay 
categorías sistemáticamente discriminadas 
implica suponer que hay categorías identifica-
bles, incluso definidas por la discriminación, lo 
cual redunda en esencializar esas categorías, 
y peor todavía, hacerlo a partir de su estatus 
distinto de la norma y de la opresión” (Pecheny 
como se cita en Kessler, 2016, p. 259).

Con este ejemplo se busca graficar cómo el 
investigador social aborda desde su perspecti-
va el fenómeno de la discriminación en toda su 
complejidad y con sus vinculaciones estructu-
rales. A la vez denuncia los problemas a los que 
se enfrentan los estudios nacionales sobre las 
poblaciones discriminadas. 

Por otro lado, advierte que los informes de 
las entidades que relevan datos de la discrimi-
nación tienen el desafío de repensar las cate-
gorizaciones. Porque las clasificaciones desde 
las cuales se elaboran las preguntas referidas 
a individuos y grupos sociales que participan 
en una encuesta no deben reproducir desde el 
propio estudio las mismas estructuras discri-
minantes que operan en la sociedad.

La investigación social, con la posibilidad de 
teorizar sobre las interacciones humanas dentro 
un sistema concreto de relaciones interpersona-
les cada vez más caóticas, rupturistas y expansi-
vas, debe atender a la noción de lo incierto.

EL ORDEN DE LA INCERTIDUMBRE SOCIAL

La posmodernidad como idea crítica, y en 
parte disruptiva, nos introduce al principio de 
incertidumbre. Sin embargo, la sociedad ac-
tual presenta varios aspectos de continuidad 
con el sistema de relaciones sociales moder-
no que responden a valoraciones (prejuicio y 
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prestigio) de siglos pasados y se pierden en la 
incertidumbre. 

La incertidumbre actual va más allá del caos 
anómico del Estado nacional planteado por 
Durkheim, del peligro de la irracionalidad rutina-
ria burocrática advertida por Weber y de la hiper-
dominación capitalista global señalada por Marx. 

Lo incierto, como lo desconocido y lo igno-
rado, pero también como lo no comprendido y 
lo excluido, es amenaza de destrucción de lo ya 
construido. Se impone en las relaciones sociales, 
en el escenario internacional y también en sus 
interpretaciones. El orden social moderno bus-
caba la verdad, la razón y la justicia de las perso-
nas mientras vinculaba a las naciones dentro de 
unas reglas de juego bien establecidas.

Esta idea del orden mutó en el tiempo 
desde un ideal romántico de armonía, coo-
peración y solidaridad hacia una conclusión 
arbitraria, excluyente (¿acaso opresora?) de 
designación, recursos, valores y poderes des-
iguales en la vida social. De ahí surge la nueva 
animadversión a esta palabra, sin pensar que 
de igual manera se está imponiendo un nuevo 
orden de la incertidumbre como moda social. 
Por ejemplo, en varios estudios sociales de esta 
época se plantea a la globalización desde una 
óptica netamente economicista o financiera, y 
el caos o lo incierto es entendido solo como el 
reemplazo de los Estados en favor de las cor-
poraciones como nuevos actores globales. Se 
olvidan entonces las variables sociales que 
permitieron los vínculos transnacionales, los 
cambios de lealtades y alianzas de los grupos 
sociales y se le deja un lugar marginal a los as-
pectos culturales que conlleva este fenómeno 
multidimensional. Esto simplifica una vez más 
la complejidad del universo observado, ex-
cluye lo diverso de la vida social y relativiza la 
construcción de las perspectivas sociológicas. 

Entonces, la nueva problemática a estudiar 
es si las ciencias, particularmente las sociales, 

buscan rechazar o comprender a la incerti-
dumbre social actual y si piensan en la diversi-
dad, transversalidad y complementariedad de 
saberes como una alternativa de solución. 

CONCLUSIONES

A modo de conclusión sobre las compli-
caciones y obstáculos que enfrentan los es-
tudiantes, docentes e investigadores de las 
ciencias sociales al acercarse a su objeto de es-
tudio, se brindan las últimas reflexiones dejan-
do lugar para el debate e intercambio de ideas 
de esta propuesta. 

La naturaleza cambiante de las comunida-
des humanas es un obstáculo que reviste una 
complejidad, pero a la vez permite reflexionar 
detenidamente sobre las decisiones a tomar 
para emprender una labor investigativa en el 
ámbito de las ciencias sociales.

La tensión que presenta el investigador en-
tre las fases de prejuicio y prestigio, que tran-
sita durante el desarrollo y la construcción de 
una perspectiva para analizar lo social, no es 
una idea ficticia o un problema abstracto. Esta 
proviene y opera dentro de su propio entorno 
sociocultural. Responde a patrones sociales 
incorporados en el ámbito de la percepción 
social comunitaria, que se expresan cons-
tantemente en valoraciones, preconceptos, 
desacreditaciones o estimas. Estos patrones 
también se dan en el mundo social y dejan su 
huella, tanto en el objeto de estudio como en 
el sujeto que pretende estudiarlo. 

El prestigio de una perspectiva sociológi-
ca, por famosa, masiva y popular que esta sea, 
solo es verdadero cuando se tiene en cuenta 
la diversidad y complejidad del entorno socio-
cultural que quiere abarcar. 

El reconocimiento de que los enfoques 
solo son encuadres aproximados a la reali-



103    Omnia. Derecho y sociedad., vol. 8, núm. 1 (especial 2025): 93-104
e-ISSN 2618-4699

Prejuicio y prestigio: las dificultades de la investigación en las  ciencias sociales. Análisis 
de los problemas sociológicos como aporte complementario al Trabajo Social Forense

dad, cuya credibilidad no radica en su objeti-
vidad pura sino en la comprensión de que la 
perspectiva representa una parte del mundo 
social, una mirada más entre otras y no la 
única mirada sobre lo social. Esto no signifi-
ca renuncia al conocimiento ni relativización 
del objeto social, sino complemento del sa-
ber. De lo contrario, el prestigio es engañoso 
o ilusorio. 

El ejercicio introspectivo de reflexión socio-
lógica llama a centrarse más en la búsqueda que 
en los logros. Indaga sobre los propios espacios, 
personajes, mensajes, relaciones y valores que 
construyen la sociedad y sus instituciones. Per-
mite entender el proceso de la ciencia como lo 
que es, un aprendizaje constante. La reflexión 
agudiza la percepción del propio investigador 
con el fin de profundizar en el pensamiento so-
cial y hacer más asertivo el comportamiento de 
los actores sociales que estudia.

La aceptación de la complejidad permite 
emprender un camino hacia la transversalidad 
de problemáticas sociales que piden ser inves-
tigadas con otros y nuevos elementos. El desa-
fío es no temer a lo incierto y comprenderlo sin 
caer en el error reduccionista y simplificador 
que establece un nuevo orden exclusivo con 
cambios efímeros y superficiales, de modas 
pasajeras del saber, pero no sustanciales en la 
comprensión del mundo.
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Reseña del libro Matices y variaciones
del Trabajo Social Forense, volumen 31

María Florencia Zuzulich2

El volumen 3 de Matices y variaciones del Trabajo Social Forense es fruto de la dedicación colec-
tiva a una línea de estudios que se encuentra en auge y que suma adhesiones en distintos puntos 
del mundo. Este escrito es también la expresión de las apuestas formativas de las y los cuantiosos 
profesionales que se interesan por capacitarse y contribuir con sus reflexiones e investigaciones 
al Trabajo Social Forense.

Esta obra, coordinada por Krmpotic y Ponce de León, es un punto fundamental en esa orien-
tación. Posibilita un marco de debate sobre la composición de este campo académicamente in-
cipiente en Argentina, pero con una larga tradición en el abordaje de los conflictos sociojurídicos 
cotidianos del ejercicio profesional. Al mismo tiempo reconoce, recupera y se hace parte de los 
aportes generados en distintos países, interesándose por las discusiones de regiones con mayor 
desarrollo académico en el tema. Con ello, logra articular dos mundos que tienden a fragmen-
tarse en épocas de la modernidad tardía: los procesos formativos de enseñanza superior y los 
procesos de intervención profesional.

El capítulo 1 ofrece una perspectiva arqueológica —en su sentido foucaultiano—, donde re-
cupera “las primeras actuaciones de arbitraje de las manifestaciones de la cuestión social, hasta 
la actual y persistente desigualdad (...)” (p. 9). En un texto que ofrece una lectura en dos sentidos, 
Andrés Ponce de León presenta inicialmente los antecedentes forenses vinculados a territorios e 
idiomas específicos: los antecedentes forenses angloparlantes en EE. UU. y Gran Bretaña, seguido 
de las actuaciones forenses hispanoparlantes en España, para llegar finalmente a su contexto más 
próximo, esto es, América Latina y Argentina. Sobre este último, refleja la diversidad y desconexión 
existente durante muchos años entre países hispanohablantes del Sur global con esta especialidad. 
	 Sin embargo, no se agota allí; en un segundo movimiento intelectual, el autor avan-
za hacia la caracterización de tres etapas “en tanto productoras de sentidos en la comunidad 
profesional”, que marcan el “devenir de la especialidad” (p. 25). En primer lugar, una “etapa de 
surgimiento y definición de la especialidad”, cuando se propician y crean puestos de trabajo vin-
culados al ámbito sociojurídico. Luego, una “etapa de redefiniciones y nuevos debates”, cuando 

1	 Krmpotic, C. y Ponce de León, A. (Comps.) (2024). Matices y variaciones del Trabajo Social Forense, vol. 3, Publifadecs.
2	 Universidad Nacional del Litoral (UNL). 
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comienzan a realizarse las primeras reflexiones 
y producciones bibliográficas, y surge la pri-
mera producción científica. Por último, pone el 
énfasis en una “etapa de consolidación y acre-
ditación (en curso)” (p. 25), cuando se recono-
ce la especificidad disciplinar y comienza un 
proceso de compromiso de las universidades 
en torno a este conjunto de problemas que se-
ñala el Trabajo Social Forense. Con esta recupe-
ración, el autor ofrece al lector un significativo 
punteo de los avances y cambios producidos 
al interior de la especialidad, pero, sobre todo, 
de los desafíos que tiene por delante: el desa-
rrollo de investigaciones sobre la intervención 
ante situaciones específicas.

El capítulo 2 se preocupa por una dimen-
sión central en la historia del ejercicio profe-
sional del Trabajo Social Forense: “las bases 
del poder profesional”. Desde el énfasis en la 
Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible, ubica a las instituciones y sus agentes 
en un papel que puede permitir favorecer la 
inclusión o la marginación. Claudia Krmpotic 
pone el foco en la recurrente “queja sobre el 
escaso margen de actuación” de las y los pro-
fesionales del Trabajo Social, en un contexto 
signado por políticas de escasez y en una di-
námica social con conflictos sociales en medio 
de la presión pública y de la atención mediáti-
ca, que recae en “tecnocracias y operadores de 
primera línea, del street level”. A partir de esta 
preocupación, recupera nociones fundamen-
tales sobre la ética, la autonomía profesional 
y la responsabilidad, generando una discusión 
que reconoce las relaciones de poder en las 
que se inserta el conocimiento experto en la 
acción profesional.

El capítulo 3, en continuidad con el deba-
te iniciado en el apartado anterior, parte de la 
reflexión de una experiencia profesional y de 
considerar las miradas de “impotencia” de la 
acción profesional como posiciones que “in-

crementan la ausencia/distancia del otro —su-
jeto de intervención—, lo que deriva en silen-
cios tanto de usuarios como de profesionales 
(...), impera el conflicto y la falta de diálogo 
en lugar de la conciencia de daño, el acuer-
do reparatorio y la negociación (...)”. La autora 
señala que, a partir de acciones creativas de 
“implicancia” con sus habilidades y tareas pro-
fesionales e “irreverencia” con lo dado, pudo 
promover un movimiento que dio lugar a otro 
debate del campo en el que se desarrolla, pro-
piciando una mayor legitimación de nuevas 
acciones profesionales.

El capítulo 4 asume la convicción de que 
es necesario reorientar las prácticas cotidianas 
hacia el uso de técnicas respaldadas por la co-
munidad científica, “donde se desplace lo me-
ramente descriptivo y casuístico, a instancias 
más analíticas y explicativas de los fenómenos 
y/o situaciones, con base científica” (p. 80). De 
esa forma, Mario Diaz Ott se preocupa de que 
las intervenciones se distancien de nociones 
de sentido común con sus sesgos interpreta-
tivos y prejuicios. Para ello, presenta en primer 
lugar los sesgos que acarrea el pensamiento 
binario y, luego, fundamenta la importancia 
del uso de guías, escalas e instrumentos de 
medición en la escala forense. Parte de cons-
truir la relación de estas con sus perspectivas 
teóricas subyacentes para, después, presentar 
como herramientas fundamentales a la “Guía 
para la valoración del riesgo de violencia con-
tra la pareja versión 3 o SARA V3” y la “Escala 
de Parentalidad Positiva”. De esa manera, con-
cluye que “será necesario emprender un pro-
ceso constante de cuestionamiento, desafío 
y reflexión en torno a la práctica profesional” 
(p. 81).

El capítulo 5 pone en discusión una de las 
herramientas metodológicas del Trabajo So-
cial Forense a partir del análisis del “Protoco-
lo de actuación conjunta para la protección 
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y resguardo ante situaciones de presunción 
o vulneración de derechos de niñas, niños y 
adolescentes” del Gobierno de la Ciudad de 
Buenos Aires, en Argentina. Con su propuesta, 
los autores abordan ese espacio de “lo fáctico” 
(Krmpotic, 2019) señalando los vacíos teóricos 
y técnicos de los abordajes psicosociales que 
afectan a niñas, niños y adolescentes.

Por su parte, el capítulo 6 se ocupa de “la 
práctica del Trabajo Social como integrante de 
las juntas interdisciplinarias que se constitu-
yen en torno a los procesos judiciales de deter-
minación de la capacidad jurídica de las per-
sonas”. Realiza una descripción de la normativa 
vigente, desplegando aportes teóricos que 
permiten concluir en el señalamiento de una 
serie de desafíos. Los seis desafíos enunciados 
son los siguientes: la revisión de las perspec-
tivas conceptuales actuales en discapacidad; 
comprender la discapacidad como construc-
ción social, inscripta en los modos de produc-
ción y reproducción de una sociedad en un 
momento histórico determinado (y no como 
una falta o falla); promover un trabajo interdis-
ciplinario desde una perspectiva interinstitu-
cional; recuperar la categoría de vida cotidiana 
como forma de visibilizar a este grupo; trabajar 
en la reconstrucción de la historia de vida de 
los sujetos; otorgar importancia a los informes 
interdisciplinarios desde una perspectiva in-
terseccional; visibilizar y promover un rol ac-
tivo del Estado en el caso de sujetos que no 
cuentan con sistemas de apoyo, a partir de dis-
positivos que asuman las responsabilidades de 
acompañamiento.

El capítulo 7 presenta un estudio de caso 
como “una alternativa propicia para integrar 
la práctica profesional y una problematización 
teórica” (p. 148). El autor refleja el interés en que 
la práctica forense asuma un poder “utilizado 
en la protección y restitución de derechos de 
las personas con las cuales trabajamos, en este 

caso, niñeces y adolescencia” (p. 149). De esa 
manera, procura que el profesional tome un 
“papel más protagónico y consciente de la in-
fluencia en dicha toma de decisiones” (p. 149), 
a partir de la consideración de la relevancia de 
la capacitación en Trabajo Social Forense como 
especialidad disciplinar.

En su capítulo 8, el libro presenta una re-
construcción de la experiencia profesional en 
la figura del orientador judicial en la Investiga-
ción Penal Preparatoria en el Ministerio Públi-
co Fiscal de la Provincia de Córdoba (Argenti-
na), entre julio de 2021 y abril de 2023. A partir 
de la presentación de casos, el escrito logra 
articular la tarea que se realiza entre “la orien-
tación judicial y el acompañamiento” (p. 164), 
transformando, a su vez, la práctica judicial en 
un espacio de mayor colaboración entre profe-
sionales e instituciones, a fin de consolidar “un 
abordaje artesanal, planificado y de proximi-
dad con los ciudadanos que acuden espontá-
neamente” (p. 166) a las unidades judiciales del 
Poder Judicial provincial.

El capítulo 9 del libro se interesa por poner 
en evidencia el aporte de “los diagnósticos 
sociales forenses en la construcción de estra-
tegias de defensa penal (...) para producir in-
formación significativa y veraz para la toma de 
decisiones de defensores, fiscales y jueces en 
diferentes momentos del proceso penal” (p. 
169). Las autoras presentan tres casos ubica-
dos en el momento de la “Investigación Penal 
Preparatoria” del proceso penal. Esta recons-
trucción sirve a quienes estamos interesados 
en la temática para reconocer las formas que 
asume “el hecho construido” y visibilizar los 
aportes profesionales del Trabajo Social a la 
complejización de la mirada de las burocracias 
penales en un momento histórico-social deter-
minado. El repaso de estos casos muestra las 
fortalezas que tienen los diagnósticos sociales 
en la comprensión del sujeto y su historicidad, 
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a fin de visibilizar la exigibilidad de derechos.
Los últimos dos capítulos presentan casos 

de estudio situados en España y Uruguay, mos-
trando una articulación de debates que van 
más allá de Argentina. El capítulo 10 se centra 
en las técnicas de valoración de la custodia 
compartida en el fuero de familia en España, 
a partir de una valoración y revisión históri-
ca que permite al lector reconocer las luces y 
sombras de las metodologías utilizadas en este 
ámbito, como parte de “la prueba pericial fo-
rense del trabajo social”. Con su escrito, el autor 
apunta a propiciar el uso de escalas e índices 
de evaluación como forma de “dotar de rigor 
y objetividad a la disciplina, sin olvidar el enfo-
que cualitativo” (p. 209).

El último capítulo presenta “una sistema-
tización teórico-descriptiva de la práctica 
profesional abordada (...) en base a una situa-
ción familiar particular” (p. 215), en un equipo 
de sanidad del Hospital Policial de Uruguay, 
abordando la pregunta por los efectos de las 
violencias basadas en el género (a nivel psíqui-
co, social, emocional, económico) en la vida 
cotidiana de una funcionaria policial, a la vez 

que intenta responder cómo fue el proceso 
de reparación del daño orientado a su fami-
lia. Este trabajo refleja las sobrecargas físicas 
y mentales que asumen las mujeres entre sus 
inserciones al mercado de trabajo remunerado 
y el sostenimiento de sus tareas de cuidado 
en el hogar. Esta sobrecarga, en contextos de 
violencias de género, produce una experiencia 
todavía más grave de vulnerabilidad, que re-
quiere ser atendida desde una mirada holística 
de los equipos que intervienen, ya que estos 
deben mantener el cuidado de no incurrir en 
intervenciones que propicien instancias de re-
victimización.

Este libro refleja una virtuosa relación en-
tre colegas que se dedican a las intervenciones 
en contextos sociojurídicos y aquellos/as que 
se abocan a su estudio (y, en gran parte de las 
veces, asumiendo estos dos roles al mismo 
tiempo). Son pocas las experiencias en las que 
este encuentro sucede de una forma tan fluida, 
por lo que, además de ser un gran aporte, este 
libro resulta un importante antecedente de la 
trayectoria realizada por la Especialidad de Tra-
bajo Social Forense en América Latina.
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